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A través de un largo proceso conservado en la serie Suplicacions del Archivo del 
Reino de Mallorca pretendo arrojar alguna luz sobre la presencia de mercaderes 
mallorquines y genoveses en la ciudad de Almena (e, incidentalmente, también en 
Sevilla) entre 1310 aproximadamente y 1334.1 En septiembre de éste último año, unos 
mercaderes de Mallorca, especializados en el comercio con el Magrib occidental (la 
ruta de Poniente) denunciaron ante ellugartenÍente de Jaime III la actuación de Jaume 
Manfré quien, en plena guerra abierta con el reino nazarí y Génova, había comprado 
una coca en Mallorca con la presunta intención de entregarla a granadinos y ligures. A 
panir de aquí, tanto los capitula presentados por los denunciantes para probar la 
culpabilidad de Manfré como, y de manera muy especial, las declaraciones de los 
t. La serie S"plimcions, procedente del Archivo de la Audiencia TerriwriaJ de Baleares, se incorporó a los fondos de la 
Curia de Gobernación en 1901. Comprende 48 registros, desde 1299 a 1530, que incluyen «pleitos o causas tr.unitadllS ante el 
rey ... o bien ante su lugarteniente en unión del asesor en su ausencia, y que se inician siempre con una súplica o petición, que 
les da nombre •. Véase A. Mur CALAFELL, LA ~ delArchiw del reino de M..J/ora en &.épooI de lAs Vísperas 
Sit:i1Wn4s (1282-1337), XI Congresso di StoriadeIIa Coronadi Anagona (palermo-Trapani-Erice, 1982),m, Palermo (1984), 
págs. 427-460 (especialmente, pág. 429). Véase también A. SANTAMAlÚA, Fllentes reÚltif.las a lAs Islas Baleares: CM'ÍA de 
Gobem.u:ióll y ¡rrot:NTlIoCÍÓlI del Real Patrimonio, .Fonti e Chronache italo-ibericbe del Basso Medioevo. Prospettive di 
ricerca. (Istítuw Italiano di Cultura, Barcellona), Firenze, 1984, págs. 148 Y170-172. 
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numerosos testigos convocados aportan interesantes datos sobre las relativamente 
intensas relaciones de los mercaderes mallorquines con el reino de Granada en los 
primeros decenios del siglo XIV. Pero, si éste fue el principal objetivo que me movió a 
trabajar -y publicar finalmente- este proceso, su interés no radica sólo en ese punto. 
Las deposiciones de los testigos van mucho más allá y nos sumergen de lleno en el 
medio mercantil de Mallorca: por ejemplo, podemos seguir las negociaciones previas 
entabladas por Manfré para comprar la coca objeto del litigio; de la mano de los 
cOTTeJors de Levant penetramos en algunas botiglles donde, a veces, sorprendemos 
vivísimos diálogos entre aquellos y el desafortunado Manfré que buscaba a duras penas 
unos prestadores que le hiciesen contratos de cambio para poder expedir la coca; 
podemos leer fragmentos de las cartas enviadas por mercaderes mallorquines desde 
Almena a sus socios en la isla... En ocasiones, las deposiciones de ciertos testigos nos 
trasladan al corazón del puerto nazarí y, en su compañía, penetramos en las alhóndigas 
de catalanes y genoveses, y les oímos hablar con mercaderes de Almena... Sus 
declaraciones nos permiten también esbozar una escueta biografía del acusado, un 
mercader mallorquín especializado en el comercio con el reino de Granada y, a partir 
de aquella, conocer datos insospechados sobre la práctica de la caridad en Mallorca a 
comienzos del siglo XIV. 
Por supuesto, nada de ello es nuevo. Salvo, quizás, la activa presencia de mallorqui­
nes en Almería (que he podido contabilizar entre 1310 y 1334), todo 10 demás, esto es, 
la compra de una coca, el precio pagado por ella, el número de sus tripulantes, el tipo de 
negocio que vinculaba a Jaume Manfré con los mercaderes almerienses, la práctica del 
préstamo O cambio marítimo al 25% de lucro, las cuestiones que giran en tomo a la 
seguridad de los viajes en tiempo de guerra, la práctica de la caridad en Mallorca ... son 
cuestiones harto conocidas. El interés de nuestro proceso (como, en general, de todo 
este tipo de fuentes) no radica tanto en la aportación de datos nuevos, concretos y 
puntuales -que puede haberlos--, sino en su extraordinaria capacidad de sugestión. 
Un ejemplo muy sencillo: a través de los contratos de fletamento o de cambio marítimo 
estudiados podemos conocer, con relativa exactitud, sus modalidades y características. 
Rara vez, en cambio, poseemos una fuente que nos detalle, a veces con cierta proliji­
dad, cómo se llegaba a la confección de dichos contratos, cual era el entorno -y, en 
ocasiones, el escenario- que rodeaba su realización y cómo reaccionaban los que 
intervenían en los mismos. Aquí reside el posible interés de nuestra fuente: en sugerir 
un ambiente que en vano hallamos en otros tipos de fuentes documentales.2 
En este sentido, la veracidad puntual de las informaciones que prorporciona la 
considero secundaria. En el proceso que voy a describir y comentar, no me detendré en 
2. En algunos de sus uabajos, CH. E. DUFOURCQ ya había insistido en estaS cuestiones y había llamado la atención 
sobre la necesidad de trabajar en las fuentes de tipo procesal para descubrir nuevos aspectos de las relacionesenUecristianos y 
musulmanes en la Baja Edad Media. Véase, por ejemplo, Les Tél4tions de 14 PéninnJe Ibirique el de I'A/riqNe du Nord aU 
XIVe sieck, .Anuario de Estudios Medievales., VII, Barcelona (1970-1971), pág. 60; o Chrétiens et musu/nums duranl les 
derniers sieck5 du Muyen Age, I Congreso Imernacional de Historia Mediterránea (Palma de Mallorca, 1973), .Anuano de 
Estudios Medievalesa, X, Barcelona (1980), págs. 207·226. 
A pesar del interés de la fuente que utilizo, no es comparable a la inefable locuacidad y capacidad de sugestión -ycito 
sólo dos ejemplos del área cataIan- del.L.l.ibre de Cona publicado por J. MIRALLES MONTSEIl.RAT, Un /.Jibre de Cort 
reiai maIlurquí del segle XIV, Palma de Mallorca, 1984,2 vols.; o del proceso conua Amau Albertí transcrito y estudiado 
porJ. RIERA I SANS, ElCilNalJeril'lIkavotil. Un¡mxésmedieval, Barcelona, 1973. 
MALLORQUINES Y GENOVESES EN ALMERtA (1334) 
investigar las causas que motivaron la grave denuncia de los mercaderes contra Manfré 
(¿ temor cierto al peligro que, para la navegación por el Estrecho, suponía la entrega de 
una coca de dos cubiertas a granadinos y genoveses?, ¿o se trataba, desde un punto de 
vista menos confesable, de cerrar el paso a un posible competidor en las rutas de 
Poniente?), ni me es posible penetrar en lo más recóndito de las declaraciones de los 
testigos para explicar porqué unos -los más-- buscan la condena de Manfré, magnifi­
cando unos datos, silenciando otros y pasando como sobre ascuas por unos cuantos; ni 
porqué otros -los menos-- pretenden exculparlo de los cargos imputados. Eso 
equivaldría a reabrir el proceso en vano, porr;lle no olvidemos que Jaume Manfré fue 
juzgado -y absuelto- hace seis siglos y medio. Lo interesante, lo que debemos 
valorar sobre todo 10 demás en la fuente es la creación de una atmósfera donde oimos a 
los testigos (a veces, en su propio idioma) describir escenarios, sugerir situaciones y 
expresar sus certidumbres y sus temores. 
Es muy difícil resumir todo el cúmulo de datos contenido en este largo proceso. 
Siguiendo los saludables consejos del médico judío Ibn Buklaris,3 intentaré cumplir las 
tres condiciones que exigía en un buen trabajo: «reunir 10 que está separado, resumir lo 
que es prolijo y aclarar las dificultades •. En primer lugar, trataré efectivamente de 
agrupar de forma coherente los datos que aparecen dispersos a lo largo del proceso, 
siguiendo la trayectoria de Maniré, desde que actuaba como factor de genoveses en 
Almería hacia 1320, hasta 1334 en que se vió involucrado en el proceso. Intentaré 
también resumir la prolijidad de un texto de naturaleza procesal donde, al lado de 
informaciones de considerable valor. abundan tediosas reiteracion~s. En el Apéndice 
documental he transcrito la slIplicacio de los mercaderes denunciantes, la sentencia 
final del lugarteniente y. entre ambas, he. hecho una selección de las deposici()nes 
testimoniales que considero más valiosas! No estoy tan seguro de haber sabido 
«aclarar las dificultades-: a través de sus declaraciones, los testigos tocan multitud de 
aspectos; documentar cumplidamente cada uno de ellos supondría entrar en unos 
temas adyacentes que me habrían alejado cada vez más del objetivo primordial que me 
propongo: las relaciones comerciales de Mallorca con el reino nazarí. Me he limitado, 
por tanto, a poner de relieve las diversas cuestiones que suscita la lectura del proceso y a 
indicar alguna referencia bibliográfica, dejando que otros colegas, especialistas en cada 
uno de esos temas, las valoren como es debido. Este cuerpo central del trabajo viene 
precedido de una introducción donde describo someramente la trayectoria de la acción 
procesal y resumo, también con brevedad, el contexto de las relaciones de la Corona de 
Aragón con Granada y Génova hacia 1334. 
3. A. LABARTA, Elprologode .Al-lútabal-Mustil'ini. de 11m Buk14ris(Iextoárabey traduccíónanotada), en Estudios 
sobre Hisloria de La Ciencia Arabe, Institució MiJ.a i Fontanals, Consejo Superior de Investigación Científicas, Barcelona, 
1980 pág. 189. 
4. Para facilitar su consulta, aliado del nombre dellescigo y de la referencia a los folios que ocupa su declaración en el 
proceso, he puesto un número que remite a los fragmentos específicos que he uanscrito en el Apéndice. Por ejemplo, 
Nicolau SaIlembé, fols. 28Ov.-281v., Apéndices 9, 10, 11 Y12. 
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I. EL PROCESO CONTRA JAUME MANFRÉ 
Resumo a continuación las grandes líneas del proceso, desde su incoacción hasta el 
pronunciamiento de la sentencia. No me voy a ocupar de las cuestiones de carácter 
procesal que suscita la fuente, dado que requerirían un amplio comentario de tipo 
jurídico que excede mis competencias y que me llevaría además muy lejos del objetivo 
propuesto.' En cambio, dedicaré más atención a la personalidad de los testigos que 
fueron llamados a declarar porque ello nos pennitirá conocer mejor a los mercaderes 
mallorquines que comerciaban con el reino nazarí. 
A) La denllncia, cronología del proceso y sentencia 
El proceso contra Jaume Manfré, tal y como aparece reflejado en nuestra fuente, 
duró aproximadamente cinco meses, entre mediados de septiembre de 1334 y media­
dos de febrero de 1335.6 Ignoro si la apelación ante Jaime III anunciada por los 
denunciantes, una vez escuchada la sentencia que absolvía a Manfré, se llevó realmente 
a efecto, en cuyo caso el proceso se dilataría más allá de los cinco meses citados. 
A mediados de septiembre de 1334, comparecieron ante Pere de Bellcastell, lugar­
teniente de Jaime III en el reino de Mallorca, y su asesor Arnau Mendó, los mercaderes 
Pere Armengol, Jaume de Coromines/ Simó de Boví y Nicolau Guiot, quienes 
actuaban en su propio nombre y en el de todos los mercaderes mallorquines que 
comerciaban con el Magrib occidental (in partibus regni Garbi). Todos ellos afirmaban 
que, en franca desconsideración de Dios, del honor regio, de toda la nación catalana y 
especialmente de Mallorca y sus mercaderes, Jaume Manfré prestaba ayuda y consejo a 
nazaríes y genoveses, a la sazón enemigos de Jaime 111 y de todos los catalanes. Se le 
acusaba específicamente de haber comprado en Mallorca una coca a Bernat Anselm con 
la finalidad de conducirla a territorio nazarí y entregarla al qa'jd Ridwan 8 y a un 
5. De todas formas, fuera de las referencias contenidas en las obras de carácter general como j. LALINDE ABADIA, 
IniciaOón HistórialaJ lJeTecho EsptIijol, Anel, Barcelona, 1970, págs. 756-820, no conozco ninguna monografía dedicada en 
concreto a la temática procesal en los países del área catalano-aragonesa durante la Edad Media. V éanse las consideraciones al 
respecto de j. ruERA, El cavaller í l'a/cavoea, págs. SO-55. Para Castilla existe el trabajo de M.• PAZ ALONSO ROMERO, El 
proceso penal en CastilJa, siglos XIII-XVIII, Salamanca, 1982. 
6. Archivo del Reino de Mallorca, Supliacions, IX, fuls 271r.-332r. En adelante, suprimo la referencia arcb.ivística 
completa y remito sólo a la foliación. 
7. Está atestiguada su presencia en Anfa, en 1330. Véase CH-E. DUFOURCQ, L'Erpagne ~ et le Maghrib aux 
XlIII! et XIVe Jiecles, P.U.F., París, 1966, pág. 596. 
8. Abu-l-Nu'aym Ridwan b. Abd AlIah al-Nasri había nacido en la Calzada de Calatrava; llevado como cautivo a 
Granada y afectado a la servidumbre palatina, entró al servicio de lsma'il cuando éste accedió al trono en 1314. Pero, fue bajo 
Muhammad IVcuando comenzó la brillante carrera política de Ridwan: en 1329, obtuvo los cargos de hayib y waziry, en los 
años siguientes, dirigió al ejército nazarí contra las fronteras castellanas y catalano-aragonesas, tomando parte activa en la 
ocupación de Gibraltar . Tras el asesinato de Muharnmad IV (1333), el nuevo sultan Y usuf 1 confirmó a Ridwan en todos sus 
cargos y, en esta segunda etapa de su carrera, .eI b.tjiib ejerció un gobierno ahsolutO. (Seco de Locena). No se equivocaba, 
por tanto, el testigo de nuestro proceso Jaume de Canelles cuando, a mediados de septiembre de 1334, afirmaba que dictus 
aJayt Riduan est potentior nune in curia regís Granate et """jar{fo!. 297r.). Tras una momentánea caida en desgracia, 
Ridwan se mantuvo alejado de la política activa hasta 1348 en que volvió a dirigir el ejército nazarí. Cuando Muharnmad V 
accedió al trono en 1354, Ridwan volvió a recuperar los cargos políticos que había desempeñado cOn SUS antecesores: así 
transcurrió la tercera y breve etapa de su carrera política, truncada violentamente en 1359 cuando fue víctima de la conjura 
que destronó a Muharnmad V, muriendo asesinado en agOStO de aquel año. Vmeel amplio resumen biográfico que le dedicó 
su coetáneo ffiN AL-JATIB, aJ-Ihatafiajbar Ganwea, ed M.A. ENAN, El Cairo, 1955,1, págs. 514-521; YL. SECO DE 
LUCENA, El hayib RúJwan. wMaJras4 de Gr~ylaJmUTalIasdeIAlbakin, .Al-Andalus., XXI (1956), págs. 285-296. 
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genovés, factor de «Nicolosus de Camuja..9 Los mercaderes temían -y ésta era la 
razón aparentemente esencial de su denuncia- que, si la coca comprada porManfré se 
unía a las galeras genovesas surtas en los puertos nazaríes, la navegación mallorquina 
por la zona del Estrecho sería muy difícil, especialmente para la coca de la 
Companyia 10 y otros navíos que, cargados de mercancías, se esperaban en Mallorca 
procedentes del Magrib occidental. Para dar fuerza a su denuncia, los mercaderes 
aludían a la pobreza de Manfré, incapaz con sus propios y mermados bienes de 
comprar una coca; a su sospechosa familiaridad con genoveses y granadinos; al hecho 
de que la nave adquirida se pretendiese sacar de Mallorca con escasísima tripulación, 
mal armada en tiempos de guerra y sin que se supiese a ciencia cierta qué cargamento 
llevaba y quién la había fletado. Por último, los denunciantes recordaban allugarre­
niente, como desdichado precedente, el daño que habían causado al comercio mallor­
quín las asociaciones realizadas en épocas pretéritas entre mercaderes isleños y algunos 
poderosos musulmanes. Se pedía, por fin, que el lugarteniente capturase de inmediato 
a Manfré y que oyese las declaraciones de diversos testigos que habrían de responder, 
ante notario, a un minucioso cuestionario desglosado en treinta capitula.n 
En efecto, dos días después de recibirse la denuncia, y en presencia del notario 
Guillem Magraner, empezó el desfile de los testigos quienes, en número de veinti­
nueve, prestaron declaración entre el 14 de septiembre y el 12 de octubre. Por fin, 
después de varias incidencias procesales y diversos aplazamientos, el lugarteniente 
Bellcastell pronunció la sentencia el 29 de octubre de 1334. Por ella, Jaume Manfré 
quedaba absuelto: se consideraba que no se debía proceder contra su persona y sus 
bienes puesto que, de sus relacioI).es con nazaríes o genoveses, no se desprendía un 
daño inmediato contra los catalanes. Al contrario, el acusado había mostrado su 
fidelidad al rey de Mallorca durante el presente estado de guerra con Granada y la 
ciudad ligur. Por otra parte, era notorio que Manfré era ciudadano y habitante (avis et 
ineola) de Mallorca y que tanto su padre como el resto de sus antepasados eran de 
origen catalán (sit eertum... patTem ac alWs predeeessores... tTaxisse de Catalonia 
originem ah antiquo). por todo lo cual no era de presumir ninguna acción contraria a la 
nación catalana. Por último, y frente a una de las más insistentes acusaciones de los 
denunciantes, constaba que eran copartícipes en la controvertida coca dos ooes de 
Mallorca, Bernat Anselm y Jaume Boria. La absolución incluía el pleno derecho de 
Manfré a disponer de la nave comprada y a viajar con ella -siempre que estuviese 
9. Al parecer, ya en la década de 1320, .Nicoloso de Camuga. debía mantener cierta familiaridad con la corte nazarí. 
Cuando, en 1327, el Consell de Cent escribe al cónsul de los catalanes en Almería para lograr la liberación de unos cautivos 
.barceloneses, reforzó su peticíón escribiendo también a .Misser Nicolosio de Camuge. quien, según Dufourcq, .avait 
apparernment l'oreille de Muharnmad IV •. Cf. CH.-E. DUFOURCQ-j. GAlJl1ER-DALCHÉ, Hisroire de l'Erpagne tUI 
MoyenAge (publicalions desannées 1948-19(9), .Revue Historique. (1971), pág. 468. Debe de tratarse del mÍSlno.Nicolaus 
de Camulio. (= Niccolo de Camogli), documentado en 1344-1345 en las rutas occidentales del comercio genovés. Véase L. 
LlAGRE DE SfURLER, Les réWions cornmercia/es entre Gines, wBelgíque et l'Outremom d'apres les archMis notariales 
génoises (1320-1400), Bruxelles-Rome, 1969, docs. 158, 159, 162 Y 178. Según el testigo de nuestro proceso Andreu Falet 
(fo!' 294r.), existía una soc:ietas januensiNm de Camuja in Ispania. Por otra parte, sabemos que el nombre del factor de 
Niccolo Camoldi en el reino de Granada era .Rafo Dalmau., según la deposición del testigo Guillem Descors (fo!. 276v.). 
10. Sociedad mallorquina orientada hacia el comercio del Magrib occidental. En 1314, 1316, 1318-1319 Y1329-133 t, 
loan Cabesa aparece como patrón de la nau o CIXl/I de wCompanyia, con destino a Ceuta y Anfa. Cf. DUFOURCQ, 
L'Espagne cauJane, págs. 61 y 516, nota 3. 
11. Fols. 271r.-273v. (otra copia en fols. 392r.-331r.). Véase documento A del Apéndice. 
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convenientemente provista, tal y como prescribían ciertos capítulos regios-- donde 
quisiera, salvo a territorios expresamente prohibidos. Maniré quedaba obligado final­
mente a prestar las garantías necesarias de que no proporcionaría ayuda a quienes 
pudiesen causar daño a los catalanes.12 
Nueve días después, el 7 de noviembre, los mercaderes denunciantes volvieron a 
comparecer para manifestar su desacuerdo con la sentencia y anunciar su propósito de 
apelar ante Jaime III de Mallorca. No conozco nada más del rumbo seguido por el 
proceso hasta el 17 de febrero de 1335, cuando los denunciantes protestaban porque el 
lugarteniente, haciendo caso omiw de la apelación pendiente, procedió a ejecutar la 
sentencia y permitió, en consecuencia, que la coca de Maniré saliese libremente de 
Mallorca. Como acto final del proceso, siempre según la fuente que utilizo, sabemos 
que el 22 de junio de 1335, el lugarteniente absolvía de la fianza de 2.000 libras, 
prestada en su día--concretamente, el 19 de septiembre de 1334-por Manfré; habían 
sido sus fiadores Amau Busquets, Bemat Anselm, Jaume Baria, Bemat Ramon, 
Ramon de Déu y Bemat Fontanes. 
B) Lostestigos 
Como ya he dicho más arriba, interesa conocer algo de la personalidad de los 
veintinueve testigos que prestaron declaración en el proceso y respondieron, con 
variable amplitud y locuacidad, a los treinta «capítuloSll> presentados por la acusación. 
Casi todos -y aquí radica el interés por conocerlos un poco- mantenían o habían 
mantenido relaciones comerciales, más o menos intensas, con el reino nazarí y con el 
Magrib occidental. Es más, algunos de ellos, citados expresamente por los denuncian­
tes como testigos válidos, estaban a la sazón en las tres ciudades nazaríes de Granada, 
Málaga y Almena por 10 que -lamentablemente para nosotros-- no pudo ser recibido 
su testimonio.u 
De los veintinueve testigvs convocados, diez eran mercaderes; ocho, COTTedors de 
Llevant, y seis, patrones (tres de ellos patrones de coca y uno de leño armado). Figuran 
además un pañero, el escribano de la coca de Maniré y tres personas cuya actividad no 
se especifica. Todos ellos vivían inmersos en el medio social de los mercaderes y 
navegantes mallorquines: se presentan a sí mismos recorriendo una y otra vez el vicus 
maris o la carraria maris de Mallorca y perfectamente informados de las actividades de 
sus colegas. Algunos saben, por ejemplo, el contenido de las cartas que ciertos 
mercaderes habían recibido de Almena; contemplan, día tras día, el movimiento del 
puerto mallorquín, saben el destino de las naves, qué cargamento llevan, quien o 
quienes las habían fletado ... Intentemos conocerlos más de cerca a panir de los datos 
que ellos mismos dejan escapar en sus declaraciones.1<I 
12. FoLs. 324v.-325r. Docwnento C del Apéndice. 
13. En Almería estaban Pete Arnau, Fraru:esc Pasqual, Pece Uofriu y Pece Deseors; en Málaga residían En Bricas, 
Ramon Segma, Tomas Alomar, En Barrufó, B.utolíSallembé y Fl<Ulcese eCassisso.; y, por fin, en la propia capital nazarí, 
Granada, estaban Pasqual Cícera, Fl<Ulcese Llambilles, Bartomeu Arnau y Nicolau Castany. 
14. Como es obvio, no me es posible trazar una biografía completa de cada uno de los testigos. La mayor paree de ellos 
son muy conocidos en el ambienre mercantil de Mallorca en la pcimera mitad del siglo XIV. Véanse, por ejemplo, las listas 
publicadas por DUFOURCQ, L'Esptt.gne~, págs. 596-604. La SUerte de algunos fue diversa a raíz de la incorporación 
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Comencemos por los mercaderes. Mateu Llofriu era de Mallorca y, como él mismo 
dijo, llevaba treinta años practicando y observando las costumbres marítimas mallor­
quinas; en el penodo inmediatamente anterior a la incoacción del proceso (verano de 
1334) sólo mantenía relaciones comerciales con el reino nazarí. Precisamente había 
recibido una cana enviada por Pere Llofriu desde Almería, un fragmento de la cual 
sería aducido como prueba en la causa. Por otra pane, Mateu Llofriu era uno de los 
administradores del bacín de los pobres de la iglesia de Sant Jaume y personalmente 
había ejercido la caridad en más de una ocasión con el padre del acusado Maniré.u 
Guillem Descors estaba muy bien informado, a través de otros mercaderes y 
patrones, de la carrera del acusado, de su vida anterior, de la condición de su padre, de 
la compra de la coca ... Ocho años atrás, esto es hacia 1326, tenía una sociedad en 
territorio granadino y allí había encontrado a Jaume Maniré. En el momento del 
proceso, su hijo Pere Descors practicaba el comercio en Almería, ciudad donde residía 
y desde donde escribió a su padre una carta para informarle de las intenciones del 
acusado con respecto a la compra de la coca.16 
Nicolau Sallembé (o Saylembé) es mucho más conocido, en tanto que miembro de 
una familia influyente entre los hombres de negocios mallorquines. Un Gregorio 
Sallembé, mercader, actuó de embajador entre Bugía y Mallorca en los primeros veinte 
años del siglo XIV: negoció la paz entre Mallorca, Túnez y Bugía en 1310 y, tres años 
después, fue el fautor de un nuevo tratado con TúnezY Nuestro Nicolau Sallembé 
había practicado el comercio en Granada hacia 1321 y allí había formado una sociedad 
con su hermano Banolí, sociedad en la que participó hasta 1332 el acusado Maniré. 
Desde 1321, Nicolau no había vuelto a pisar territorio nazarí, pero su hermano 
continuaba residiendo en Málaga.IB 
Jaume Risso, el cuano mercader mallorquín interrogado, aportó escasos datos ya 
que hacía unos veinte años que no iba a comerciar al reino de Granada y, además, sólo 
conocía de vista al acusado.!9 
Más directa era la relación mantenida por el testigo Pere Draper (domiciliado in 
carraria Sancti Felicis prope hospicium Bemardi Ferrerü) con Jaume Maniré. En efecto, 
Draper había sido consul cathaLmorum en Almena y allí conoció al acusado; en los 
del reino de Mallorca a la Corona catalano-aragonesa. Véase J.M.a QUADRADO, Proceso instr..ído en 1345 COnlTa el 
gobem.r.ulor ArnalJo de EriJi...• eB.S.A.L.., 15 (1914-1915), índice de la pág. 80. 
Para reconstruir los nombres de los testigos he utilizado, además del encabezamiento de cada decLmu:ión, donde se 
escriben nombre y apellido en latín, dos listas más (una contenida en el fol. 313v. y una hoja suelta en el interior del regisuo) 
donde aparece la relación en catalán de todos los testigos convocados. Naturalmente, me he servido de obras tales como F. 
DE B. MOLL, EIs llinatges catalans, 2.a OO., Mallorca, 1982. 
15. Su declaraciónocupalosfoLs. 274r.-275v. Apéndices 1 y2. 
16. FoLs. 275v.-278v. Apéndices 3, 4 Y5. 
17. E.K. AGUlLO, Tractal de JNIII entre el rey de MaIIorr:a don San:Jco y el de B .. gía BO'Ihahía Ab..bechre (1312), 
eB.S.A.L.», 15 (1914-1915), págs. 217-224 YDUFOURCQ, L'Espagnecataiane, págs. 84,421, 424,499-502,S04, 508 Y603. 
Con anterioridad, un eGuillelmus Sailembé. conducía su propia nave a Génova, a futales de febrero de 1284. Véase A. 
RIERA MELIS, La .lJidnciaperabarq .. es. de 1284, ...... font importantperal·estNJi.delcomeTtie"terior~q.. ídel darrer 
quart del segk XIl, «Fontes Renun Baleariwn., 111, Pa.lma de Mallorca, 1979-1980, pág. 122-140. 
18. FoLs. 28Ov.-282v. Apéndices 9, la, 11 y 12. Enefecro, según la lista de testigos citada en la nota 13,BarroIíSaIlembé 
vivía en Málaga. 
19. Fols. 282v.-284r. Unjo Risso aparece en el primer libro del eLou deis Pisans. (1315-1322). Véase T. ANTONI, 1 
.Partiuri. maimchini del .Lo.. deIs Piwns. relativi al commercio dei Pisan; nelk Baieari (1304-1322 e 1353-1355), Pisa, 
1977, pág. 73. 
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últimos ocho años le había visto frecuentemente en Almería practicando el ars merca­
tona; el postrer contacto mantenido ocurrió en 1331, cuando Manfré pasó quince días 
en Almería, viviendo y comiendo en la alhóndiga de los catalanes.20 
Guillem Rocha era un mercader de Barcelona que residía en Mallorca prope 
ecclesiam Sancti lohanni Iheroso/imitani in quadam algurfa d'en Espitai. En el suceso 
que nos ocupa aparece desempeñando una función financiera: a través de corredores, el 
acusado Manfré le solicitó un préstamo marítimo para expedir la coca al lucro del 20% 
al 25 %, que nuestro testigo rechazó cum reputaret istud¡ore peccatum...21 
Al parecer, los otros cuatro mercaderes que declararon en el proceso no habían 
ejercido nunca el comercio en el reino nazarí, puesto que todo lo que depusieron lo 
habían oído decir al propio Manfré o a otros que, de alguna forma, habían intervenido 
en los negocios que dieron lugar al litigio. De Guillem Fuxa sólo sabemos que 
negociaba con el Magrib occidental set propter hoc non diceret nisi verum.22 Ramón 
Safortesa y Orrigo Albergat conocían personalmente a Manfré y, en sus declaraciones, 
reproducen algún que otro diálogo mantenido con el acusadoP En cambio, Bernat 
Despedrós sólo pudo declarar lo que conocía de oidas.24 
* * * * 
Si, en el caso de los mercaderes mencionados, sus testimonios nos ponen en 
relación directa con las actividades comerciales de Manfré en Almería, los corredors de 
Llevant -el segundo grupo más numeroso de testigos-- nos interesan porque, en su 
calidad de tales, intervinieron de alguna manera en el asunto de la coca, bien en su 
compra, bien en la financiación del viaje. Como es lógico, todos los corredores 
pasaban parte de su tiempo in carrana maro inter mercatores por lo que estaban bien 
mformados de todo cuanto sucedía en el medio mercantil de Mallorca.25 
Frederic Coha, aunque nunca viajó a territorio nazarí, conocía al acusado porque, 
en dos o tres ocasiones, Manfré había requerido sus servicios para que buscase a una 
persona dispuesta a concederle un préstamo marítimo con el fin de poner a punto la 
coca recién comprada.26 En cambio, Ferrer SacIota, que había sido escribano de coca 
antes de convertirse en corredor, estuvo en Almería hacia 1322 y allí conoció a Manfré; 
más tarde, alrededor de 1326 o 1327, regresó a la ciudad nazarí en una coca de dos 
cubiertas que poseía a medias con el mercader Galcerán de Soler; 27 allí volvió a 
20. Fols. 287v.-289r. Apéndices 17, 18 Y19. 
21. Fols. 295r.-296v. Apénruce24. La iglesia de SanJuan estaba junto del portal d'en Segarra. Véase infr .. nota 43. 
22. Fols. 301r.-302v. Naturalmente, era de esperarqueal negociarcon el Magriboccidental, su testÍmoniofuese parcial 
ya que formaría parte del colectivo de mercaderes que habían hecho la denuncia. 
23. Fols. 308v.-309v. Apéndice 35; yfols. 315v.-317r. Apéndices39y40. Según referencia de 1395, existía una.calle. 
de Orrigo Albergat que correspondería hoy aladeSanMartín. VéaseD. ZAFORTEZA YMU50LES, La ciudad de MaJJmca. 
Ensayo histórico-toponímico, Palma de Mallorca, vol. IV. 1960, pág. 352. 
24. Fo)s.309v."3I1r. 
25. Sobre los «corredors de Llevan!>, véanse)as ordinacWns de 1343 (Consolat de M .. r, a cura de F. VaIIs i Taberner, 
vol. I1I, Barcelona, 1933, págs. 13-16). Véanse asímismoA. DE CAPMANY, Memorias histónCassobrela marina, comercioy 
artes de la ..ntig .... ciudad de B .. rcelona, reed. anotada, Barcelona, 1961-1963, vol. 1, págs. 392-395; y CI. CARRERE, 
Barcelone, centre économique al'époque des diffiaútés 1380-1462, Paris-La Haye, 1967, vol. 1, págs. 96-105. 
26. Fols. 284r.-285r. Apéndice 13. 
27. Atestiguado en Bugía, en 1313. Cf. DUFOURCQ, L'Espagnecatalane, pág. 604. 
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encontrar a Manfré quien, a la sazón, vivía en la alhóndiga de los catalanes; después 
veremos cómo intervino muy activamente en la búsqueda de un mercader que prestase 
al acusado las 10001. que necesitaba para expedir la nave.28 Lo mismo podemos decir 
del corredor Bartomeu Aleixandri quien actuÓ de intermediario, primero en la compra 
de la coca y seguidamente en la búsqueda de un posible prestador para Manfré.29 Bona­
nat de Santaeugenia conocía desde tiempo atrás a Manfré pues, dada su condición de 
corredor, intervino en las compras de mercancías que aquel realizaba para enviarlas al 
reino de Granada,3° Tomás Assat había tomado parte, al igual que el corredor Aleixan­
dri, en las primeras negociaciones para la compra de la nave.3! Por su parte, Bonanat 
Jordí había conocido a Manfré en Almería y, más tarde, lo había vuelto a encontrar en 
Sevilla donde el acusado fue anfitrión del testigo.32 Por fin, los otros dos corredores, 
Arnau Carbó y Berenguer Selma no aportan ninguna noticia relevante acerca de su 
propia biografía ni intervinieron de manera activa en los acontecimientos que suscita­
ron el proceso.33 
* * * :~ 
Del primer patrón que declaró como testigo, Bonanat de Sants, sabemos que consta 
su presencia en Ceuta y Arzila hacia 1314 y 1330, yen Honein en 1328.34 Todo lo que 
depuso en el proceso lo había oído de mercaderes mallorquines y de boca del propio 
escribano de la coca litigada: en efecto, en una conversación celebrada en la botiga del 
siguiente testigo, Miquel de Pax, éste y Sants pudieron conocer detalles de las condi­
ciones con que Manfré pretendía sacar la coca de Mallorca,35 
Por su parte, los antaño patrones de coca Pere Vila y Esteve de Lledó tuvieron la 
oportunidad de mantener contacto personal con Manfré en Almería. Pere Vila había 
estado hacia 1330 en esa ciudad, donde conoció al hermano del acusado en la alhóndiga 
de los genoveses; más tarde, ya en Mallorca, Vila entró en relaciones con Manfré para 
enviar mercancías al reino nazarí; una vez incoado el proceso, recibió una alarmante 
carta desde Almería donde se le comunicaba los propósitos de Manfré con respecto a la 
coca.36 También Esteve de Lledó encontró al acusado en Almería, pero su intervención 
habría de ser decisiva --como veremos-- en el acto de compra de la nave.37 
Mucho más interesantes para nosotros son los testimonios de Francesc Amer, 
patrón de un leño armado,38 y su socio Bernat Cirera,39 Cuando se inició el proceso 
28. Fols. 285r.287v. Apéndice 14, 15 Y16. 
29. Fo)s. 289r.-290v. Apéndice 20. Atestiguado en Mazagran, en 1328. Cf. DUFOURCQ, op. cit., pág. 598. 
30. Fo)s. 290v.-292r. Apéndices 21 y 21. 
31. Fo)s.302v.-303v. 
32. Fols. 314v.-315. Apéndice 38. 
33. Fo)s. 301r. y 313v.-314v. respectivamente. 
34. DUFOURCQ, L'Espagne catalane, págs. 597 y 600. Su declaración ocupa los fols. 279r.-280v. Apéndices 6,7 Y8. 
35. Miquel de Pax, fo)s. 292r.-293v. Apéndice 23. 
36. Fols. 299 r.-300v. Apéndice 28. 
37. Fo)s. 304r.-305v. Apéndices 29, 30, 31 Y 32. Estevede L1edó está atestiguado en Arzilaen 1329. Cf. DUFOURCQ, 
L'Esp.. gne catalane, pág. 596. Véase también T. ANTONI, / .Partitari>, pág. 73. 
38. Fou. 311v .-3121. Apéndice 36. Atestiguado en tiyeUi hacía 1331 (DUFOURCQ, 01. cit., pág. 601); en octubre de 
1334, poco después de su declaración en el proceso, viajabaaSicilia. Cf.]. M.· MADURELL MARlMON,Contabilidaddeuna 
comp.. ;¡iamercantUtrescentistabarcelonesa(1334-1342),.AnuaríodeHistoríadelDerechoespañol.,XXXV(I965),pág.474. 
474. 
39. Fo)s. 312r.-313r. Apéndice 37. En Honein hacía 1329-1331. Cf. DUFOURCQ, Op. cit., pág. 598. 
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-esto es, a mediados de septiembre de 1334- ambos acababan de regresar de Almería 
donde habían visto frecuentemente a los hermanos Manfré y de donde traían noticias 
frescas sobre el estado de opinión de los musulmanes acerca de lo sucedido con la coca. 
* * * * 
El pañero Jaume de Canelles conoció a Manfré en Almería hacia 1320 y, aunque 
desde esa fecha no había regresado a la ciudad nazarí, residía allí su socio Pere Amau, 
quien acababa de escribirle una carta preocupante sobre el asunto de la coca; según 
declara él mismo, Canelles comerciaba con el Magrib occidental, puesto que tenía un 
factor en la Companyia.40 
El testimonio de Nicolau Desvem es particularmente interesante porque, en su 
calidad de escribano de la cocade Manfré, estaba muy bien informado acerca de todo lo 
referente a los copartícipes en la nave y a su dotación en tripulantes!l 
Por fin, nuestra somera relación de dramatis personae se cierra con tres individuos 
cuya actividad no se especifica en el texto de proceso. El primero es Andreu Falet, 
probable patrón ya que alude en su declaración a la época en que ducebat et navigabat 
la coca de Bonanat de Fomells!2 El segundo personaje, Jaume Boria, que vivía in vico 
mans prope portale d'en Segarra, es parte muy interesada en el proceso: en primer 
lugar, le unía parentesco con la difunta madre de Manfré; en segundo lugar, había visto 
al acusado en Almería y Sevilla componándose siempre como catalán, declaración 
claramente exculpatoria; y, en tercer lugar, había invertido un quarterium en la 
compra de la coca, a petición del propio Manfré!3 El tercero, Antoni de Montleó, 
comerciaba con el Garb y, a la sazón, tenía una partida de cueros en aquellas regiones; 
hacia 1318, había visto a Manfré viviendo con los genoveses en su alhóndiga.+! 
II. 	 MALLORCA, LA CoRONA DE ARAGÚN, GRANADA y GÉNOVA HACIA 
1334 
Con la finalidad de que se puedan entender más cabalmente los factores «políticos» 
que desencadenaron la incoacción del proceso en otoño de 1334, voy a resumir, 10 más 
brevemente posible, los principales hitos cronológicos que jalonan el conflicto que 
enfrentó a la Corona de Aragón y al reino de Mallorca con Génova y el reino nazarí en 
el segundo tercio del siglo XIV. 
40. Fols. 296v.-298v. Apéndices 25, 26 Y 27. Debe de ser el mismo J. de Canelles que, en 1349, enviaba 75 piezas de 
paño a Málaga. Cf. P. CATEURA, Notas sobre lasreLtciones enlYe MaJlurcayelreinotk Gra1Jll.daenwdicadatk 1339-1349, 
• B.S.A.L._, 1979, pág. 165. 
41. Fols.307v.-308v. 
42. Fols.294r.-295r. 
43. Fols. 306r.-307v. Apéndices 33 y 34. Preguntado en las habituales cláusulas finales del interrogatorio si tenía 
enemistad con el acusado, Boria respondió que no, immo amicat"r a<m sil compater S"", et de consaguinitate s_o El portal 
d'en Segarra, cerca del cual vivía J. BOria, debía ser el mismo que era llamado tkis Boten y que daba acceso a la IlJa deis 
remolan, comprendida entre las actuales plaza de La Lonja, Remolares, Mar y Botería. Cf. ZAFORTEZA, lA a..dad tk 
MaUoru, pág. 32. 
44. Fols. 317v.-319v. Apéndice 41. 
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EI6 de febrero de 1329, en Tarazona, Alfonso IV de Cataluña-Aragón y Alfonso 
XI de Castilla pactaban una expedición conjunta contra el reino de Granada. En 
realidad, desde el punto de vista catalano-aragonés, se trataba de la simple reactualiza­
ción del viejo pacto de Alcalá de Henares (1308), por el cual la Corona recibiría el 
regnum Almarie, que correspondía aproximadamente a la sexta parte del sultanato 
nazarí!; Como era habitual en tales casos, dos días despues de decidirse esta nueva 
expedición contra Granada, Alfonso IV ordenaba a su procurador en la frontera Jofre 
Gilabert de Croilles que, con el máximo sigilo, hiciese salir de territorio nazarí a todos 
los mercaderes catalanes -incluyendo a los súbditos del rey de Mallorca- que 
residiesen en é1.46 
Los grandes preparativos realizados por Alfonso IV para el lejano viagium a la 
región almeriense, aderezado con todos los ingredientes típicos de la «cruzada» 
tradicional, impidieron al rey -como él mismo llega a reconocer- ocuparse de un 
asunto mucho más grave y urgente: el peligro genovés!? En todo caso, aunque 
Alfonso IV 'parezca desentenderse personalmente del conflicto, autorizó a Barcelona 
para que hiCIese la guerra a Génova y pudíese solicitar la colaboración de las ciudades 
de Mallorca, Valencia, Tortosa y Tarragona. Y así, Bemat de Boxadors fue enviado 
por el consell de Barcelona a presencia de Jaime III de Mallorca y, en octubre de 1330, 
se firmaron los acuerdos de Perpinya, según los cuales, Barcelona y Mallorca declara­
rían la guerra a Génova, sufragando a medias la armada organizada para ese ftn.48 
Para el correcto entendimiento de algunos datos deslizados en nuestro proceso, 
conviene subrayar que, desde el otoño de 1330, Mallorca se hallaba en guerra contra 
Génova pero que lo mismo no sucedía, por el momento, con respecto al reino nazarí. 
En efecto, poco después de firmarse los acuerdos de Perpinya, que vinculaban al 
consell de Barcelona y a los jurats de Mallorca contra la ciudad ligur, Alfonso IV 
enviaba al obispo de Barcelona Pon't de Gualba ante Jaime III (diciembre 1330) para 
solicitar la colaboración mallorquina en la «cruzada» granadina; además de pedirle 100 
hombres a caballo y, sobre todo, 12 galeras armadas para seis meses, le requería a que 
declarase la guerra a Muhammad IV de Granada.49 No conozco la respuesta de Jaime 
45. ACA, Perg. Jaime n, n." 2605 y reg. 541, fols. 218r.-219v. Véase A. GlMÉNEZ SOLER, lA Coro1Jll.tk AragÓ1J y 
Granad4. Historia de las relaciones mIYe _bos ninos, Barcelona, 1908, pág. 235; y también M. SANCHEZ MARTINEZ, lA 
Corona de Aragón y el reino NlZari de Granada lÚlrante el sigle XiV. l.4.s bases materiales y bumanas tk w¡:ruzada tk 
Alfonso IV (1329-1J3j), Tesis doctoral, Universidad de Barcelona 1974, 11, págs. 699-701 y I1I, págs. 1-6, donde se citan las 
oponunas referencias bibliográficas. 
46. ACA, reg. 520, fols. 261r. y reg. 541, fols. lv.-2r. Citado por J. MIRET 1 SANS, Negociacions dipÚJmiltiqNeS 
d'Alfons lIi de Catal"nya-Aragó ab el rey tk Frant¡a per la croada contra Granada (1328-1332), .Anuan de l'Institut 
d'Estudis Catalans., 1908, pág. 267. Véase M. SÁNCHEZ, l.4.s bases materiales, n, pág. 711 Y IlI, pág. 17. Así se lo 
comunicaba días después el propio rey a Jaime III de Mallorca, ACA, reg. 547, fols. 26v.-27v. Ya veremos la escasa 
efectividad de esta medida. 
47. Como es sabido, la causa fundamental que transfonnó la rivalidad comercial catalano-genovesa en guerra abierta 
fue la ocupación de Cerdeña por Jaime II; así se expresa J. MUTG!!, El COMell de Barcele1Jll. en wguerra catalano-ge1W1lesa 
d"rante el reinado tk Alfonso el Benigno, .Anuario de Estudios Medievales., n (1965), pág. 231. Véase, desde una 
perspectiva más global, G. P1STARINO, Genova e Barallona: incontro eSCfJntro di due ávilta, Ani del.I Congresso stonco 
Liguria-Catalogna» (ottobre 1969), Bordigbera, 1974, págs. 81-122'; y F. FlASCHINI, GenO'lJeu e Catalani nel &uso 
MediQ/!'tIo: un problema stori.og>afiro aperro, Ibídem, págs. 572-601. 
48. MUTG!!, ElconselJde Barcelona, págs. 232-236. 
49. .•.requer e dema1Jll. le di: senyor rey d'Aragóal dUrey de Malkm:bes qNe... deia gitarWtrt"lla e fer g"erra.w ses terras 
e genscontra·l dit rey de Granada eses terras egens••. ACA, reg. 541, fols. 127r.-128r., tranSCrita parcialmente porMIRET I 
SANS, NegociacWns dip/J:rmatiques, págs. 291-292, Ycompleta por M. SANCHEZ, l.4.s bases materiales, III, págs. 169-171. 
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III pero sobran indicios para pensar que, a lo largo de 1331, la paz regía en las 
relaciones entre Mallorca y el reino nazarí: a través de diversas protestas por actos de 
piratería, se invocaba siempre la paz vigente entre ambos territorios.50 y así, mientras 
en el verano de 1331, la armada conjunta de Barcelona, Mallorca y otras ciudades 
bloqueaba el pueno de Génova y saqueaba algunos lugares de la Riviera, la cruzada 
catalano-aragonesa contra Granada se hallaba en punto mueno y Mallorca mantenía 
sus relaciones de paz con el reino nazarí.51 
Todo iba a cambiar paulatinamente a lo largo de 1332. Por un lado, una vez resuelto 
el conflicto interno entre güelfos y gibelinos, Génova pasó a la ofensiva: en julio de 
1332,45 galeras mandadas por Antonio Grimaldi salieron de Génova y, a finales del 
verano, bloquearon la costa catalana y regresaron por Mallorca y Menorca con un 
cuantioso botín.52 Pero lo que contribuyó a vincular definitivamente el conflicto 
genovés con el granadino y a decidir la ruptura de la paz que Jaime III mantenía con 
Muhammad IV fue la alianza del reino nazarí con la ciudad ligur. Dada la vinculación 
comercial y política de Granada con Génova, por lo menos desde finales del siglo XIlI,53 
no deberá extrañamos que, en esta nueva crisis de los años 1330, corriesen rumores 
más o menos vagos sobre la presunta alianza entre ambas. Así, ya a finales de verano de 
1331, Alfonso IV pudo leer una carta de Pere Tarí, cónsul mallorquín en Sevilla, 
transmitida a los jurats de Valencia, en la que les informaba de los asaltos cometidos 
por dos galeras genovesas contra diversas naves de Mallorca; al final de la carta, Tarí 
añadía que el rey de Granada lesfa-a los genoveses- gran ayuda e'/s ésfon favorable 
en tot so que mester an; y que era muy probable que el -el rey de Granada- ah los 
jenoveses armen mes galeas.54 Pero las informaciones más concretas sobre la alianza 
político-militar entre Granada y Génova no llegan hasta principios de 1332. El primer 
día de febrero, Fr. Guillem Costa, del convento de Predicadores de Barcelona, escribía 
al consell de esta ciudad y, entre otras cuestiones, le informaba de que los genoveses 
habían pactado con el rey de Granaday habían ofrecido a Muharnmad IVsu ayuda para 
tomar Gibraltar a cambio de 20.000 doblas.55 
50. Por ejemplo, así sucede en enero de 1331 cuando embarcaciones de Mallorca fueron asaltadas por dos leños 

granadinos (ARM,Supliomons, VII, fols. 404r.-405v.;cf. DUFOURCQ, L'EspagnecatAÚme. pág. 591):en julio del mismo 

año, cuando la rarida de un mallorquín fue acometida por una coca genovesa mientras aquella estaba ,una en Málaga sub[uJe 

et fiduo.. regis Granate (ARM, Suplic4cions, VIII, fols. 31r.-35r.): o en septiembre de 1331, cuando' e1luganeniente de 

Mallorca escribía a Muharnmad N para solicitarle la devolución de las mercancías robadas a un mallorquín por galeras 

genovesas a· VtCH y SALOM-J. MUNTANER y BUJOSA, Documenra regni Majoricarum (Miscelánea), Palma de Mallorca, 

1945, n.o 144, págs. 154-156). En todo, los casos citados, repetimos, se invocaba l. treguagranadino-m.Uorquina e incluso 

se transcribían fragmentos del tratado de paz vigente. 
51. MUTGÉ, El conseJJ de Barcelena, págs. 240-242; sobre las causas del aplazamiento de la cruzada granadilla, véase 
M. SANCHEZ, /..as bases materiales, ll, págs. 75+757 Y765-771. 
52. MUTGÉ, arto cit., pág. 243. 
53. Los primeros tratados conocidos entre Granada y Génova datan de 1279 y 1298. Véase un comentario de ambos en 
J.E. LÚPEZ DE COCA, Comercio exterior del reino de Granada, Actas del_n Coloquio de Historia Medieval Andaluza», 
Sevilla, 1982, págs. 338-341; yel reciente análisis de los mismos por Blanca GAR!, Géntwa y Granada en el sigle XIII: les 
acuerdos de 1279y 1198, .Saggi e Documenti., VI, Civico Istituto Colombiano, Genova (1985), págs. 175-205. 
54. ACA, Canas Reales Diplomáticas, Alfonso 111, n.u 1676. Transcrita por M. SANCHEZ, /..as bases materiales, 11I, 
págs. 218-220. Pere Tarí era cónsul mallorquín en Sevilla desde, por lo menos, 1330. Cf. F. SEVILLANO COLOM, 
Mercaderes y navegantes malJorquines (s. XIJI-XV), en -Historia de Mallorca., coordinada porJ. Mascaró Pasmus, Palma 
de Mallorca, 1971, pág. 502. 
55. . . . intercetera pacta inira inter januenses etregem Granate... hocest unum quod januenses optuleruntreddere et liare 
regi Granate castrum de Gibaltaripro que dictusrexpromisiteis liare viginu rniJ.li4 dul'P/.arum, ACA, Cartas Reales, Alf.m, 
n.o 3201. En marzo del mismo año, los ¡urato de Valencia comunicaban al rey que les gemn;eses han fcita confcderacié ah le 
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Con estos nuevos datos, Alfonso IV volvió a dirigirse a Jaime 111, quizás de forma 
más enérgica que en anteriores ocasiones, para pedirle ante todo que rompiese las 
treguas con el reino nazarí y, en segundo lugar, que prohibiese el comercio de vituallas 
que súbditos mallorquines mantenían con Barbaría ya que, con tal pretexto, los 
nazaríes obtenían notable ayuda.56 La respuesta de Jaime 111 constituye un interesante 
documento para ilustrar el peculiar tipo de relaciones del rey de Mallorca con el mundo 
musulmán: en primer lugar, Jaime III haria la guerra al rey de Granada pero se 
abstendría de «desafiarlo» porque tal no era la costumbre de los monarcas de Ma­
llorca; 57 en cuanto al comercio con Barbaría, Jaime III se negaba a decretar su 
congelación porque ello inferiría un considerable daño a los mercaderes mallorquines; 
unicamente se comprometía a prohibir que estos llevasen vituallas desde Barbaría al 
reino de Granada.58 
Un nuevo factor vino a añadirse al conflicto: en septiembre de 1332, Muharnmad 
IV pasó el Estrecho para solicitar la ayuda del sultán mariní Abu-l-Hasan.59 De esta 
forma, durante los meses del verano y del otoño de 1332, los acontecimientos se 
precipitaron hasta concretarse en un gigantesco enfrentamiento entre genoveses, gra­
nadinos y mariníes contra castellanos, catalano-aragoneses y mallorquines en torno al 
Estrecho. 
Fracasada la gestión diplomática de Jaime III para lograr un año de tregua con los 
genoveses, en abril de 1333 se renovaron entre Barcelona y Mallorca los acuerdos de 
Perpinya (1330) para formar una nueva armada contra la ciudad ligur.60 La guerra por 
mar se incrementó así en la primavera de 1333: en el mes de abril, los genoveses tenían 
15 galeras de cors en el Mediterráneo occidental, 9 en aguas de Barbaría para formar un 
dit rey de Granada. ACA, Canas Reales, A1f. lll, n.o 1517, transcrita parcialmente por GI~NEZSOLER, La Corona de 
Aragóny Granada, págs. 253-254 y completa por M. SANCHEZ, Op. cit., m, págs. 311-314. 
56. ACA, reg. 547, fols. 4Ov.41r. y reg. 541, fo1.206. 
57. ••• numquam nos vel predecessores iwstri rcgesMajoricarum consue'Vimus diffidarcaEquem regem sarrecenorum per 
literas set, pacecessante, moxguerrade facto introduciturinternoseteos. ACA, Canas Reales, AIf.Il1, n." 1964. Esta actitud 
plasma a la perfección aquel estado oscilante y ambiguo entre la guerra y la paz, característico de las relaciones entre los 
estados cristianos e islámicos, y al cual aludía explicitamente CH.-E. DUFOURCQ, Chrétiens el Musulmans... , págs. 
209-211. Desde otro punto de vista, esta carta es un buen ejemplo de la respectiva imbricación de la Corona de Aragón yel 
reino de Mallorca en las empresas mutuas. V éanse al respecto los comentarios de A. SAN!AMARIA, Mallorca en el sigle XIV, 
• Anuario de Estudios Medievales_, VII (1970-1971), págs. 180-184 Y 186; y, del mismo autor, La Reconquista de las fJW 
maritimas, Ibídem, X (1980), págs. 52-63. 
58. El acontecimiento que ruó lugar al proceso que vamos a comentar muestra a las claras la continuación del comercio 
de Mallorca con Barba";" todavía en 1334: se reprochaba aManfré que, si su coca caía en poder de granadinos y genoveses, 
ello perjudicaría precisamente a los mercaderes que mantenían relaciones con el Magrib. Sobre estas relaciones, hay que 
remitir a los diversos trabajos de DUFOURCQ, por supuesto, L'Espagne cataJ.:me, pero también artículos como Aspects 
internationaux de Majorque durant les derniers sii!des du Muyen Age, _Mayurqa., XI, 197, págs. 35-38; o el estado de la 
cuestión Liaisons maritimes et commerce cataJans, majorquins et vaJenciens avec le Maghrib, du XIlle au XVe siedes, 
• Cuadernos de Historia Económica de Cataluña_, XX, 1979, págs. 109-118. Véase también, para un momento anterior, A. 
RIERA MELIS, Mallorca, 1298-1311, un ejemplo de pLmificacién econ6mica en la época de plena expansión, _Estudios 
históricos y documentos de los Archivos de ProtoCOlos_, V (= Miscelánea en honor de J. M.a Madurell Marimón), 
Barcelona, 1977, págs. 232-236. 
59. Véanse, entre otras referencias, lBN AL.JATIB, al-lhara (en SECO DE LUCENA, El hajib Riáwan. pág. 289) Y 
Gran Crónica de Alfonso Xl, Cap. CXIX de la ed. preparada por D. Catalán, Seminario Menéndez Pidal, Madrid, 1977, 1, 
págs. 503-504; y Rudolf mODEN, Abu'l-Hasan Afi. Merinidenpolitik 2wischen Nurdafrika und Spaníen in denJahren 
710-752 H./1310-1351, Freiburg im Breisgau, 1973, pág. 127. 
60. MUTGÉ, arto cit., págs. 243 Y 252; J. M.a MADURELL MARlMON, Ordenanzas marítimas de 1331 Y 1333, 
_Anuario de Historia del Derecho Español., XXXI (1961), págs. 611-628. 
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puente entre Granada y los mariníes, mientras los musulmanes recorrían la zona del 
Estrecho con 12 galees grosses i moltes azaures e altres vexelis pochs.61 
Con todo, ya a mediados de 1333, mientras la grave crisis de subsistencias (<<lo mal 
any primer») azotaba los países de la Corona de Aragón, se iniciaron los primeros 
contactos para lograr una tregua entre algunos de los contendientes. Poco después de la 
caída de Gibraltar (junio de 1333), el asesinato de Muhammad IV y el acceso al 
sultanato nazarí de Yusuf I preparaban el camino para la paz entre Granada, Abu-l­
Hasan y Alfonso XI; una vez concertada la tregua con Castilla, sólo cabía esperar que 
la Corona de Aragón acordarse su adhesión a la misma.6.2 Mientras esto sucedía en el 
Estrecho, una embajada barcelonesa partía hacia A viñón con vistas a lograr la paz con 
Génova mediante la intervención de Juan XXII.63 Fracasada de nuevo esta gestión, la 
guerra con la República ligur proseguiría a todo lo largo de 1334. 
Nos aproximamos así al verano de 1334, cuando presumiblemente jaume Manfré 
se presentó en Mallorca con el propósito de comprar la coca objeto del proceso. En 
aquel preciso instante, mientras la guerra con Génova continuaba y Castilla había 
firmado ya la paz con Granada y los mariníes, la Corona de Aragón buscaba la ocasión 
de negociar por separado su propia tregua con los dos estados musu1manes.64 Se abría 
así un largo periodo de intensa activida diplomática y, mientras proseguían trabajosa­
mente las negociaciones, no cesaban los apresamientos de naves y los actos de 65piratería. Así pues, la coyuntura concreta del verano-otoño de 1334 contribuiría a 
explicar el temor de los mercaderes mallorquines a transitar por la peligrosa ruta de 
Poniente y ser presa fácil de la piratería granadina y genovesa. 
Finalmente, el3 de junio de 1335, la Corona de Aragón fmnaba la paz con Yusuf I Y 
con Abu-l-Hasan o, mejor dicho, se adhería a la paz ya firmada por Castilla en febrero 
de 1334; {>Oco después, Alfonso IV se lo comunicaba a Jaime III para que los súbditos 
malJorqumes se abstuviesen de causar daños a granadinos y marÍníes.66 Porotro lado, a 
últimos de 1335, por mediación del nuevo. papa Benedicto XII, se logró fmalmente una 
tregua con los genoveses, en espera de la paz, que no habría de llegar hasta septiembre 
de 1336, cuando ya había muerto Alfonso IV.67 
nI. Los DATOS DEL PROCESO 
1. La carrera de un pequeño mercader 
A partir de las diversas -y, a veces, contradictorias- declaraciones de algunos 

testigos, intentaré reconstruir a grandes rasgos la actividad de jaume Manfré con 

61. Así se desprende de la información enviada a los jurllts de Valenci;¡; por Alfonso IV. ACA, <eg. 534,fols. l22r.-I23r. 

En junio de 1333, salieron de Génova dos escuadras, una de las cuales apresó cierto número de naves barcelonesas en aguas de
Sicilia. Cf. MUTGJ;, 1m. cit., pág. 244. 
62. ACA, reg. 555, fols. 'h.-v. Véanse GlMÉNEZ SüLER, Op. cit., pág. 256;M. ALARCÓN SANTÓN-R. GARctA DE 
LINARES, Los doCMmentos árabes dip/omáticos delArchívo de lo. Corona de Aragón, Madrid-Granada, 1940, págs. 66--67 Y 
69-70; C. TORRES DELGAOO, El anlÍgNO reino nazaríde Granada (1230-1J4C), Granada, 1974, págs. 408-415.63. MUTGJ;, ano cit., págs. 252-254. 
64. ACA, reg. 555, fols. Ilv.-13v. GIMÉNEZSüLER, 0,. cit., pág. 257. 
65. En un trabajo en preparación -Aproximación a lo.s Ti!lMiones entTe los paises de lo. Corona de Aragón y el reino deGranad. (1J28-1JJ8)- analizo con detalle este periodo. 
66. ACA, reg. 555, fols. 29r.-v. 
67. MUTGJ;, ano cit., págs. 255-256. 
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anterioridad al verano de 1334, cuando su decisión de adquirir una coca de dos 
cubiertas desencadenó la denuncia de los mercaderes de Poniente y la inmediata 
incoacción del proceso. Esas mismas deposiciones testimoniales nos proporcionan 
intereses datos adyacentes que penniten atisbar fugazmente la vida en las alhóndigas 
catalanas y genovesas del reino nazarí y, desde otra perspectiva, examinar algunas 
cuestiones en tomo a los criterios de pobreza y riqueza en la Mallorca del primer tercio 
del siglo XIV. 
A) De factor a mercader independiente (h. 1320-1334) 
En la reconstrucción de la actividad comercial de Manfré no me es ~sible remon­
tarme más atrás de 1320 o 1321. Hacia esa fecha, nuestro hombre reSidía en Almería 
sirviendo como nunaus, mancipium o factor en la sociedad fonnada por el genovés 
«Beneyto de Paga» y su hennano «Lavanyini de Paga».68 La declaración más detallada 
al respecto es la de Saclota quien, en su calidad de antiguo escribano de la coca de jaume 
Santmaní, había viajado frecuentemente a Almería y allí había visto a Manfré viviendo 
en la alhóndiga de los genoveses con los hennanos Pagani.69 Otros testimonios son 
más vagos como, por ejemplo, el de Santaeugenia quien se limitó a declarar que Manfré 
había servido a un mercader genovés «que le hizo mucho bien».70 Aunque, según la 
citada disposición de Saclota, Benet de Paga residía en Mallorca cuando tuvo lugar el 
proceso, no fue llamado a testificar y ello nos priva, posiblemente, de conocer algunos 
datos interesantes sobre estos primeros años de la carrera comercial de Manfré en 
Almena. 
No es posible saber en qué fecha exacta Manfré dejó de ser factor de la sociedad 
Pagani. El hecho cierto es que, al filo de 1322, se hallaba en la propia ciudad de Granada 
en calidad de procurador y socio de Banolí Sallembé.71 Y, un poco más tarde, era 
miembro de la sociedad fonnada por los hennanos Banolí y Nicolau Sallembé: 
diversos testigos afirmaron haber visto a Manfré actuando como socio deis SaJlembens 
y, en nombre de ambos, ejerciendo el comercio en el reino nazarí. En ese momento 
aparece en escena Pere Manfré, hennano del acusado, a quien después volveremos a 
encontrar con frecuencia a lo largo del proceso. Como jaume, Pere Manfré, era socio 
68. Según d tesúgo SalIembé (fo!. 281v., Ap. 12), Maniré fue n .. nciN.s seu mancipiNm Lavatrybini seuBeneyto de Paga; 
por su pane, Coha(284v.) sólo dice que fue n .. nciN.sBeneyto de Paga, mientras Aleixandri (1 89v.) refiere que Maniré estuvo 
in soOeUte Pagan; BlIrberii. Un poco más explícita, aunque equívoca por 10 que respecta al nombre de pila, es la afimw:ión 
de Canelles (297r.) según la cual Manfré sirvió pro mancipio cum Tboma de Pagano, janlle7lSe mercatore Majoricarum. Los 
hermanos Pagan.i debían formar parte de aquel colectivo de mercaderes genoveses radicados en Mallorca y que llegaron a 
obtener el estatutO de aves Majoricarum. En efecto, en un documento de 1302, Benet Paga quedaba excluido de un acto de 
represalia realizado sobre súbditos genoveses precisamente porque eldi.t Benet no sitt. genows sino a..taJ.íi. de MaIJorques. Cf. 
E. de K. AGUILÓ. Canas Reales. RIÍbrÍ.ca (IJ01-1J09), eB.S.A.L.., XX (1924-1925), pág. 265. Por lo que respecta a su 
hermano, es muy posible que se trate del mismo Lavanyi de Paga. a..taJ.íi. de Malorcha que, a principios de 1331, llevaba un 
cargamento de mercancías en la nave de Pere de Ropit. Cf. VICH SALOM·MUNTANER BUJOSA, Documenta Regni 
Majoricarum, doc. n.O 140, págs. 152-153. Como primera aproximación al tema de los genoveses en Mallorca, véanse F. 
SEVILLANO, Mercaderes y 1WfJegantes malJorq..mes, págs. 492-498; A. SANTAMARlA, La ReconqllÚta de lo.s vias 
marilimas, págs. 55~3; y CH.-E. DUFOURCQ, Aspects/nte:rnationallX de Majorque, págs. 7-13. Hay un Tomas de Paga 
atesúguadoen Ceuta yTunezen 1314. Cf. DUFOURCQ, L'Espagnecata.lane, págs. 597 Y 603. 
69. Sadota, fol. 285v., Ap. 14. 
70. Santaeugenia(291r.):stetitin/spaniacumqMoOJammercatorejanuensepromancipioqNisibifeceritm..ttumbon .. m. 
71. Así lo declara Nioolau SaIlembé, quien vió a Maniré en Granada esse et proa¡.rare pro Banbolino Salkmbé; y 
después repite que el acusado flUl et stetit in Granata tamq/l4m sociNs pro Banholino. Fols. 28Ir.-v., Ap. 10 Y12. 
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deis Sallembens y, como él, solía residir en Al-Andalus.72 Algún que otro testigo 
afirma que las cantidades aportadas porManfré a la sociedad Sallembé habían sido muy 
pequeñas, como 10 fueron las cantidades liquidadas a los dos hermanos cuando 
abandonaron la sociedad en octubre de 1332/3 Pero volveré sobre esta cuestión más
adelante. 
Así pues, a partir de octubre de 1332 parece iniciarse la carrera de Maniré como 
mercader independiente: ningún testigo afirma haberle visto desde entonces trabajar 
para otro ni entrar a formar parte de ninguna sociedad.74 Ciertas deposiciones testimo­
niales muestran al aousado viajando entre Sevilla, Almería y Mallorca, mientras su 
hermano Pere permanecía en ese pueno nazarí. El tipo de operaciones comerciales 
realizadas por Manfré entre 1332 y 133410 conocemos muy superficialmente a través 
de la declaración incidental de algún testigo. Por ejemplo, Santaeugenia intervino, en 
su calidad de corredor, en algunas de aquellas operaciones y pudo saber así cómo 
Manfré enviaba al reino nazarí mercancías tales como pez, paños, agalla u oropimente; 
se dedicaba también a realizar cambia monetarum y vendiciones duplarum aun en5 
Mallorca.7 Sabemos también que, hacia 1332, Maniré había comprado cierta cantidad 
de paños; y que, en otra ocasión, pretendía enviar una carga de higos a territorio nazarí 
en la coca de En Mollet...76 Son datos muy escasos, pero quizás suficientes para 
presentar a Manfré como un pequeño mercader especializado en el comercio con el 
reino de Granada y, secundarianiente, con Sevilla. Hasta aquí, nada había de «anor­
mal. en su actividad: el propio testigo Santaeugenia declara con toda naturalidad que 
Manfré ejercía sus negocios «al igual que los restantes mercaderes de Mallorca que 
viajan y tienen sociedades en el reino nazarí •.77 
Llegamos así al verano de 1334, cuando Maniré desembarcó en la ciudad de 
Mallorca y manifestó su propósito de comprar una coca. Aquí parece comenzar la 
«anormalidad. de su actuación, naturalmente según el texto de la denuncia. En efecto, 
a través de las declaraciones testimoniales, se deduce que la compra de una nave-en 
este caso, nada menos que una coca de dos cubiertas- supoJ;Úa franquear un umbral 
considerable en el «status.. económico del mercader. Podía resultar coherente que 
Manfré, después de trabajar como factor para una sociedad o de formar parte de otra 
como pequeño socio. llegase a reunir cieno caudal como para practicar por sí mismo 
un comercio de escasa entidad con el reino nazarí. La sorpresa parece producirse 
cuando ese pequeño mercader -quien, además, «nunca había acostumbrado a condu­
cir ni poseer naves,., según la expresa afirmación de un testigo 7H _ se presentaba en 
Mallorca dispuesto a comprar una coca ... 

Pero, antes de entrar de lleno en el nudo del proceso, esto es, en todo lo relacionado 

72. Además de la eJtplícita declaración de Sallembé (fols. 280-v.-281v .• Ap. 10, 11 Y 12), 01roS testigos aluden más 

vagamente a la situación de Maniré como socio de los Sallernbens: Descors (276v.), Rocha (295r.), Jordi (315r.) y Albergat
(316r.). 
73. Descors (276v.): erllJ. fJ.J.de rnotiíaun id qMOd ;P1l: miserllJ. ÚI dict.. SClCÍet4te; véase también la declaración deSallembé, Ap. 9. 
74. Sallembé, Ap. 12. 
75. Santaeugerua (fols. 290v.-291r. Ap. 21 Y 22). 
76. Tomás Asat (303r.) haltía oído a. n Fontanes, menr:/IJ.QrÍ, q"; bene _ dIlO anni lapsi qMOd;P1l: fJf!1JdíJer1lJ. ;PSI"'" 
JacobMm ad tempMs cenam q-titatem pan__ (•.•) Por su parte, Pere ViIa (299v.) afinnó que iste et dit:uu JM.DbM$ 
ManfréfMerMnt hícÚI Majoríci.s ÚI fJerbis qMOdmitterentÚllspaniamfiauperm¡;ham d'en MoIJetqMe iJlw:4CQ!SSMTaerllJ. ( ... ). 77. Santaeugenia(fol. 290v., Ap. 21). 
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con la adquisición de la nave, veamos algo más sobre la vida de Manfré entre 1320 y 
1334. 
B) 	 M anfré en Almeria y Sevilla: genoveses y mallorquines en el reino nazaríy en la 
Anáalucía Bética 
Los capítulos presentados por los mercaderes denunciantes pretendían poner de 
relieve, como prueba de la culpabilidad de Manfré, la gran familiaridad existente entre 
éste y los genoveses, sobre todo en tiempos de guerra, esto es, a partir de 1333 
(capítulos lB y IV; véase doc. A del Apéndice). Asímismo, se quería probar que 
Manfré, durante sus estancias en Sevilla y en territorio nazarí, no vivía en la alhóndiga 
catalana sino en la genovesa (capítulo V); y que se comportaba en todas panes como 
súbdito de Génova (cap. VI). 
Vamos a examinar con cieno detalle las respuestas de los testigos a dichas cuestio­
nes, pues nos brindan algunos datos puntuales sobre aspectos de la presencia catalana y 
genovesa en el reino de Granada. La mayoría de los testigos -aquí sólo traeremos a 
colación las deposiciones más interesantes- vienen a afirmar que, como era público y 
notorio en el medio social de los mercaderes mallorquines, Manfré había sido nutritus 
con los genoveses y había panicipado en negocios con ellos tanto en Al-Andalus como 
en Sevilla.79 Por tanto, parecía perfectamente natural que, si el acusado había servido 
como factor en una sociedad genovesa y ejercido el ars mercatoria con genoveses, 
viviese con ellos en sus alhóndigas. Esto es lo que parecen querer mostrar algunos 
testigos que insistían, además, en que todo ello había sucedido antes de que estallase la 
guerra abiena con Génova. Así, hacia 1320, cuando Manfré era factor de los Pagani, el 
testigo Canelles lo vió en Almería viviendo en la alhóndiga genovesa.so Lo mismo 
sucedía poco tiempo después, hacia 1322, cuando el acusado era procurador de Banolí 
Sallembé en la ciudad de Granada: el testigo Nicolau Sallembé le vió alojado en la 
alhóndiga senovesa, pero añade la interesante aclaración de que a Manfré no le quedaba 
más remedIO que relacionarse con genoveses porque ..a la sazón, no había (en Granada) 
ningún otro cristiano que practicase el comercio».sl Más tarde, hacia 1326, el mercader 
78. Sants (fol. 279r.): díctMS JacobllS Manfre nMnqMam fllit USMS na'1Jigare seu dMcereet dominari nafJem ( ... ). 
79. Sants (fol. 279r., Ap. 7). Lo mismo afumaB. Selma(fo1. 314r.): ManfréflÚln .. I:TÍtMS inter jamu:nseset ( ... ) CMm eiJ 
exera¡it artem merca.tone. 
80. Canelles (279r.): s .. nt XliII anni tramacri i.¡te testis erllJ. mercac'.oni5 ca..sa in Almeria..bi 'Ilidit dict..mJacob..m 
Manfré esse el stare pro mancipio cum Thomas de Pagano, januense mercatore MajoricJ.rum st4ndoin fundico januensium el 
CIIm jan .. ensib .. s conversando (...). 
81. Sallembé (28Ov.-281v., Ap. 10). Como, por el resto de la declaración, salta a la vista que este teStigo no.pretendía 
precisamente favorecer a Maniré, ¡debemos deducir que, al filo de 1322, los únicos mercaderes cristianos que hal>ía en la 
capital nazarí eran genoveses? La afirmación de Sallembé, plenamente autorizada teniendo en cuenta su trayectoria 
mercantil, posee visos de verosimilitud. Es de sobra conocido que, si bien la presencia de mercaderes catalanes en el remo 
nazarí está atestiguada desde, por lo menos, 1284 (fecha en que sabemos de la existencia de un cónsul catalán en A1meria; d. 
GIMtNEZ SOLER, La Corona de Aragán y Granada, págs. 22-23), aquella no puede ser comparada a la presencia genovesa, 
regulada, como ya se vió, por los tratados de 1279 y 1298; d. Blaru:a GARI, Géno'IJay Granada en el siglo XIII, passim, y 
LOPEZ DE COCA, Comercio exterior del reino de Granada, págs. 338-34! Y 354-355. Por otra parte, cuando a mediados de 
1300, Jaime II exigía al rey de Granada el pago d'aqMe!Jas doblaJ d'oro q"" nos eL. c.¡J'ayno...en laJ d_, respondió 
Muhammad II que no hal>ían sido abonadas porqMe no han fJenidos mercatiems de Ja, tierra del rey d'Aragón a la tierra delrey 
de Granada (embajada de B. de Segalar, ACA, reg. 252, fols. 216v. y 224v.; véase GIMÉNEZSOLER, Op. cit. págs. 61-80). 
Téngase en cuenta, además, que la propuesta de Muharnmad II al conde-rey en el sentido de que los súbditos de la Corona 
fuesen considerados como los genoveses a efectos fiscales (cuestión sobre L. que volveré inmediatamente) tenía prosumibl .. 
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Pere Draper, cuyo testimonio es de cierta calidad porque en aquella fecha era cónsul 
catalán en Almena, vió en dos o tres ocasiones a Manfré mercadeando en el puerto 
nazarí; y, aunque durante ese tiempo se alojase en la alhóndiga de los genoveses, ces 
cierto que tanto Jaume Manfré, que era ciudadano mallorquín como aquellos burgue­
ses genoveses o hijos de genoveses de Mallorca que vivían en la alhóndiga genovesa 
contribuían en todos los gastos generados por los negocios de los catalanes».82 Tam­
poco el hermano del acusado se vió libre de sospechas: hacia 1330, el testigo Vila vió en 
Almería aPere Manfré viviendo en la alhóndiga genovesa.S3 De este coro unánime sólo 
destaca una voz discordante: cuando estuvo en Almena hacia 1326 o 1327, el testigo 
Saclota fue invitado por Jaume Maniré a su camera; le vió entonces .«vestido a la 
catalana, conducierse como catalán y viviendo y residiendo en la alhóndiga de los 
catalanes».84 
Así pues, hasta comienzos de la década de 1330, la relación de Manfré con los 
genoveses era muy estrecha. Mucho más grave era para los denunciantes que mantu­
viese idéntica familiaridad con aquellos una vez declarada la guerra contra la ciudad 
ligur. Cuando, en 1333, estaba en trato~ con Pere Vila para enviar mercancías a 
territorio nazarí, Manfré le dijo a aquel que él era franch en Espanya axi com 
genovés. 85 Y, en el mismo año 1334, cuando ya estaba en Mallar capara comprar la 
coca, el acusado confesaba ante un grupo de personas que discutían -in palacio 
regio-- sobre los asuntos de Génova y Granada que eyl avía privaJea e ronexensa ah 
al$cuns genoveses ... 86 Sin embargo, un buen número de testigos nos muestran a Maniré 
prudentemente alojado en las alhóndigas catalanas cuando estalló la crisis con Génova. 
Así, en 1333, Pere Draper vió a Maniré llegar a Almería en un leño armado y 
permanecer quince días en el puerto nazarí; durante este tiempo, vivía y comía con su 
hermano Pere en la alhóndiga de los catalanes.S7 
Para acabar de mostrar las afinidades de Manfré con los genoveses, el capítulo VII 
de la denuncia pretendía probar que el acusado pagaba en Almería el llamado jus 
mente como objetivo incrementar la presencia de mercaderes catalanes en tierras nazaríes; en efecto, Jaime II aceptó aquel 
privilegio fIScal porq .. e las gentes entendiessen e ronoc1essen la vuestra amor e la nuestra e que las nuestras gentes usassen mas 
en la v .. estra tierra que no an feyto entro aqui. ACA, reg. 252, fols. 64r .-v. Naturalmente son testimonios vagos y de escaso 
valor puntual pero quizás sirvan para mostrar, si aún hiciese falta, el papel de segundo orden desempeñado por los 
mercaderes catalano-aragoneses en el reino nazarí respecto a los genoveses, ya a comienzos del siglo ]{N. Por tanto creemos 
probable que, como dice Sal1embé, en tomo a 1322, solo hubiese mercaderes genoveses en Granada y ningún catalán, salvo 
naturalmente el propio Manfré y los Sal1embé. 
82. P. Draper (288r.-v., Ap. 19). De nuevo encontramos un eco de aquel fenómeno de .doble nacionalidad. 
(DuEourcq) que caracterizaba a algunos genoveses instalados en Mallorca (véase nota 68): aunque viviesen en la alhóndiga de 
su • nación>, el hecho de ser ciudadanos de Mallorca les obligaba a participar en todos los gastos suscitados por el consulado 
catal:án. 
83. P. ViIa (fol. 299v.): vi.dit ibi -en A1meriJr- fratrem dictiJacobi Manfre, q .. ¡ SOCÚIS esr ej... , lit dicit..r, stare in 
fllndicn janllensi .. m. 
84. Saclota (Eol. 2B5v., Ap. 15). 
85. P. Vila(foI.299v.). Véases..pranota76. 
86. Safortesa (Eols 308v.-309r., Ap. 35). 
87. Dra!,,,,: (~ols. 288r.-v., Ap., 18). Lo mismo afirman los socios Amery Cireraque acababan de regresar de A1mería 
poco antes de InICiarse el proceso. Díce Amer(fol. 311v.): cumistef .. i: in lspaniabene sunt 1111 mensesvi.ditdict_Jarobum 
stare in f .. ndico cataJanorum et in fundiro atalanorum vi.dit iste XV dies lapsi sunt fratrem dicti Jacobi Manfre stare et 
habitare. Cirera (Eol. 313r.), por su parte, afirma que quanao iste f..i: in Almeria vidit quod dict... frater dictiJacobi 
hospitabat .. r in f .. ndico cataJanorum... 
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januensium.88 Algún testigo se pronuncia en este mismo sentido: así, Esteve de Dedó 
decía que, tanto en paz como en guerra, había tenido la ocasión de observar que Maniré 
era considerado como genovés en las aduanas de Almería.89 Sin embargo, otros 
testigos más explícitos parecen poner las cosas en su sitio: Nicolau Sallembé afirma 
que, en el reino nazarí, los mercaderes catalanes --como él mismo y su hermano 
Bartolí- habían obtenido del rey de Granada el privilegio de pagar los mismos 
derechos de aduana que satisfacían los genoveses.90 Con ello parecía venirse abajo una 
de las acusaciones de los mercaderes denunciantes: la conducta de Maniré al pagar el jus 
januensium era doblemente «legal .., primero porque, en su calidad de servidor de 
genoveses, tenía derecho a satisfacer las mismas tasas que pagaban éstos; 91 y, en 
segundo lugar, porque es muy probable que en aquella época, los mercaderes catalanes 
estuviesen equiparados --como ya lo estuvieron en 1300- a los genoveses por 10 que 
respecta a los derechos aduaneros debidos en territorio granadino. 
Trasladémonos ahora a Sevilla. Sobre la actitud exhibida por Manfré en la ciudad 
bética, el testimonio de B. de Sants era particularmente grave: había oído decir que, en 
cierta ocasión, Manfré fue citado ante el cónsul de los catalanes en Sevilla pero rechazó 
su autoridad y se acogió a la del cónsul genoves, porque cno se consideraba catalán sino 
genovés».92 Por el contrario, la declaración de J. Boria, pariente de Manfré y, como 
veremos, copartícipe en el contrOvertido negocio de la coca, no podía por menos que 
ser exculpatoria respecto al acusado: si en Almería siempre vió a los hermanos Maniré 
vivir en la alhóndiga genovesa, en Sevilla observó que nuestro hombre tenía su propia 
casa, «puesto que en Sevilla no hay alhóndiga de catalanes ni de genoveses sino que 
88. Los privilegios fISCales de los mercaderes genoveses en el reino de Granada aparecen descritos con detalle en el 
tratado de 1279. Consistían basicamente en el pago de un derecho del 6'ro sobre las transacciones y un 3% sobre la moneda, 
metales y piedras preciosas inuoducidas por los genoveses, mientras se estipulaba la libre importación de artículos 
alimenticios. Véase un amplío comentarin de las cláusulas del tratado en B. GARt, GénO'Oa y Granada en elsig/o Xll1, págs. 
187-199; Y un breve resumen de las mismas en LÓPEZ DE COCA, Comercia exteridr, págs. 339-341. Para una época 
posterior, véase R. ARlÉ, L'Espagnem ..... lmaneau temps desNasrides (1232-1492), París, 1973, págs. 360-361. 
89. Esteve de L1edó (fol. 3I)1.r.): ...et pro januense vidit eum e:r;pediri in duanis Almene quare rolvebat j ... assuetum 
soiviper januenses pro.. t vidi:. Lo mismo afumael ex-consulde los catalanes en A1mería Pere Draper(fols. 288r. -v., Ap. 19). 
90. Sal1embé (fols. 28Ov.-281r., Ap. 11). Lo mismo viene adecir el testigo Cirera (fol. 313r.): tota vía a.udivit dici in 
loco Almene quod ;psi ambo fr_es solv.. nt ¡Us soIit.um solvi pe>' januenses in lspania sicut quidam catalani faa..nt. EstaS 
interesantes respuestaS de los dos testigos parecen confirmar lo que ya sabíamos por otras fuentes acerca del estatuto de los 
catalanes en el reino nazarí. El 11 de rajab del69S (= 15 mayo 1296), Mubarnmad II autorizaba el comercio de los 
mercaderes catalanes quienes .sólo babrán de satisfacer los derechos obligatorios sobre los artículos importados o exporta­
dos, con arreglo a la taSa acostumbrada en las aduanas. Les concedernos asímismo que tengan alhóndigas y que designen un 
cónsul (q..mslÚ) en cada localidad donde haya aduana>. Cf. Al.ARCÓN SANfÓN-GARctA DE liNARES, Los doaunentos 
árabes diplomáticos, doc. n.· 1, texto árabe, págs. 1-2 y págs. 2-3 de la trad. Véase también GlMÉNEZ SOLER, Op. cit págs. 
37--44. Más tarde, en las negociaciones prevías al tratado de 1301-1302, Jaime II respondía al rey de Granada (4.V.13OO) en 
estos términos: ... e a aquello que di:ze el rey de Ganatia que si plaze al rey d'Aragon q .. e al rey de Ganadaplazerá que las 
gentes del rey d'Aragon sean franchas en la s .. tierra en aquella manera q .. e y son francos /os jenuveses e que pagen aquellos 
dreytos qlle /os jenO'Oeses hi an acostumbrado de pagar... esto plaze al rey d'Aragon. ACA, reg. 252, fols. 224v. Natural­
mente, no queremos decir con ello que durante la década de 1320, cuando Manfré reside la mayor parte del tiempo en tierras 
nazaríes, estuviese aún vigente dicho privilegio; de hecho, parece que ya en 1300, cuando se negociaba el tratado, 
Muhammad II quería conceder el privilegio mencionado sólo por uno o dos años, mientras Jaime II le hacía ver la necesidad 
-porque quanto mas;rrian de las n .. estras gentes en vuestra tierra, mas vllestm pro serW- de ampliarlo a diez años. ACA, 
reg. 252, fols. 64r.-v. 
91. En efecto, el tratado de 1279 entre Génova y Granada englobaba en sus cláusulas a universos januenses et qui 
jan .. enses tiKunt..r se.. q .. ipro januensib.. s distíng_nt .. ret q .. i essent in servicio janllensi_ et in logiis eorum. Cf. GlMÉNEZ 
SOLER, Op. cit., págs. 43--44 Y LÓPEZDE COCA, Op. cit., págs. 339-340. 
92. B. de Sants (fol. 279v., Ap. 8). 
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cada uno tenía su vivienda ... 9J En este mismo sentido se pronuncia el testigo B. Jordi: 
cuando acababa de declararse la guerra con Génova, pasó un día en Sevilla, donde fue 
invitado por Manfré en su camera, en compañía de otros dos burgenses de Mallorca, 
sin que VIese allí invitado a ningún genovés.94 
Al término de esta larga serie de testimonios sobre la presunta actitud pro-genovesa 
de Manfré parece que las duras acusaciones de que era objeto pierden parte de su 
fuerza. En efecto, todo da a entender, teniendo en cuenta naturalmente la subjetividad 
de nuestra fuente de información, que su conducta fue «normal .. y coherente. Jaume 
Manfré era un ciudadano mall~~que había sido nutritus entre mercaderes genove­
ses (probablemente también ci os de Mallorca) que realizaban su actividad en el 
reino nazarí. Con ellos se inició en la práctica del comercio; sirvió después como factor 
de una sociedad genovesa en Almería y como procurador de un mercader genovés en 
Granada. ¿Qué había de extraño en el hecho de que, mientras permanecía en Al­
Andalus, viviese en las alhóndigas genovesas? Además, en algún momento, no tenía 
otra opción pues en la Granada de 1320 sólo había mercaderes genoveses ... y si, 
mientras fue socio de los Sallembé, pagaba el jus januensium era porque los mercaderes 
catalanes que comerciaban en Almería pagaban idénticos derechos de aduana que los 
súbditos de la ciudad ligur. Por otra parte, aunque Maniré viviese, como parece 
natural, en las alhóndigas genovesas, contribuía solidariamente en los gastos suscitados 
por los mercaderes catalanes en Almena. Más tarde, Manfré formó sociedad con su 
propio hermano pero siguió especializado en el comercio con el reino nazarí; por 
tanto, la relación con los genoveses, profundamente implantados en aquel territorio, 
debió de seguir siendo intensa. Es posible que el estallido de la guerra con Génova 
pusiese en una situación delicada no sólo a Maniré sino a los restantes genoveses 
«ciudadanoS» de Mallorca; probablemente entonces prefiriese alojarse en las alhóndi­
gas catalanas, pero no debió desvincularse del todo con los genoveses dada su trayecto­
ria anterior. 
93. J. Boria (fol. 306r., Ap. 33). Es sabido que, en 1251, Fernando 1II definió el estaTUto de los genoveses en SevilL!, 
concediéndoles barrio, alhóndiga, horno y baño, así como la posibilidad de nombrar cónsules. Véanse R. CARANoE, 
SroiJia, fortaleza y memuio, 2.- ed., SeviIL!, 1975, ~. 72-75; 1. GoNZALEZ GALLEGO, El Libro de los privikgios de 14. 
nación genOfJesa, -Historia. Insútuciones. Documentos>, 1, SeviIL! (1974), ~. 288-291 ;Yel estado de la cuestión realizado 
por M. GoNZALEZjlMÉNEZ, GetW'tlesesenSeuiJJa (s. XII/-XV), en .Presencia italiana en Andalucía, s. XN-XVII., Actas 
del 1 Coloquio hispano-italiano, Sevilla, 1985, págs. 115-130. El Barrio de Génova formaba pane de la colación de Santa 
Maria la Mayor (Catedral) y su alhóndiga estaria ubicada donde se cruzaban las calles de Génova y del Mar. Cf. A. 
COLLANTES DE TERAN, Sevilla en 14. Baja Edad MedW. LA cUuI.:td Y sus hambres, Sevilla, 1977, pág. 215; Y M.A. 
LADERO, Historia de Sevilla.l/. LA ciudad meJievaJ, Sevilla, 1976, págs. 127-128. Por su pane, la alhóndiga y el barrio de 
los catal.mes (establecidos en 1281-1284) estaban siruados cerca del Barrio de Génova; a fmales del siglo XN, los catalanes 
residían, en su mayoña, en la misma colación de Santa María (barrios de la Mar Y de Francos) o en la próxima del Salvador. 
Cf. COLLANTES, Op. cit., pág. 214, Y LADERO, Op. cit., pág. 129. Es probable que lasorprendenteafírmacióndelteságo 
(,um in Xibilia non sit funJicus OlItalanorum neque januensium) deba interpretarse en el senúdo de que, adiferencia del reino 
nazarí, donde la alhóndiga serviría ca la vez de almacén de mercancías y para hospedaje de sus propietarios> (L. TORRES 
BALBAS, lAs alhóndigas hispano-musubnanasy el Corra/del Carbón de Granada, .A1-Andalus., XI, 1946,~. 447-480), 
las alhóndigas de catalanes y genoveses en Sevilla sólo serían utilizadas como depósito de artículos y lugar de transacciones. 
Cada mercader debía residir en viviendas privadas fuera de la alhóndiga; de hecho, sabemos que, en 1356, muchos sevillanos 
habían comprado casas en el barrio de Génova y los súbditos de la ciudad ligur no h_ moradas Jo se acoger ron sus 
mercaJurias. Cf. GONZALEZGALLEGO, Op. cit., pág. 297. 
94. B. Jordi (fo1.315r., Ap. 38). 
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C) 	 Riqueza y pobreza en la Mallorca de principios del siglo XIV: la fortuna de Jaume 
Manfré 
Si la intimidad de Manfré con los genoveses era motivo de sospecha para los 
denunciantes, también lo era su presunta incapacidad económica para comprar la coca 
sin ayuda de terceras personas. Abordan esta cuestión los capítulos VIII, IX Y X de la 
denuncia: en substancia, se pretendía probar que Manfré era «pobre .. con relación al 
precio pagado por la coca; que siempre había servido a otros mercaderes y que, por 
tanto, su fortuna personal era escasa; y finalmente que, tras abandonar una sociedad 
-se refiere naturalmente a los Sallembé-, su caudal propio no llegaba a las 250 libras. 
Oigamos a los testigos. Uno de los que estaban en mejor disposición para calibrar la 
fortuna de Manfré era Nicolau Sallembé, de cuya sociedad había formado parte el 
acusado: cuando los hermanos Manfré dejaron a los Sallembé en 1332 y se hizo con 
ellos la liquidación final, no obtuvieron más de 600 1., a las que se deberían añadir unas 
400 l. ganadas mientras habían estado dentro de la sociedad.95 Por lo que respecta al 
capital movido por los Manfré a partir de 1332, cuando constituyeron su propia 
sociedad, las declaraciones de los testigos son variables. Mientras G. Deseors afirma 
que el valor de la moneda y mercancías manejadas por los dos hermanos podía ascender 
a 1.000 l.,96 el corredor Santaeu~ eleva la cifra a 2.000 1., aunque confiesa ignorar si 
la moneda y las mercancías movilizadas por los Manfré eran de su exclusiva propiedad 
o pertenecían a terceros.97 Por otra parte, cuando el mercader Fontanes iba a vender ad 
tempus a Manfré cierta cantidad de paños pudo saber que la fortuna de éste oscilaba 
entre 800 1. y 1.000 1.98 
Con tales datos -tan tremendamente subjetivos, ya que depende de qué lado se 
ponga el testigo- es muy difícil evaluar con exactitud el caudal de Manfré. Ahora bien, 
con esa fortuna, sea cual fuese, ¿era considerado por la sociedad «rico .. o «pobre ..? De 
lo económico pasamos al terreno de las mentalidades, es decir, el ámbito de los criterios 
de pobreza y riqueza, tan relativos y ambiguos a lo largo de toda la época 
medieval.99 Se trataría de examinar, en suma, los signos que era necesario mostrar para 
que la sociedad considerase pobre o rico a uno de sus miembros. Las deposiciones 
testimoniales de nuestro proceso sólo proporcionan los cuatro o cinco criterios gene­
95. SaIlembé(foJ. 28Ov., Ap. 9). Basándose en el propio tesúmonÍo de SaIlembé, G. Descors (fol. 276v.) afirrna queerat 
'!la/de moJ.ia.m ¡¿quod;pse-Manfré-miseratin dictA societate; de igual manera, A. de Montleá (fol. 3ISr.) confiesa que, 
según SaIlembé, era fon poch p> que -Manfré-n'tWia treL "les messions que e/l feya. Sí se desea tener una idea aproximada 
de lo que significan las canúdades obtenidas por Manfré en la sociedad SaIlembé, compárense con el valor de las comandas y 
el salario de nuncios y factores en dos compañías comerciales coetáneas (1337 y 1334-1342): R. NOGUERA-M. MlTJA. 
CompllñÍII. merCll.ntily .~. del siglo XIV, _Estudios Históricos y Documentos de los Archivos de Protocolos., ll, 
Barcelona, 1950, págs. 314-324; YJ. M.a MADURELL MARlMON, ContabiJ.idaá de u,... c:ompañÚl merc:tmtil trescentista. (op. cit.) . 
96. G. Deseors (fol. 276v.): interrogaw usque aJ q..am qllt.l1JtÍt4tem possunt ascendere p«cunie et merc:ll.ture quas ;pse 
JlI.CObus trll.Ctll.t et '!Iidit tractll.re, dixit quodusque aJmiJle libras inter ;psumJacobum et fratremsuum in aJ11III.ndis eorumtl.em. 
97. B. de Santaeugenia (fol. 291r., Ap. 22). 
98. Dato contenido en la declaración de T onW; Asat (fol. 303r.) quien afinna haber oído a Fontanes quí bene sunt duo 
anni lIIpsi quod ;pse '!IenJiderat ;psum Jacobum aJ tempus certam quanlÍtatem pannorum et quod se certifu:averat cum ceTtis 
personU quodposse diaiJacobi er41: de DCCC übris aJ miJle libras. 
99. La bibliografía sobre el tema ya empieza a ser desbordante; para el aspecto que ahora me interesa renlÍto a M. 
MOLLAT, En guise de préface: Les problemes de 14. j1aIWI"eté, en _Etudes sur l'histoire de la pauvreté., Publ. de la Sorbonne, 
Paris, 1974,1, págs. 11-30; y, del mismo autor, LesJ>4l"!l'1'S"'"' Moyen Age. Etude sociak. Parn. 1978, págs. 9-21. 
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ralmente habituales de la riqueza; así, todos los testigos sin excepción consideraban 
rico a Manfré: le veían transcurrir su vida adecuadamente, ir bien vestido, practicar el 
comercio y habitar en una hermosa vivienda que, además, había sido obrada de 
nuevo. 100 Por tanto, un mercader que dispusiese de un caudal próximo a las 1.000 1. 
podía mostrar todos los signos externos de riqueza (vestido, vivienda, ...); sin em­
bargo, llegar a la cota de las 3.000 1. necesarias para comprar una coca de dos cubiertas 
significaba traspasar otro umbral de riqueza que los diversos testigos no parecen 
dispuestos a admitir sin serias reservas. 
Los mercaderes que buscaban la condena de Manfré querían ir aún más allá en la 
investigación de su fortuna. A través de los capítulos XI, XII YXIII de la denuncia 
pretendían demostrar que el padre del acusado era pobre, hasta el punto de tener que 
ser sostenido por el bacín de la parroquia de Sarlt J aume y pedir limosna por las calles de 
la ciudad de Mallorca fingiendo que lo hacía para un pobre vergonzante; la conclusión 
era clara: el padre de Manfré no tendría que vivir de la caridad pública si su hijo fuese 
tan rico como para comprar una coca con su propio peculio. 101 
Las declaraciones de los testigos nos permiten esbozar una rápida instantánea del 
padre del acusado: se llamaba Bernat Manfré, tenía unos 70 años y era de mediana 
estatura, de rostro enjuto y desrolorit. 102 Según Llofriu y otros testigos, vivía en una 
casa situada en un callejón sin salida junto a la Font de Santa Creu; 103 al parecer, en esa 
vivienda residía Bemat Manfré, su segunda (?) esposa y un número no especificado de 
hijos.lo. Todos los testimonios, casi sin excepciones, concuerdan al afirmar que este 
grupo familiar vivía en una extremada pobreza.105 Por supuesto, en este caso, los 
criterios de pobreza utilizados por los testigos son el negativo de los que habían servido 
para calificar de rico al propio acusado: además de mostrar, en términos generales, 
todos los signos del pobre, Bemat Manfré vestía de forma muy sencilla, vivía en una 
casa poco provista de bienes y, sobre todo, no practicaba el comercio sino que 
desempeñaba otras actividades distintas a las que se presumían en un hombre 
ricO. 106 ¿Cual era esa ocupación que permitía caracterizarlo como hombre de poch ede 
100. Sallembé (fol. 281r.) estimaba que Maniré era riro cum vitkat ipS/mI tTansrre satis rompetenter temp..s suum; Coba 
(fols. 284r. -v.) le veía bene indutum et pulchrum hospici./mI habere; Draper (288v.-) dice que Manfré incedit bene indutus et 
utitur arte merWOTW et operat..s {uit pulchrum hospicium; y, por fin, Albergat (316r.) afirma que est satis divitem et 
habunáantem cum vitkrit ipsum habere pukhrum hospü:ium quid de novo {uit operatMs et tTanSfre temp..s suum satis 
habunJose. 
102. Sallembé (218v.): dictus J.u:obus habet patmn quenJam hominem senem et septuge'ft4ri.ltm, lit fI/'PaTet, v_um 
en la ciudad de Mallorca a principiós del siglo XIV. En el único trabajo de sínteSis que conozco (A. SANrAMAlÚA, La 
asistencia a Jos pobres en MalImcaen e/Bajo Medievo, eAnuariode EstUdios Medievales., 13, 1983, págs. 381-4(6), su autor 
ya alude a la escasez de fuentes para el satisfactorio conocimiento de esta cuestión. 
102. Sallembé (218v.): dictus J.u:obus habet patmn quenJam hominem senem et septuagenarium lit appa,et_/mI 
Benwt Manfre; Canelles (297v., Ap. 26): ...est bene sept:uagenarills et est mediocru statu,e, l1I4Cer in {acúI et .descolorit.; 
aproximadamente 10rnÍsmo afirman L1edó (304v.),Jotdi (315r.)y Albergat (316r.). 
103. L10friu (274v., Ap. 1). La plazuela de la Font de Santa Creu estaba en la confluencia de las calles paz y S. Felió, 
donde existía una fuente pública. Cf. ZAFORTEZA MUSOLES, La c:iNd4d de MalImca, 1, pág. 372 YUl, pág. 308. 
104. Boria (306v.) dice que Manfré habel: patrem qui habuit quamdam consaguineam istius testis in uxo,em que mater 
¡uit diaiJacobi Manfre. La existencia de una nueva esposa, que no era la madre del acusado, y de cierto número de hijos se 
desprende, entre otras, de las declaraciones de Uofriu (274v., Ap. 1) Y de Mondeó (318r.); éste último, como veremos 
seguidamente, dió vestidos de limosna ca los hijos del padre del citado Jawne Manfré •. 
105. Llofriu A(274v., Ap. 1); el testigo dió la limosna a Bernat ManIréad denunciacionem ilIorum de vicinatupatris 
diaiJacobi Manfre quem asserebant _Mere cum diaa uxore su etfiJiis magnan paupertat:em et inopiam. 
106. Sallembé (281v.) le considera esse in statu hominis pauperi.s in vestibus et aliis sipis hominis pauperis; Despedrós 
(310r.) afinna que Maniré habetpatmn quiproutvidetur in{actissuis etgestibus et {ama est in Majoricis intervicinossuos et 
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sotil poder? Aunque, en este punto, los testigos divergen, aquellos que me parecen 
estar mejor informados coinciden al designar su ocupación principal: Bemat Manfré 
«pesaba en la orilla del mar las mercancías que se descargaban en el muelle» , 107 Sin 
embargo, dos testigos le consideraban «corredor de Llevanb y otros dos le asignaban 
el oficio de peletero,lOs 
Sea como fuere, lo que definitivamente mostraba a todas luces la gran pobreza de 
Bernat Manfré era que recibía limosna del bacín de los pobres de Sant Jaume o que la 
pedía él mismo por las calles de la ciudad. Por 10 que respecta al bacín, el testimonio 
más detallado es el de M. Llofriu quien, en compañía de otros ronsocii que administra­
ban el bacín de los pobres vergonzantes de dicha parroquia, dió limosna a la esposa de 
Bernat Manfré, atendiendo a las denuncias de los vecinos, testigos de lapobreza en que 
vivía la familia; precisamente en el mismo año de 1334, Llofriu le dió limosna unas tres 
veces, que totalizaron 12 S,I09 Pero, en otras ocasiones, era el propio Bemat quien 
pedía limosna directamente, aunque bajo el pretexto de que lo hacía para otro pobre 
vergonzante. Sin apenas excepciones, ningún testigo dudaba de que, en realidad, pedía 
para sí mismo; el testimonio más locuaz al respecto es el de Canelles: cuando, en 1333, 
vió a Bernat Manfré pedir limosna «en la cabecera del puente de Mallorca» para otrO 
pobre vergonzante, los que estaban con él exclamaron: Vets-lo. eyl demana per altre e 
demana per si metex!,110 Casi siempre pedía limosna con otra persona: G. Deseors le 
alios eum cognoscentes est paupI!T; para Saclota (286r.), no es rico cum vitkat ipsum non meT(4n nec{acere {acra hominis 
divitis; por otra parte, el testigo Selma (314r.) deduce su pobreza porque, bacia 1318, intravít domMm SIl4m ubi nichil quasi 
habebat in bonis; y finalmente, Deseon (276v., Ap. 3) le vió incedentem et indut/ml simplit:íter et{acere opera persone .de 
poch e de sotil poder', De cara a la investigación del vocabulario de la pobreza (vid. M. MOLlAT, Ops. cits.), resumo a 
continuación los términos más repetidos que califican a la pobreza y a la riqueza en la fuente que utilizo, así como los criterios 
usados com más frecuencia para caracterizar a ambas:pauper, indigens, inops // dives, habundans; indutus simpliciter /1 bene 
índutus; non mercan 11 uti arte mercatorW; non {acere {acra hominis divitis 11 transire satis rompetenter tempus suum; in 
domo su, nichil quasí habere in bonis 11 habere pukhrum hospicium.
107. Deseon (276v. Ap. 3);Saclota (286r.) levióponder.-adromanamin moIIomaris Majoricarumresetmem:sque 
ibídem exhonerabantu,; y Lledó (304v.) dice que soIebat esse _pesador de la roba de·s muyl•. Sobre el muelle de la ciudad de 
Mallorca, véase F. SEVILLANO COLOM-j. POu MUNTANER, HistOTW del puerto de Palma de Maiimca, Palma, 1974, 
págs. 57-71. Ambos autores retrasan la construcción de dicho muelle -próximo a la puerta de la muralla y al pie de la 
Almudaina- hasta, por lo menos, 1270, frente a la opinión tradicional que lo hacía datar de 1372. 
108. Coba (284v.) dice que Bernat era amitorem de Levanto e -pesador. pensi ,egm; y. B. Jordi (315r.) también le 
considera curritor de Levanto. El testimonio de ambos debe tenerse en cuenta pues ellos mismos eran corredores. Por otra 
parte, Despedros (310r.) viáit e/ml pelliperium Y lo mismo dice Albergat (316r.): etestpelliperius. 
109. L10friu (27 4v., Ap. 1). Otros testigos vienen a coincidir en lo mismo, babiéndolo oído de Berenguer Segarra Yde 
otros proceres que administraban el bacin de Sant Jaume: Deseo..,. (276v., Ap. 3) Y Canelles (297v.l· Otras veces, la limosna 
procedía de legados testamentarios: Mondeó (318r.) dice que dedit et I!TOlla'IJit circa IJI anni lapsi sunt de helemosina 
cujusdam manumissorie Jacobi de Biscaya vestes pro fiJiis patris dicti Jacobi Manfre que, lit i.sri {uit tune denunriatum, 
sustinebat paupertatem. La institución del eBací o Plat deis pobres vergonyants- y, en general, la asistencia parroquial a los 
pobres empieza a ser muy bien conocida para la Barcelona medieval. V éanse los trabajos de C. BATLLE (parroquia de Sant 
just),j. BAUCELLS (PiaAlmoina),J. F. CABESTANY yS. CLARAMUNT (parroquia del Pí)y M. R1U (Santa Maria del Mar) 
presentados a las el.a jornad.. Luso-Espanhol.. de Historia Medieval. (Lisboa, 1972) sobre A pobreza e a assisthu:W aos 
pobres na Peninsula Iberica durante a ltJ..de Media, 2 vals., Lisboa, 1973. Véase también La pobreza y la asistencia a los 
pobres en la Cataluña Medieval, C.S.I.C., 2 vols., Barcelona, 1980 Y 1981-82. En todos los trabajos citados se explica la 
organización interna del bacin, sus ingresos y la dísuibución de las limosnas. No conozco ningún estudio parecido para el 
caso de la ciudad de Mallorca. Por lo que respecta a los legados testamentarios véase, no obstante, A. SANfAMARíA, La 
asistencia a los pobres, págs. 388-390. Sobre la formación de la doctrina del pobre vergonzante, véase el reciente trabajo de G. 
RICCl, Naissance du paU'IJTe honteux: entre /'historre des iJées et l'histoi:re socia/e, eAESC., janv.-fev. 1983, págs. 158-177. 
110. Canelles (2%v., Ap. 26). ¿En qué puente de la riera de la ciudad pedía limosna Bernat Manfré? Los dos únicos 
testigos que proporcionan referencias topográficas son Descors (277r.): in capite pontis in carrana maris; y el ya citdo 
Canelles: in capile pontis MajoricaTNtn. Si estaba en la .calle del Mar- (que va de las atuales Apuntadores a Sagrera) debería 
corresponder alllarnado hacia 1390 pont de la Palanca o pont d'abaix, que ZAFORTEZA, La ciudad de MalImca, 1, pág. 100, 
sitúa frente a la actual calle de Valseca. 
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vió mendigar en compañía de otro pobre, de profesión platero; y aunque el testigo 
estaba seguro de que ambos fingían al pedir limosna para otro y de que lo hacían para sí 
mismos, les dió algunas monedas.1I1 Todos los testigos que respondieron a estas 
cuestiones opinaban que la mendicidad de Bemat Manfré se había manifestado ya en 
muchas ocasiones anteriores pero, de forma especial en 1334, en el mismo año del 
proceso. 
¿Cómo se esperaba que reaccionase el acusado ante la situación de su padre? 
Naturalmente, todos los testigos vienen a concluir que parecía razonable que si Manfré 
era tan rico como para adquirir una coca de tales dimensiones su padre habría recibido 
ayuda y provisión de forma que no tuviese que mendigar. 1I2 No queda claro si el 
acusado ayudaba de alguna forma a su padre porque pocos testigos son explícitos al 
respecto: sólo J. Boria (no lo olvidemos, pariente de Manfré) afirma laconicamente que 
Bemat Manfré era pobre pero que, según parlar de gens, le sostenía su hijo.1lJ Porotra 
parte, N. Desvem y O. Albergat afirman que vieron algunas veces a Bemat comiendo 
en casa de su hijo.IH 
Concluye así el cuadro que, a grandes rasgos, las distintas deposiciones testimonia­
les permiten esbozar sobre la vida de Jaume Maniré con anterioridad a 1334: su 
actividad comercial, su conducta en las alhóndigas del reino nazarí, su fortuna, la 
condición de su padre, etc. Estamos ya en condiciones de abordar lo que sucedió 
cuando, en el verano de 1334, desembarcó en Mallorca con el propósito de comprar 
una coca de dos cubiertas ... al parecer, a cuenta de clientes musulmanes. 
2. 	 El frustrado negocio de Jaume Manfré en 1334: comercio y métodos comerciales en 
Mallorca a comienzos del siglo XIV 
Voy a ceñirme ya a los acontecimientos concretos que dieron lugar a la incoacción 
del proceso, describiendo con cierto detalle los pasos dados por Manfré para llevar a 
cabo su empresa comercial en Almería y Túnez. Pero, también en este punto, las 
explícitas declaraciones de algunos testigos permiten ir un poco más allá y arrojar 
algunas luces sobre la práctica de determinados métodos comerciales en Mallorca hacia 
1330. 
A) La adquisición de la coca 
Si creemos lo que depuso G. Descors (fol. 277 r.), hacia mediados de julio de 1334, 
se pusieron de manifiesto las intenciones de comprar una coca por parte de Manfré, 
empresa que, como veremos, no le resultó fácil ni estuvo exenta de ciertos «golpes de 
teatro•. En primer lugar, pretendió adquirir la coca de Simó de Branxifort (o Branchi­
111. Deseors (276v., Ap. 4). Según Coha (284v.). el platerO que acompañaba a Manfré se llamaba Romeu Castelló. 
Para Despedrós (310r.-v.), en cambio, era peletero como el propio Bernat y ,espondíaal nombre de En Noguera. También 
Sallembé (281 v.) les socorrió aún dando por supuesto que fingían. 
112. Véase, como muestra. lo que dice L1o&iu (274v.): estverisimile et ronson.. m racicni quod, si dia .. s Jarob.. s Manfre 
esset ita ~ves q .. ad posset pro se ipso emere er regere talern rocham sicut es! iIJa quam emit, quod pater s .... s habuit 
¡myoisionem .. t non oporteret s .. scipere helemosinas. 
113. 	 Boria (306v.). 
114. Desvem (308r.): vidi.t aliquociens -a Bernat Maniré- romedere in domo dicti Jarobi; Albergat (316r.) cree que 
Bernat inopiam sustinere quare e .. m 'IIidi.t romedere ann .. s est laps.. s in domo dicti Jacobi. 
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fort) pero, según el corredor Assat que intervino en las negociaciones, la compra no 
llegó a realizarse porque Manfré ofertaba 4.000 1. por la nave, mientras Branxifort 
pedía 4.500 1.1lS Fracasado este primer intento, el acusado -probablemente en la 
segunda quincena de agosto de 1334-- entabló negociaciones con Bemat Asselm y 
Guillem de Lledó para comprar una coca de su propiedad.Jló Después de esos contac­
toS, en los que volvió a intervenir como corredor T. Assat, se llegó a un primer acuerdo 
por el cual Manfré adquiría la coca de Asselm y Lledó por 2.500 1.117 Creyendo que la 
venta era firme por ese precio, Manfré se apresuró a comunicarlo rapidamente a 
Almería por medio de una barca que, a la sazón, partía de Mallorca con dirección al 
puerto nazarí. Pero, una vez enviado el mensaje, Guillem de Lledó se volvió atrás en 
cuanto al precio, con lo cual el acusado quedó en una posición poco airosa ante sus 
clientes musulmanes.m Las negociaciones debieron de volver a reanudarse-Guillem 
de Lledó dejó este mundo antes de ver cómo Manfré era procesado- a través de un 
nuevo corredor, B. Aleixandri, y la venta de la coca quedó formalizada en 2.6001.119 A 
este precio neto habría que añadir el adob de la coca, es decir, todo lo necesario para 
reparar y poner a punto el navío; y así, el precio total-más el adob, calculado en 350 
1.- alcanzó la suma de 2.950 1.12° Ahora bien, para expedir la coca fuera de Mallorca, 
bien dispuesta y con la dotación adecuada en tiempos de guerra -parata et amarinata 
sicut decet moderno tempore guerre, como dice E. de Lledó (304 v.)-- se requería una 
cantidad suplementaria, calculada en 6501., con lo que la valoración global de la coca, 
dispuesta para hacerse a la mar, ascendería a 3.600 1.121 
115. El propio Brarucifort había dicho al testigo Safonesa (309r.) que .. n rorredoT liavia dit que lifaria dar de la sua 
cacha 11Il m. l. e q .. e era rompraJor en Jacme Manfré. Oigamos abora a ese corredor, T. Assat (303v.): dia .. sJarobus 
volebat emere cocham d'en Branxifort in qua ipse Jarobus obt .. lit et ute testes, pro ipso Jarobo lit curritor et medÍ4tClr, dare 
promuít dicto en Branxifort IIII rni1Iia libras set, quaTe diaus en Branxifort 'IIo1ebat habere ultra diaas IlII rni1Iia li.bras, D 
libras, dicta empcio non venit ad effectum. 
116. Antes de 1330, B. Asselm está atestiguado en un viaje a Anfa (DUFOURCQ, L'Erpagne catalan., pág. 596); y, 
después del proceso, en 1341, participaba en las rutaS del comercio siciliano (R. ZENO, Documenti per la storia del diritto 
marítimo nei seroli XIII e XIV, Tormo, 1936, docs. 182, 186 Y187). Aunque la mayor paree de los testigos declaran que el 
unico propietario de la coca era el citado Asselm, las declaraciones de Deseors (277r.) y, sobre todo, la de E. de Uedó (304r. 
Ap. 29) permiten afirmar que era copartícipe en la nave Guillem de Uedó, quien terna un quarter en la misma. Este último, 
fallecido antes de que se vendiese definitivamente la coca a Manfré, está documentado en las rutas de Alger, Oran y Túnez en 
1127 y 1328. Cf. DUFOURCQ, Op. cit., pags. 598 y 602. 
117. T. Assat (303r.): iste... interf .. itprius in faciendo mm:ato de dicta rocha interips .. mJarob .. m et dia .. m BernaTd.. m 
Asselm et precium eral 11 millia D l. set in fme diae mercatinon interfuit set tamen n'Aleixandri <t'01Tedor.. Por su parte, B. 
Aleixandri (289r.): ute ... interf .. it confeccioní instTUmenti 'IIendicionis dicte roche qllod factum f .. it in posse Bernardi S .. riani 
notam Majoricarum.118 . Todo da a entender que fue una malévola trampa tendida por Guillem de Uedó a Maniré. Véase la declaración de 
su tío E. de Uedó (305 v., Ap. 30): Guillem sabia que el precio de 2.500 l. era bajo, pero debió simular que aceptaba la 
operación de venta y dejó que Manfré lo comunicase a Almena, con la deliberada intención de desdecirse posteriormente en 
cuanto al precio y colocar al acusado en una situación no demasiado cómoda. Si insisto un poco en estas cuestiones 
aparentemente baladíes es para mostrar -más alLí. de la propia capacidad de la fuente que utilizo para sugerir ambientes y 
situaciones- la profunda hostilidad de algún sector del medio mercantil mallorquín hacia Manfré. A través de detalles como 
éste (y otrOS que vendrán) es difícil sustraerse a la impresión de que el proceso nO fue sino un gigantesco montaje urdido por 
los grandes mercaderes especia1.izados en el comercio norteafricano (casi todos ellos están documentados en las rutaS del 
Magrib) para cerrar el paso a un competidor presuntamente peligroso. 
11'i. B. Aleixandri (289r.): Manfré emit quamdam rocham duarum rohopertar.. m in Majoricís a Bernardo Assebnprecio 
II mUía De librar .. m regaliMm Majoricarum .menys de l'aJop d'aq..elJA•. 
120. 	 G. Deseors (277r.-v.) y otrOS testigos como Uedó, BOria y Desvem. 
121. Parece haber unanimidad al respecto en los testigos mejor informados: Descors (277v.), Sallembé (282r.), Vil" 
(299v.). Uedó (304v.) y Mondeó (318v.). Por el tipo de la coca (de dos cubiertas), su precio neto (2.600 l.) y el número 
óptimo de marineros que debería llevar en tiempo de guerra (100), podemos deducir que su capacidad oscilaría entre las 2.000 
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El navío no fué pagado de una sóla vez: el testigo E. de Lledó estuvo presente 
cuando Manfré entregaba a Asselrn 500 doblas de oro, que fueron pesadas en la tabu/a 
numu/arie de En Vilaconada, y se comprometía a satisfacer el resto del precio a 10 largo 
del mes de septiembre de 1334.122 
¿Era Manfré el único comprador de la coca o había copartícipes en el negocio? 
Tocamos aquí uno de los puntos más candentes del proceso. Efectivamente, los 
mercaderes denunciantes pretendían mostrar (capítulos XVII y XVIII) que, a pesar de 
la costumbre que tenían los patrones de decir los nombres de los copartícipes en los 
navíos que compraban, nadie en la ciudad de Mallorca sabía si Manfré tenía paTfOneTS 
ni 1uienes eran éstos. La mayor parte de los testigos se limitan a confirmar el contenido 
de os capítulos, bien porque no conocían a los parfOners del acusado, bien porque 
afirmaban lisa y llanamente que la coca había sido comprada para granadinos y 
genoveses. Sin embargo, algunas deposiciones testimoniales nos penniten aproximar­
nos más a la posible realidad. La primera de ellas es cierwnente cualificada ya que 
pertenece a B. Aleixandri, el corredor que, como acabamos de ver, intervino en la 
redacción del instrumento notarial de adquisición de la coca. Aleixandri admitía que si 
bien era cierto que los patrones solían explicitar los nombres de sus paTfOneTS también 
era verdad que muchos los silenciaban per fer-se majon que no són; 123 y, por otra 
parte, una vez comprada la coca, el corredor preguntó a Manfré quienes eran los 
copartícipes en el negocio y aquel respondió: Mos germans ealtres amia nostres. 
En efecto, por lo que se desprende del proceso, conocemos la existencia de, por lo 
menos, dos parfOners de Manfré en la coca: el propio vendedor de la nave, B. Asselrn y 
el pariente del acusado, 1. Bbria. La declaración de éste último es la más sustanciosa: 
después de que Manfré le ofreciese excelentes expectativas de ganancias, Bbria aceptó 
en principio adquirir un quarter en la coca, a cuenta del cual había pagado ya 5201., 
aunque el curso de los acontecimientos había interrumpido su propósito de completar 
la cantidad total.124 Por otra parte, Asselrn había invertido la sexta parte, evaluada en 
y las 3.000 salmas, equivalentes a 200 o 300 T.M. Véase infra nou. 163. Según DUFOUR~. L'Espagne oztaJ.me, pág. 532, el 
.precio superior medio. de los navíos seria de 2.500 dinares que, equivalente el dinar de oro a 22 s. de Mallorca en 1333 según 
el mismo autor (pág. 530), nos daría una cifra de 2.750 libras, próximas al valor de la coca de Manfré. Naturalmente, estos 
datos no tienen ninguna pretensión de exactitud y sólo los damos como un intento de aproximarnos a las características de la 
nave objeto del proceso. En general, sobre la coca en el siglo XIV, véanse: M. MOLLAT. Deux ét..des relati'Oes aux 
constrMetions navales iiBarceloneetaPaima tk MajcrrqueauxXIV. siede, .Homenajea]. Vicens Vives., Barcelona, 1 (1965), 
págs. 559-556; DUFOURCQ, Op. cit., págs. 40-47; R. EBERENZ, Schiffe an tkn Kiisten der Pyreniim-halbinsel. Eine 
k,JtNrgeschichliche Untersuc/"mg ZIW Schiffstypofogie und-termínologíe in der iberoromanischen Sprachen bis 1600, Bem, 
1975, págs. 98-107; A. GARclA, Hist0ri4 de la marina ozt:aLma, Barcelona, 1977, pág. 73; y, más recientemente, 
DUFOURCQ, Ln équipagn ~ au XIV. síeck: tffeai.fs, romposition, enTÓlement, paye, vie abord, en .Le genti del 
mare Mediterraneo., a cura de R. Ragosu., Napoli, 1981, 1, págs. 535-560. 
122. E. de L1edó (305v., Ap. 31). La dobla de oro se compuu.ba a finales de 1333 a 19 s. 6 d.b. (A.C.A., Real 
Patrimonio, Maestro Racional, 636, foL 74 r.), con lo cual,las 500 doblas equivaldrían a 9.750 s. de moneda barcelonesa; 
teniendo en cuenta la equivalencia proporcionada por DUFOUR~. L'Espagne (AtaJ.me, pág. 525. nota 8, probablemente 
del mismo año 1333, entre denarios de Barcelona y reales de Mallorca, las 500 doblas de oro podrían equivaler a unos 11.000 
s. de moneda mallorquina. Maniré había pagado así 550 libras, esto es, una quinta parte aproximadamente del precio neto de 
la coca. 
123. B. Aleixandri (29Or.): Vúlitin Majoricis quod,p"ml4joriparte,patroniquiemmmttwf)netaliavasain Majoricis 
pro se etparr:Wri.is slllis quod rtI41Iifestant et nominant~sejluJem, etpiUlCOS fIúIit exp.úrtmis quice/aTmtparciarios, hoc 
facilllnt forun .perfer-se majun que no són.velpro aIia """" intetlcÍone. 
124. J. Boria (306r.-307r., Ap. 34). 
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600 l., retenidas en el momento de efectuarse la venta de la coca.125 Contamos también 
con el valioso testimonio del escribano de la nave, N. Desvem, quien confesó haber 
recibido en su calidad de tallas 520 1. de Baria y afirmó saber que Asselm intervenía en 
el negocio con una sexta partey6 Y, por si todo ello fuera poco, disponemos del 
testimonio más seguro: el 19 de septiembre de 1334, el lugarteniente Bellcastell 
convocó a Asselrn y Bbria quienes juraron efectivamente ser copartícipes de la coca en 
las proporciones ya indicadas.127 
Se venía abajo así uno de los puntos claves sostenidos por los denunciantes: Jaume 
Manfré había contado con paTfOners notorios a la hora de comprar la nave. Y así lo 
reconoció la sentencia absolutoria cuando citaba expresamente esta cuestión como 
prueba de la inocencia del acusado respecto a los cargos imputados. 
B) Los objetivos comerciales del viaje: el «traJech d'Espanya» 
Los capítulos de la acusación seguían, sin embargo, su lógica implacable para 
conseguir la condena de Manfré: si éste no contaba con el caudal propio necesario para 
comprar la coca ni con la colaboración -según creían- de ningún parfOner, la 
conclusión era clara: la nave había sido adquirida para Ridwan y los genoveses, pagada 
(en parte) con su dinero (capítulos XV, XVI, XXIII Y XXX) Y el viaje que estaba 
próximo a emprender no tenía ningún objetivo comercial conocido (caps. XIX y 
XXI), sino que se trataba sencillamente de entregar la coca a sus verdaderos dueños. 
Pero, de nuevo, las deposiciones testimoniales nos proporcionan una visión mucho 
más matizada y compleja. En primer lugar, parece que el objetivo del viaje previsto por 
Manfré no era ningún secreto: un par de testigos oyeron «pregonar,. el destino de la 
coca, que no era otro que el territorio nazarí.128 Más concretamente, se trataba de 
seguir la ruta tradicional conocida como la via d'Espanya o traJech d'Espanya; el 
testimonio más preciso al respecto fue el de G. Descors quien, poco tiempo atrás, había 
recibido una carta de su hijo, a la sazón en Alrnería, donde le prevenía que Manfré 
estaba presto a partir hacia Mallorca para comprar una coca y hacer el trafech d'Espa­
nya; preguntado acerca de 10 que el testigo entendía por dicho trafech, Descors 
respondió que se trataba de «navegar desde el reino nazarí hasta «las playas,. y las 
tierras del rey de Tremecén, llevando trigo y otros productos que escasean en dichos 
lugareb.129 
125. La declaración de E. de Lledó(305r.-v., Ap. 29) precisa mejor la cuestión: al parecer, tras la muerte de Guillemde 
Lledó, copropietario -como vimos- con Ansselm de la coca vendida a Maniré, sus herederos se negaron a participar en la 
adquisición de la sexta parte, que corrió a cargo exclusivamente de Asselm. Véase también la declaración de Boria, cit. nou. 
124. 
126. Desvem, (307v.). Sobre la función del escribano de la nave, véase el I.Jibre del Consolat del Mar, Caps. 57-60 de la 
ed. de G. COLOM, Fundació Vives Casajoana,l, Barcelona, 1981, págs. 377-393. 
127. Fols. 320r.-v. Sobre la copropiedad de los navíos véase, entre otros, el estudio clásico de N. COLL JULIA. 
Aportación 111 estllllio de los patrones y tk la propiedad de las twf)es en Catab.;¡" en la Baj. Edad Media, _Homenaje a J. 
Vicens Vives., Barcelona, 1965, 1, págs. 377-393. 
128. N. SalIembé (282r.) oyó Jiaam C'DC'h_ .criáar. in Majoricis .ah trom(H!s. nomine dictiJambí pro nmdo aplUi 
1$jJlllnu.m, aunque no conocía a ningún mercader mallorquín que participaseen el viaíe; también T. Assat (303v.) vió Yoyó a 
Manfri diaam cocham .criáar. pro IrpanW. 
129. Deseo!> (277v., Ap. 5). He aquí una escueta y clara definición de la'Oia d'Espanya enel primer tercio del síglo XIV. 
Parece que, en este conteXto, la referencia a ks plages no alude, como era tradicinnal, a la fachada oceánica del Magrib 
(DUFOURCQ. Op. cit., pág. 159), sino a la cosu. comprendida entre .Akudia. (cerca de la actual Melilla) y Ceuu.. Véase 
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El hecho de que el viaje se frustase cuando apenas se empezaba a organizar nos 
impide conocer con precisión el cargamento que habría de llevar la coca desde Mallorca 
a Almería: N. Desvem, escribano de la nave, dice que Manfré intendebat extTahere de 
M ajoricis res et merces pro intToitu portandas in Ispania; por otra parte, el testigo E. de 
Lledó anunciaba a su socio (?) en Almería F. Pasqual que per la cocha que en Jacme 
Maniré ha comprada en Malorques li tTametia robes; y, por fin, o. Albergat declaró 
que el acusado iba diciendo que tothom qui volgues metTe robes e mercaderies per 
trametre-Ies en Espanya, que les asseguraria de genoveses. 130 
A pesar de que el testigo Descors, al definir genericamente el tTafech d'Espanya, 
aludiese sólo al Magrib central (terre regis Tirempse), sabemos con certeza que el 
o b jeti vo principal y concreto del viaje de Manfré, tras tocar en Almería, era Túoez. Por 
ello, estamos relativamente mejor informados del cargamento de la coca en su viaje 
desde el puerto nazarí a la ciudad hafsí. El testigo B. de Sants afirmó que la coca tomaría 
en Ispania un cargamento de hierro y otras mercancías andalusíes con destino a 
Túnez.131 Pero el testimonio que parece más exacto fue el del mercader o. Albergat, 
quien afirmaba haber oído decir al propio Manfré que «los sarracenos le habían fermat 
el viaje a Túnez y 1.000 quintarsdecassaria, por laque le daban 4 doblas porquintar, lo 
cual ascendía a 4.000 doblas de oro».132 Estas expectativas de beneficio coinciden 
-recordémoslo- con la declaración del copartícipe en la coca J. Boria, a quien 
Manfré estimuló a invertir en el negocio con la promesa de ganar 4.000 doblas.\33 
SEVILLANO COLOM, Mercaderes y navegantes mallorquines, pág. 483. La via d'Espanya es perfectamente conocida y 
acostumbra a ser descrita por todos los autores que se ocupan de las rutas occidentales del comercio catalán. Véanse, por 
ejemplo, SEVILLANO COLOM, Op. cit., pág. 483; A. GARClA, Hi5toria de la Marina, págs. 145-148; y, por supuesto, los 
trabajos de DUFOURCQ (en concreto, sobre las relaciones con el Magrib central, véase L'Espagne C4talane, págs. 133-145, 
311-337, 344-352 Y470-487); véase también del mismo autor, Les communications entre les royaumes chrétiens ibériques et 
les pays de /'Occident musulman dans les derniers siecles du Moyen Age, en • Les Cornmunications dans la Péninsule Ibérique 
au Moyen Ageo (Colloque de Pau, 1980), CNRS, Paris, 1981, págs. 29-44. Obsérvese que el testigo (no lo olvidemos, un 
mercader implicado, con su hijo, en el comercio con Granada y muy adverso a Maniré en toda su declaración) lanza una 
.carga de profundidad o contra el acusado cuando deja escapar que uno de los objetivos del viaje era llevar trigo (uno de las 
más características mercancías prohibidas) a los países musulmanes. Los que instruían el proceso se apresuraron a subrayar 
esta declaración escribiendo al marge non pro¡acabo. 
130. Desvern (308r.), L1edó (304v.), A1bergat (317r.). 
131. B. de Sants (279r., Ap. 6). No es posible saber donde acaba la mala fé del testigo al imputar a Manfré que 
permitiese cargar hierro (otra mercancía prohibida) en un navío .cristianoo con destino a un país musulman y empieza la 
realidad. De todas formas, no tendría nada de extraño que el reino nazarí exponase hierro a Túnez ya que .la production de 
fer en Ifriqiya était insuffisante pour les besoins locaux et iI fallait faire appel en partie, pour les satisfaire, aJ'imponationo. R. 
BRUNSCHVIG, La Bérberie Orientak sous les hafsiJes, des origines ala fl1l du xv. siecle, Paris, 1940-1947, 11, págs. 231 Y 
260. 
132. O. A1bergat (316v., Ap. 39). La voz C4Ssaria (o casseria) aparece en el primer .parcitarioo del.Lou deis Pisanso 
(1315-1322) para designar a un determinado tipo de mercancías que llegaron a Mallorca desde Pisa en el período citado. El 
estudioso del. Louo, T. Antoni, confiesa la oscuridad del vocablo, que no ha logrado documentar en los distintos manuales 
de mercadería y vocabularios más conocidos. Teniendo en cuenta el altísimo valor que alcanza este tipo de mercancía, T. 
Antoni lo pone en relación con la voz .Khasariao o Casaria (tierra de cázaros) que designaba tanto a la ciudad donde llegaban 
las caravanas del Extremo Oriente como a la región de Crimea y none del mar de Azof, donde los pisanos disponian de un 
pueno (Pono Pisano). Y así, los mercaderes de la ciudad italiana llevarían hasta Mallorca los caros productos asiáticos (sobre 
todo, tejidos de seda). Cf. T. AmONI, 1 .Partitari. maiorchini, págs. 18-20. No obstante, en el contexto de nuestro 
proceso (relaciones comerciales entre el reino de Granada y Túnez) y teniendo presente que la misma voz C4Ssaria sirve tanto 
para designar a un tipo de mercancía como a la alcaicería (Sa Cassaria) ¿no sería preferible vincular cassaria con qaysariyya y 
relacionar el vocablo con los productos de lujo custodiados en este tipo de mercados? Véase L. TORRES BALBAS, 
Alcaicerías, .A1-Andaluso, XIV, 1949, págs. 431-435. 
133. J. Boria (307r., Ap. 34). 
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En definitiva, todo parece indicar que estamos en presencia de un tipo de operación 
comercial relativamente corriente -aunque siempre conflictiva, como después 
veremos- en el marco de las relaciones entre cristianos y musulmanes durante la Baja 
Edad Media: Jaume Manfré había comprado, por encargo de súbditos nazaríes, una 
coca para el servicio de éstos que era, en el caso presente, un viaje a Túnez. y la razón 
era bien sencilla: la escasez de navíos en el reino nazarí. El testigo A. de Montleó lo 
expresaba con toda claridad cuando decía que el acusado compró la coca «para hacer 
con los sarracenos «lo trafech d'Espanya», y con la intervención de los sarracenos en el 
negocio, a causa de la escasez de naves que padecen actualmente los musulmanes 
granadinos».134 
Así pues, no eran ningún secreto los objetivos comerciales del viaje de Manfré, ni 
tampoco eran inusitados en el contexto mallorquín de principios del siglo XIV. Lo que, 
al parecer, provocaba inquietud era la directa participación en la empresa del propio 
sultán granadino Yusuf 1, de Ridwan y de mercaderes genoveses. Por lo menos, eso es 
lo que se desprende de las alarmantes cartas enviadas desde Almería a los testigos 
Canelles y Vila. \J5 
En efecto, Canelles acababa de recibir de su socio (?) Pere Amau, residente en 
Almería, una carta donde se contenía, entre otras cuestiones, la información inequí­
voca de que l'alcayt Riduhan tenía participación en la coca comprada por 
Manfré.136 Por otra parte, P. Vila también había recibido cartas de su socio (?) en el 
puerto nazaríJoan Annadans; de su contenido, mucho más claro y rotundo que en el 
caso anterior, se pueden deducir tres cuestiones: la participación en la coca de T. de 
Sentdonat t37 y, sobre todo, del propio Yusuf 1; el temor que mostraban los almerien­
ses de que la nave no llegase a Almería en cuyo caso, las represalias lloverían sobre los 
mercaderes mallorquines que estaban en tierras nazaríes; y, por fin, la severa adverten­
cia de que, bajo ningún concepto, se dejase salir a la coca de Mallorca, por el peligro 
que ello supondría para quien navegase más allá del cabo de San Martín. IJ8 
Pero, junto al contenido de estas cartas, los mercaderes denunciantes dispusieron 
del testimonio directo de los socios Francesc Amer y Bernat Cirera que acababan de 
llegar de Almería. Sus declaraciones --dos espléndidas «miniaturas» de la vida coti­
diana de los mercaderes catalanes en tierras andalusíes- nos obligan a cambiar de 
escenario y situarnos en aquella ciudad nazarí un dia del mes de septiembre de 1334. 
Según parece, nada más desembarcar en Almería, los dos socios tuvieron contactos 
con musulmanes y pudieron pulsar el estado de opinión que existía entre los mercade­
134. A. de Monueó (317v., Ap. 41) Véase infra, nota 199. 
135. Los recelos hacia el viaje de Manfré debieron avivarse cuando, el 16 de septiembre, en pleno proceso, desembarca­
ron en Mallorca los socios F. Amer y B. Cirera en un leny armat procedentes de A1mería. Traían consigo las cartas a que 
hemos hecho alusión y eran portadores de noticias muy frescas acerca del ambiente que se respiraba en la ciudad nazarí en 
torno a la coca de ManIé. 
136. J. de Canelles (2%v., Ap. 25). Del texto de la carta se desprende también el temor que se tenía en A1mería de que la 
noticia de la panicipación de Ridwan se supiese en Mallorca: al parecer, Pere Maniré, hermano del acusado, sabía que la 
información había salido de A1mería e iba diciendo a los musulmanes que Pere Arnau se lo había comunicado a su socio 
mallorquín. El consejo de Arnau era claro: que Canelles no diese excesivas muestras de saberlo. 
137. No veo claro el papel que juega en este asunto Tomás de Sentdonat, mallorquín, atestiguado como exea en Bugia 
hacia 1320-1321. Cf. DUFOURCQ, L'Espagne C4talane, pág. 604. En todo caso, como veremos después, parece muy 
vinculado a la cone nazarí y la amistad de Manfré con él ya era altamente sospechosa para los denunciantes. 
138. P. Vila (fol. 299r., Ap. 28). 
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res almerienses por el asunto de la coca mallorquina. F. Amer explica que, después de 
tocar tierra, un musulmán le preguntó -in lingua christianicA- si tenía noticias de la 
nave de Manfré que era esperada ansiosamente para hacer el viaje a Túnez. añadiendo el 
dato de que l'alcayt tenía participación en ella. Cuando Amer le respondió que la nave 
tenía problemas para salir de Mallorca, el interlocutor musulmán mostró su extrañeza, 
basándose en la garantías que, acerca del viaje, había dado Maniré. Este diálogo tuvo 
lugar en la plaza de Sa Cassaria.139 
Oigamos ahora el testimonio, aún más vivo y locuaz, de B. Cirera. Cuando éste y 
su socio Amer acababan de desembarcar, dos musulmanes tursimanys llamados Ali y 
Abd Allah preguntaron a Cirera -in lengua catalanicA- si estaba dispuesta la nave 
mallorquina. Cuando el testigo aludió a los recelos que tenían en Mallorca para dejar 
salir la coca. debido a la cenezade que musulmanes y genoveses tenían parte en ella, los 
interlocutores dieron la diplomática respuesta de que per la nostTa Jig, que no han, que 
nos sapiam. Este mismo día, después de comer, Amer y Cirera se dirigían desde el mar 
a la alhóndiga cuando sorprendieron la conversación en árabe de 3 ó 4 musulmanes, en 
la cual se intercambiaban la noticia de que a la tan esperada coca mallorquina no la 
dejaban salir de la isla. l40 B. Cirera aporta también el interesante testimonio propor­
cionado por el hermano de Manfré, a la sazón en Almería y presuntamente vinculado al 
negocio de la coca, en el sentido de que los tunecinos implicados en el viaje le habían 
emplazado ante el qadi para que pagase 1.000 doblas, puesto que la nave no había 
llegado a la ciudad hafsí en el momento oportuno.14 I 
Nada más difundirse por la ciudad de Mallorca estas noticias, casi ningún testigo 
ponía ya en duda la activa participación de granadinos y genoveses en el negocio de 
Maniré. Por ejemplo, el mercader Fuxi. que había leído las cartas llegadas de Almería, 
no tuvo empacho en afirmar lisa y llanamente que en la rocha que en Jaane Manfré ha 
comprada hi tenen ses mans en Thomas de Sentdonat e del majors de la rort deGranada. 142 
Pero, aún había otros datos que reafirmaban esta participación ... 
C) El viaje de Manfré y los riesgos del comercio en tiempos de guerra 
Abordamos, por fin, el último acto de la pequeña tragedia de Jaume Manfré. En él 
se imbrican tres cuestiones que los denunciantes incluyeron en distintos capítulos de la 
139. F. Amer (fol. 311v., Ap. 36). La escena debió tenerlugaren el cor.IZÓnde la vieja~ almeriense,l.Iamada ya 

en el siglo XIV (según a1-Umari) tÚ-tI'I4din,;, tÚ..J.jiJiyya (la .madina interior» porque la aglomeración había crecido desde el 

siglo Xl a oeste y este de ese recinto en los arrabales de tÚ-Hawd y tÚ-MIUa/Ja respectivamente. En el centro de esa ciudad 

.vieja» se levantaba la mezquita mayor y, junto al muro de la qibla, la alcaicería. La escena, por tanto. se desarrolló en la 

•plaza de la Alcaicería», junto a ésta, la mezquita y la gran arteria principal que unía la &b !Jajjana con el arrabaJtÚ-Hawd. 

Véase L. TOIUlES BALDAS, AImma isl4mia, .A1-Andalus., XXII, (1957), pág. 430 (y plano de las págs. 429-430). 

140. B. Cirera (312v., Ap. 37). Es posible que esta escena tuviese lugar en la calle que comuuicaba la Puerta del Pueno 
(Bah tÚ-Marba), abierta en el lienzo meridional de la madina, con las atarazanas, la mezquita y la alcaiCería; eUo sería así 
natUralmente si consideramos que la alhóndiga de los catalanes estuviese ubicada en aquel centro newilgíco de lamadina. L.
TORRES BALDAS, Art. cit., pág. 450. 
141. B. Cirera (312v., Ap. 37). Sobre las competencias de los cadíes tunecinos en época hafsi, véase BRUNSCHVlG, 14 
Berhérieorientale, 1, págs. 432-438, y n, págs. 123-126. 
142. G. Furl. (301v.). Y, en la misma linea, el corredor T. Assat (303r.) enfatiza la amistad existente entre Manfré ySenrdonat. 
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acusación. En primer lugar, se pretendía probar queManfré ofrecía un lucro desmesu­
rado (ad nimium et inordinatum lucrum) por los cambios o préstamos marítimos que 
solicitaba para acabar de pagar la coca y, sobre todo, para expedirla (caps. XXV y 
XXVI). Venía en segundo lugar la cuestión de la seguridad del viaje: algún mercader 
estuvo dispuesto a prestar a Manfré las cantidades solicitadas pero temía por el buen fin 
del viaje a Almería y Túnez, teniendo en cuenta la guerra con granadinos y genoveses; 
en este punto, el acusado -siempre, según los denunciantes- fue capaz de prometer 
seguridad tanto a quienes prestasen su dinero (cap. XXVII) como a los marineros que 
se enrolasen en la coca (cap. XXVIII); en general, Maniré se jactaba de que, una vez 
fuera de la bahía de la ciudad de Mallorca, todos estarían a salvo de nazaríes y ligures 
(cap. XXIX). Y, en tercer lugar, resultaba sospechoso para los denunciantes que, en 
tiempo de guerra, el acusado pretendiese viajar en una coca de dos cubiertas defectuo­
samente armada y con una dotación de sólo 40 o 45 marineros (cap. XXII). 
Como acabo de decir, los tres temas abordados en estos capítulos finales de la 
acusación -préstamos o cambios marítimos, cuestiones de seguridad, y dotación y 
armamento de la coca- están intimamente ligados entre sí y por ello considero 
adecuado analizarlos en un mismo bloque.1H En efecto, la modalidad del préstamo 
marítimo a riesgo de mar llevaba aparejada, por definición, la discusión de las cuestio­
nes en torno a quién y cómo asumía los riesgos del viaje; y una de las formas de 
garantizar la seguridad del mismo, en la época anterior a la aparición de los seguros 
marítimos, consistía en aumentar la dotación de la nave en marineros y ballesteros. 
Una vez formalizada la compra de la coca, faltaba acabar de pagarla y, sobre todo, 
reunir el dinero necesario para su expedición.1H Maniré se apresuró a buscar en la 
ciudad de Mallorca a las personas dispuestas a prestarle dinero para devolverlo en el 
reino de Granada, es decir, bajo la modalidad del préstamo a cambio marítimo.t~5 Se­
gún los denunciantes, el acusado prometía un lucro del 25% en esos contratos de 
préstamo. Pero, oigamos ya a los testigos. 
Algunas declaraciones eran muy vagas al respecto: un par de testigos se limitaron a 
decir que Maniré pedía los préstamos ad usuras magnas o ad magnum 
lucrum; 146 otros, en cambio, fueron más precisos y fijaron el lucro que ofrecía el 
acusado en XX pro centenario o XXVpro centenario.147 
143. De hecho, y como veremos seguidamente, un testigo vinculaba las tres cuestiones cuando se negaba a conceder el 
préstamo marítimo si Manfré no le aseguraba de musulmanes y genoveses, y no nevaba en la coca una dotación de, por lo 
menos, 100 marineros. 
1+4• Tal y como aparece en los contratos de préstamo maritirno sobre naves, los gastos de expedición induian todo 
aquello que se empleaba in famimentís, e:rarcüs, apJ>aratibNS et a:nredibNS ips;"s navis, sciücet in panaticha et in sa/arii.s
maríne1Íorum eiusáemnatlis ..• A. GARCIA I$ANZ- M."T. FERRER 1MALLOL,AssegUTancesica1WismaritímsmetÜevalsa 
Barcelona, Institut d'Estudis Catalans, Barcelona. 1983, l. págs. 71 Y 84. 
145. V éanse, entre otros, el estudio introductorio de A. GARCIA y G. FEUU a A.E. SA YOUS, Els mitodes comerciaJs a 
la Barcelona metÜevtÚ, Barcelona, 1975, págs. 28-33; y, sobre todo, GARCIA 1SANZ - FERRER 1MALLOL, A5SegUTances, 1, 
págs. 29-119. Puede verse también un estado de la cuestión bibliográfico en M.J. PELAEZ, Cambiós y seguros maritimos en 
derecho cataLin y baJear, Real Colegio de España, Bolouia, 1984, págs. 65-100. 
146. Sa Fortesa (309v.) y Despedrós (311r.). 
147. Descon (278v.) y Pax (293v.); A1bergat (316r.) dice que Manfré fecerat cambium manete in MajariOs soltlendum 
in ¡pania pro quo cambió dabat quinque sol. pro libra de llUYO. En tres cambios maritimos hechos en Barcelona (1319 y 1342) 
se especificaba que el lucro no deberia ser superior a 5 s. por libra (=25%). Aunque el tipo de interés era relativamente 
variable y dependía, entre otras cuestiones, de la modalidad del contrato de cambio y de la ruta a seguir por el navío, veamos 
algunos ejemplos circunscritos al periodo que nos interesa: entre 1334 y 1342, la contabilidad de la compañia Mitjavila nos 
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Mucho más interesantes son las deposiciones tanto de los corredores que actuaron 
de mediadores entre Maniré y sus presuntos prestadores como del propio mercader 
interesado en el negocio. Al parecer, en una ocasión, el acusado se dirigió directamente 
al dr aper J. de Canelles y le invitó a venderle draps para aó'ubes fines por valor de 100 1., 
pagaderas en Almería. '48 Pero, con mucha mayor frecuencia, Manfré utilizó los servi­
cios de corredores para que fuesen ellos quienes le buscasen al prestador. En concreto, 
fueron cuatro -Coha, Santaeugenia, Aleixandri y Saclota-Ios corredores que inter­
vinieron en el asunto; todos ellos prestaron declaración en el proceso y sus respuestas a 
los diversos capítulos de la acusación son muy sugerentes para captar el trasfondo que 
precedía y acompañaba a la fonnalización de una detenninada operación comercial. 
Manfré se había dirigido en dos o tres ocasiones in vico maris al corredor Frederic 
Coha para que le buscase un prestador de 200 o 300 1. para la expedición de la coca; 
pero no precisó entonces el lucro que ofrecía ni, por otra parte, Coha encontró a la 
persona dispuesta a hacer el negocio.149 Tampoco llegaron a buen puerto las gestiones 
realizadas por Maniré con el corredor Santaeugencia, pero la declaración de éste nos 
permite sorprender el vivo diálogo que se entabló entre el acusado y ese corredor de 
Llevant: 
Manfré.-Prech-vos que si híc ha nuyl hom qui vuyla prendre CCCC o D dobles 
d'or en Almeria, que vós que'n fassats cambi de mi a ell e jo fer-les-hi e 
dar en Almeria a mon frare. 
Santaeugenia.-No·n híc trobarets 1 diner per lo desteniment del Garp, com tots los 
mercader s son La destenguts. 

Manfré.-Doncs, quin consell me dats de D libres que he mester? 

Santa . .-Prenets-les en esta terra. 

Manfré.-E, com les auré? 

Santa.-Dats-me pagador en esta teTra e jo compraré tantes de robes que bastaran a 
aquexa quantitat e perdrets-hi alcuna cosa e aurets II meses de gracia. 
Manfré.-Jo us daré en Pere Buffan, nebot d'en Fontanes 
En substancia, Santaeugenia recomendaba a Manfré que, en las circunstancias 
presentes, desistiese de pedir préstamos marítimos y procurase obtener el dinero 

necesario en la propia ciudad de Mallorca, ofreciéndose él mismo como intermediario 

en dicha operación. ISO Pero, como ya hemos dicho, tampoco este negocio se llegó a 

efectuar. 
Sólo un mercader estuvo dispuesto, en principio, a entrar en tratos con Manfré ya 
él se dirigieron las gestiones de los corredores Aleixandri y Saclota, cuyas declaraciones 
muestran con notable claridad las discusiones y forcejeos que se producían en tomo al 
pennite saber que e1luero de una comanda para un viaje a Beirot era del 21 % ; los beneficios de un viaje a Alejandría, del 27% ; 
y, en 1340, ellucro de un viaje redondo de MaIIorca-Cádiz-Mallorea era de un 23,7%. A la vista de estos datos y -teniendo 
en cuenta, tanto los ejemplos de liquidación de comandas de mercancías, como los tipos de interés de los cambios marítimos, 
parece que los porcentajes entre el 20 Yel 30 por 100 del eapital eran los normales en las comandas de viaje •. J. M.• 
MADURELL. A. GARCIA, Comandas comerciaks barcelonesas de la Baja Edad Media, Barcelona, 1973, págs. 120-123; 
véase también A. GARClA - M.' T. FERRER, Asseguranres, 1, págs. 42 Y51. 
148. CaneUes (298r., Ap. 27). 
149. F. Coha (285r., Ap. 13). 
150. Santaeugenia (291r.-292r.). Ignoro qué acontecimiento pudo provocar la detención o embargo (que ambos 
sentidos tiene, entre otros, la voz desteniment) de los mercaderes mallorquines en el Magrib occidental. 
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problema del riesgo en los contratos de cambio marítimo. Oigamos primero a Aleixan­
dri: dispuesto a buscar a la persona que prestase a Maniré 800 l. al 20%, el corredor 
encontró finalmente a Guillem Rocha, mercader barcelonés residente en Mallorca, 
quien de entrada aceptó la propuesta de buen grado, pero no acabó de decidirse 
pensando que gran pahor li faya de males gens. Transmitida esta objeción a Maniré, 
éste respondió que no li fassa pahor, que ab Déu no li calaver pahor de genoveses ne de 
sarreyn. Sin embargo, esta primera gestión ante Rocha también fracasó. !SI 
La segunda, negociada en esa ocasión con el corredor Saclota, también quedó en 
agua de borrajas. Rocha, después de volver a escuchar la propuesta, repitió con mayor 
énfasis que, efectivamente, haría con Maniré el contrato de cambio ofrecido siempre 
que excluyese del riesgo del viaje los ataques que la nave pudiese sufrir de parte de 
musulmanes y genoveses, y siempre que Manfré la garantizase ello con la oporruna 
fianza. El corredor Saclota fue en busca del acusado, a quien encontró en la «calle del 
Mar» ; lo llevó consigo a la butiga de Jaume Bixes y allí, sin testigos -cum talia seereto 
modo fiant et fieri sunt assueta seerete-le comunicó la buena disposición de Rocha a 
prestarle la cantidad siempre que Maniré le «asegurase» el viaje respecto a nazaríes y 
ligures. La respuesta del acusado fue clara: Jo, si aquexa segurtat volia fer, ab poch de 
guany trobaria assats moneda, mas aquexa segurtat no la vuyl fer ne trobariafermanra 
que la'm fes; mas bé ereu que la li asseguraré de saTreyns, mas de genoveses no paria... 
Pero, como Rocha quería excluir del riesgo tanto a unos como a otros, el negocio no se 
llevó a cabo. lS2 
Nos falta por oir la versión del propio Rocha, que también fue llamado a testificar; 
el mercader barcelonés reafirmó 10 dicho por los corredores que se pusieron en 
contacto con él e insistió en que el lucro ofrecido por Maniré era del 20% 025%, 
añadiendo pudicamente que «él no quería recibir un interés fijo por el dinero prestado 
porque lo consideraba pecado, sino que prestaría la cantidad y el acusado se la 
devolvería a tenor del beneficio obtenido en las mercancías que él mismo enviaría en la 
coca».153 
Después de cuanto llevamos dicho, no cabe duda de que los contratos del cambio 
que solicitaba Manfré en la ciudad de Mallorca pertenecían a la modalidad del préstamo 
o cambio marítimo a riesgo de mar .154 Ahora bien, el hecho de que en esta modalidad 
de cambio el riesgo fuese asumido por los prestadores (puesto que el deudor sólo estaba 
obligado a devolver la cantidad si la nave llegaba a buen puerto) debió pesar en el ánimo 
de aquellos a la hora de conceder el préstamo, ya que la guerra abierta con genoveses y 
granadinos era un obstáculo para garantizar la llegada de la coca, sana y salva, a 
Almería; por esta razón, el mercader Rocha exigía con finneza que Manfré le «asegu­
151. AlcÍl<andri (290r.-v., Ap. 20). 
152. Saclota (286v.-287r., Ap. 16). 
153. Rocha (296r. -v., Ap. 24J. Acerca de esta forma de determinación de/lucro sobre e/ módulo de lo obtenido con las 
mercancías, véase GARCIA-FERRER, 01. cit., 1, pág •. 42-43. 
154. Es sabido que, a diferencia del préstamo ordinario sobre naves o mercancías donde el deudor tenía que pagar el 
dinero objeto del cambio en cualquier casO (señalado en el contrato con la expresión saJvum in terra), en el auténtico 
préstamo o cambio marítimo, a riesgo de mar, el deudor sólo se obligaba a pagar cuando naves y mercancías llegaban a buen 
puerto, lo cual quedaba expresado en el contrato con la frase ad risicum meTCÍNm o ad risicum navium, Cf. GARCIA. 
PERRER, Op. cit., 1, págs. 36-46. Aprovecho la ocasión para agradecer a Arcadi García y a M.a Teresa Ferrer la ayuda 
prestada para la correcta interpretación de los datos del proceso en torno a estas cuestiones. 
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rase.. de unos y otros. Un siglo después, este problema habría quedado resuelto con un 
seguro pero, en 1334, bastaba con que, en el contrato, se excluyese del riesgo el 
apresamiento o ataque por parte de musulmanes y genoveses, y que se garantizase 
mediante fianza la devolución del préstamo en aquel caso. Eso era precisamente lo que 
pedía Rocha y lo que Manfré fue incapaz de ofrecer, ya que -según él mismo 
confesaba- no encontraría en Mallorca a ninguna persona que prestase la fianza 
apropiada para garantizar la devolución del préstamo. A. García comenta que, a última 
hora, el problema del riesgo había «envenenado .. los tratos entre prestador y deudor 
como se observa en las correcciones y enmiendas que aparecen en los documentos 
notariales.155 No de otro modo debemos interpretar nosotros los tiras y aflojas entre 
los corredores y Manfré en tomo a la cuestión del riesgo hasta el punto de dar al traste 
con las negociaciones. 
No obstante, gran parte de los testigos confesaban que Manfré se jactaba abierta­
mente de que su coca viajaría segura hasta Almería y Túnez. El propio escribano de la 
nave había dicho a B. de Sants que el acusado non timebant neque de januensibus neque 
de sarracenis. l56 Y E. de Lledó había oído decir a homens per vila que Manfré 
aseguraba a tothom qui anas ah eyl de sarreyns e de genoveses .157 
En realidad, el testimonio más directo que poseemos sobre la posible existencia de 
un salvoconducto en poder de Manfré nos lo proporciona Llofriu: en junio de 1334, 
recibió una carta de Almena donde se le comunicaba que T. de Sentdonat había 
obtenido de Yusuf I una carta por la cual el rey de Granada aseguraba a Manfré de 
genoveses.158 Sea como fuese, y a pesar de los testimonios citados, parece que el 
acusado fue incapaz, llegado el momento de pasar de las palabras a los hechos 
concretos, de garantizar con una buena fianza aquella «seguridad .. tan pública y 
abiertamente proclamada. 
Entre las condiciones que puso G. Rocha para acceder a la concesión del préstamo 
marítimo, exigía que la coca de Manfré llevase 100 marineros munitos etparatosferro et 
armis. Era, como ya apuntamos más arriba, otra fonna de cubrir los riesgos del viaje. 
Los capítulos de la denuncia pretendían mostrar, como prueba de la confianza con que 
el acusado afrontaba su viaje, que la nave llevaría sólo 40 ó 45 marineros. Y otra vez, las 
deposiciones testimoniales matizan el dato. 
De hecho, el único testigo que parece reafirmarse en la cifra de 40 marineros fue A. 
Falet.159 Por otra parte, el patrón M. de Pax había preguntado en la butiga de su propio 
padre al escribano de la coca el número de marineros que llevaría; cuando éste 
respondió que unos 50 ó 60, el testigo se interesó por lo que ocurriría si, con tan exigua 
tripulación, topasen con galeras genovesas; la respuesta del escribano no dejaba lugar a 
dudas: lo patró no ha cura sino de gitar la rocha fora de Malorques que, pus de forasia, 
no avia paor de genoveses. lIJO Destaquemos, sin embargo, las declaraciones de tres 
155. GARCtA-FERRER, 0,. at., 1, pág. 52. 
156. B. de Sants (28Ov.). 
157. E. de L100ó (305v., Ap. 32). Lo mismo afinnaban O. Albergat (317r.) y J. de Canelles (298v., Ap. 27). 
158. M. Llofriu (274v., Ap. 2). 
159. A. FaIet (295r.)tUUlivit tJU:ia JlIObus l1J4rineriis q"¡se diabant acordatos ooeJictiJacobi ManfreJi... qllOáJiaMs 
Jarob»s no" tlHcebllt m tIicta cocha m tIkto iMgW Ispanie ,,"iXL marinerios acordatos. 
160. M. de Pax (293v., Ap. 23). Como es natural, el testimonio del copartlcipe en la eo<:a J. Bória (307r.) es más 
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testigos que, por uno u otro concepto, nos parecen particularmente bien infonnados 
de todo el asunto. El primero es el propio escribano de la coca N. Desvem, cuya 
deposición contradice a la de M. de Pax mencionada más arriba: en su calidad de 
escribano, él mismo enroló y anotó en su cartulario a 80 personas.t61 Algo parecido 
afirma G. Rocha quien había oído decir a Manfré que llevaría en la nave de 70 a 80 
tripulantes.l62 Por fin, es ciertamente interesante el testimonio de O. Albergat: aler­
tado Manfré sobre el peligro que suponía llevar sólo 80 marineros en tiempo de guerra, 
éste respondió: los mercaders sarreyns qui m'an noliejat me són tenguts de metre-hi 
quantitat de sarreyns ballesters.163 Así pues, las cifras barajadas por acusadores y 
testigos en cuanto al número de marineros oscilan entre 40 y 80, aunque, como ya 
hemos visto, el número óptimo considerado para tener plenas garantías de seguridad 
en época de guerra era de 100 marineros armados.llA 
IV. CONSIDERACIONES FINALES 
Como ya dije al principio, es muy difícil sintetizar en poco espacio el contenido 
extraordinariamente misceláneo del documento que acabo de comentar. A través del 
análisis del proceso he ido poniendo de manifiesto los aspectos más relevantes que 
sugería su lectura y no los vaya repetir de nuevo. Me limitaré, por tanto, a abordar un 
par de cuestiones que guardan relación directa con el comercio entre Mallorca y el 
sultanato nazarí a comienzos de 1300. 
A) La implantación mallorquina enAlmería (h. 1315-1334) 
Siendo aún mucho lo que ignoramos acerca del comercio exterior del reino de 
Granada, es sabido que los datos más numerosos y significativos pertenecen a los 
últimos años del siglo XIV y a toda la centuria siguiente, coincidiendo con la intensa 
presencia de los genoveses en el reino nazarí.165 En cambio, es muy poco lo que se sabe 
favorable a Manfré: en la nave irían de 60 a 65 mter1l'l4TinnWs el mfantes. Un número ligeramente más elevado proporciona 
el corredor Santaeugenia (291v.): de 70 a 75 inter marinerios et seroíciaJes. 
161. N. Desvern (308r.-v.).
162. G. Rocha (296r.): JiaMs Jacobus debebat tÚu:en m Jicta ooa de LXX peno"" m LXXX mter marinerios et 
inf....tes se» senJiciaJes••• 
163. O. Albergat (316v.-317r., Ap. 40).
1M. Para tener una idea aproximada de las dotaciones de los navíos y de su annamento en tiempo de guerra, véanse las 
ordenanzas promulgadas por Alfonso IV en íulio de 1331-previamente notificadas a Jaime de Mallorca-precisamente 
para bacer frente a los peligros de la guerra con Génova. Las cocas de 2.000 a 2.500 salmas habrían de lIevl1f 80 marineros y 15 
i"fa"ts; las de 2.500 a 3.000 salmas, 100 marineros y 30 mf-s;y las cocas de ues cubiertaS, 120 marineros y 3Omf_s.Cf.J. 
M.a MADURELL, Orde1J41lZ4S marítimas de 1331 Y 1333, págs. 611-628. En ninguna parte de nuestro proceso se indica el 
arquep de la coca de Maniré, salvo el dato de que era de dos cubiertas; ahora bien, si c ... i todos los teStigos consideran que 80 
tripulantes (y mucho más la cifra irrisoria de 40) eran pocos en época de guerra y que el nÚIneroóptimo era de 100¡si tenemos 
en cuenta, además, que las cocas de treS cubiertaS deberían llevar consigo 150 hombres, no parece arriesgado pensar que la 
coca de dos cubiertas de Maniré oscilaría ente las 2.000 y 3.000 salm .... Sobre esta cuestión, véase DUFOURCQ, Les 
eq»ipages at<Jam, págs. 535-559. Acerca del reglamento de los marineros, véanse los capítulos 124 a 182 del Llibre del 
Comolat Je Mar, oo. G. Colom, 1, págs 124-159 asícomoel estudio inuoductoriode A. Garcíaend voL IlI, págs. 223-229. 
165. Baste recordar los uahajos de F. MELIS, Malaga "el sistema e<onomico del XIV e XV seroro, .Economla e Storia., 
1lI, 1, (1956), págs. 19-59 Y I1I, 2, págs 139-163 (reimpreso en F. MELIS, MeroulmsiuJi4nos en españa (s. XV-XVI), Sevilla, 
1976 págs. 3-65); de J. HEERS, Le .-ay_e de GrmaJe et la poI.itiq»e marchande de Gbles e" OcciJent (Xv. si.eck) .Le 
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de las relaciones comerciales de Granada durante la primera mitad del siglo XIV y aún 
menos de la presencia de mercaderes catalano-aragoneses en los puertos y ciudades de 
Ispania a lo largo del período bajomedieval. En efecto, el estado de la investigación no 
permitió a M.A. Ladero ni a R. Arié, en sus respectivas síntesis, ir más allá de una vaga 
alusión a la posible importancia del comercio catalán con el reino nazarí durante el siglo 
XIv.166 Y J .E. López de Coca, en 1982, utilizaba la expresión «un área marginal» a la 
hora de caracterizar las relaciones de Granada con los mercaderes de la Corona de 
Aragón, aunque la citada expresión venía prudentemente acompañada de un signo de 
interrogación, queriendo subrayar sin duda la provisionalidad del juicio mientras tanto 
queda por investigar en este campo.ló7 
Dejando atrás algunos trabajos que, como los de A. Giménez Soler,l68 recogen 
alguna documentación relativa al comercio catalán en el reino nazarí durante el siglo 
XIV, hay que esperar a la década de 1970 para que el tema adquiera cierta relevancia 
historiográfica. Ya en 1969, los documentos utilizados por F. Sevillano Colom mos­
traban la presencia de mercaderes de la Corona en 1303, con su cónsul al frente, en el 
puerto de Málaga.169 En 1971, a partir del análisis de las licencias de salida o de 
exportación (guiatges) y de otra documentación mallorquina, el mismo autor valoraba 
la importancia del comercio mallorquín con los puertos de Ispania y proporcionaba 
nuevos nombres de cónsules catalanes en Granada y Málaga.l70 Más recientemente, P. 
Cateura ha suministrado nuevos datos sobre el tipo de negocios realizados por súbdi­
tos de Mallorca en los puertos nazaríes.171 
Pero fue, sin duda, Dufourcq quien con más énfasis subrayó la relativa importancia 
del comercio catalán en tierras granadinas. Ya en 1971, en su comentario a la síntesis de 
Ladero, aludía a la escasa atención prestada a ese tema, debido quizás al deslumbra­
miento producido por lo que se sabe de la implantación genovesa en Granada.m En 
algunos trabajos posteriores proporcionó nuevas noticias sobre el comercio exterior 
del reino nazarí.m Y, por fin, en 1981, al estudiar la presencia de mercaderes cristianos 
en las rutas de Almería y Málaga, Yaún reconociendo el relevante papel desempeñado 
por los genoveses en territorio granadino, Dufourcq recordaba que ni R. Arié ni Cl. 
Moyen Age., 1957, págf;. 81-127; de G. AIRALDI, Genuva e Spagna nel secoro xv. JI <Liber d..mnifICatorum in regno 
Granate. (1452), Génova, 1966; de J. E. LOPEZ DE COCA, Málaga, <colonia. genowS4 (s. XIV-XV), .Cuadernos de 
Estudios Medievales., 1, (1973), págs 135-144; Yel estado de La cuestión del mismo autor, Comercio exterior del reino de 
Granada. 
166. M. A. LADERO, Granada. Historiade,.npaisisJámico(1132-1J71), Madrid, 1%9, pág.42;porsu parte, R. ARIE, 
L 'Espagne mus.Jmane, págs. 318-319, alude a La existencia de una colonia de mercaderes catalanes en Ahneria a comienzos 
del siglo XIV. 
167. LOPEZ DE COCA, Comercio exterior, págs. 354-357. 
168. Por ejemplo, El comercio en tierra de infieles d..rante la Edad Media, .Boletín de la Real Academia de Buenas 
Letras_, Barcelona, 1910, págs. 171-199; 287-298 y521-524;oElcono en el Medit.erráneo en ros sigrosXIVy XV, .Arcruvode 
Investigaciones Históricas., 2, Madrid, 191t, págs. 149-179. 
169. F. SEVILLANO COLOM, De Venecio a Flandes (vía MaJkm:a Y Port,.gal, s. XIV), .Boletín de La Sociedad 
Arqueológica Luliana., XXXIII, Palma de Mallorca (1%9), págs. 27-28. 
170. F. SEVILLANOCOLOM,Merc:ackres y navegantes malJmq..mes, págs. 463-464. 482-483 Ysal. 
171. P. C ATEURA, NotIJJ sobre /as relaciones ent7e MaJkm:ay el reino de Granada. 
172. DUFOURCQ-GAUTIER-DALCHE,Histoire de ¡'Espagne... pág. 467. 
173. Por ejemplo, DUFOURCQ. Aspeas internatÍnnalade Majorq,.e, pag.. 35-38; YCommerceduMaghrebmédieval 
avec l'El4rojJe chrétienne et marine mllS.Jmane: données connues et problemes en suspens, .Actes du I Congrés d'Histoire et 
de Cívilisation du Maghreb. (Tunis, 1974), Tunis, 1979, pag.. 176-177 Y182-183. 
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Carrere ne laissent suffuamment apparaitre les tenaces activítés catalanes, valenciennes 
et majorquines dans ce pays; a continuación, recoge en sendos cuadros algunos jalones 
que muestran la frecuentación de las rutaS de Ispania por mallorquines y valencianos 
entre 1342-1461 (?) Y1367-1459 respectivamente.174 
Los datos que he podido obtener del proceso contra Jaume Manfré complementan 
las noticias aportadas por Sevillano, Dufourcq y Cateura, para la primera mitad del 
siglo XIV, con el interés añadido de que no sólo confirman, si aún hiciese falta, la 
importancia de la via d'Espanya en las direcciones del comercio mallorquín sino que 
atestiguan la efectiva presencia, como residentes durante más o menos tiempo, de 
mercaderes isleños en territorio nazarí. A través de las informaciones que suministran 
los testigos que declararon en el proceso, he aquí una relación de mallorquines que 
negociaban con el reino de Granada -principalmente en el puerto de Almería 175 ­
entre 1315 y 1334 aproximadamente: 
LugarAñosNombre 
Almería 1761334Pere Llofriu Almería (?) In1334T. de Sentdonat Almería y Sevilla 1320-1334Pere y J aume Manfré Almería 1781334Pere Descors Granada 1791321Nicolau Sallembé Ispania 180h.1314Jaume Risso Almería 181132211326-27Ferrer Saclota Almería 1821326/1333Pere Draper 
174. DUFOURCQ, Les comm,.nications., págs. 30-42. Sobre el comercio valenciano con el reino nazarí. véase J. 
HINOJOSA MONfALVO, Las relaciones entre ros reinos de valencia y Granada durante la primera mitad del sigro xv. 
_Estudios de Historia de Valencia-, Valencia, 1978, págs. 91-160. 
175. El hecho de que los acontecimientoS que desencaden:aron el proceso tuviesen como escenario Ahneria concentra 
naturalmente la atención sobre esta ciudad; sin embargo, a La luz de este documento y de otros del mismo período, es difícil 
sustraerse a la impresión de La neta importancia del puerto almeriense frente a MáLaga en la primera mitád del siglo XIV. 
Veánse al rel!Pecto, LOPEZDECOCA,Comercio exterior ... págs. 342-343, YB. GARI, Génova y Granada...pág. 196. 
176. Probable socio del teStigo Mareu L10friu quien confesó que tJd presens non habeat negociari extra terram nísi in 
terris regís Granate (fo!. 27Sv.); Pere L10friu residía en Ahneria en 1334. Véase Ap. 2. 
177. Residente, probablemente, en Ahneria, se le acusaba de participar en el negocio de La coca y de haber obtenido de 
Yufuf 1un salvoconducto para Maniré. Véanse Aps. 2 Y28. 
178. Hijo del testigo GuiIlem Descors, quien confesó tener .sociedad- en Ispania desde 1326, Véase Ap. 5. 
179. Tuvo sociedad con su hennanbo Bartolíen La ciudad de Granada hacia 1320-21 ; desde esa fecha, él personalmente 
no volvió a poner los pies en el reino nazarí pero es probable que La sociedad continuase en vigor pues, como sabemos, J. 
Manfré fonnó parte de ella hasta 1332. Bartolí Sallembé se encontraba en Málaga en 1334. Véanse Aps. lO, 11 Y12. 
180. El testigo afirma que, desde 1314 aproximadamente, no habia viajado al reino nazarí (fol. 283r.). Por la misma 
fecha, concretamente en 1313, un Galcer Risso Uevaba de Sevilla a Málaga aceite y paños, entre otras mercancías. AHM, LR, 
3, fols. 127r.-v. 
181. Como escribano de la coca de Jaume SanlIlUltÍ, estuvO varias veces en Ahneria en 1322; después, en 1326-27, 
regresó a la ciudad nazarí en una coca de dos cubierta.. de La que era copartícipe Galcerán de Soler. Véanse Aps. 14 y 15. 
182. Hacia 1326 estuvO en Almena donde ejerció el cargo de cónsul de los catalanes; volvió otra vez al puerto nazarí en 
1333, de donde regresó a Mallorca en La coca de En MoUet. VéanseAps. 17, 18 Y19. El proceso perrnite así añadir un nombre 
más a la listra de cónsules catalanes en Ahneria: en torno a 132610 era Pere Drapee antes de que, en 1327, la función recayese 
en ~renguer Codinas. Véase DUFOURCQ-GAUTIERD ALClit, Hístoire de l'Espagne, pág. 468 y. sin citar el nombre del 
cónsul, R. ARIt, L'Espagne m,.s.Jmane, pág. 318. 
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Nombre Años Lugar 
Jaume de Canelles 1320 Ahnería 183 
PereArnau 1334 Ahnería 184 
Pere Vila 
Joan Armadans 
1330/1333 
1334 
Ahnería 185 
Almería tU 
Esteve de Lledó ? Ahnería 187 
Francesc Pasqual 1334 Ahneria 188 
Jaume Boria 
Francesc Amer 
Bernat Cirera 
Bonanat Jordi 
Antoni de Montleó 
? 
1334 
1334 
? 
1318 
Ahnería y Sevilla 189 
Almería l90 
Ahnería 
Ahnería y Sevilla 191 
Ahnería 192 
En Bricas 
Tomas Alomar 
BartOb Sallembé 
Ramon Segarra 
En Barrufó 
Francesc Cassisso 
Pasqual Citera 
1334 
1334 
1334 
1334 
1334 
1334 
1334 
Málaga 193 
Málaga 
Málaga 
Málaga 194 
Málaga 
Málaga 195 
Granada 196 
Francesc Llambilles 
Bartomeu Arnau 
Nicolau Castany 
1334 
1334 
1334 
Granada 
Granada 
Granada 
Ciñéndonos sólo a 1334, el proceso atestigua la presencia en tierras nazarfes de, por 
10 menos, 20 mallorquines: 10 en Ahnería (los hermanos Manfré, Sentdonat, Llofriu, 
Descors, Arnau, Armadans, Amer, Bernat Citera y Pasqual), 6 en Málaga (Sallembé, 
En Bricas, Alomar, Segarra, En Barrufó y Cassisso) y 4 ep Granada (Pasqual Cirera, 
183. Hacia 1320 estuvo en Almena; aunque no había regresado allí desde entonces, tenía una sociedad en el puerto
nazarí. Véanse fols. 297r.-vy Ap. 25. 
184. Socio del anterior, residente en Almeria en 1334. Véase Ap. 25. 
185. En 1330 había viajado a Almeria en una CO<:a de su propiedad; en 1333, enviaba mercancías a la ciudad nazari en la 
coca de En MoUet; y en 1334 tenía aIlíunasocíedad. Veánse fol. 299v. YAp. 28. 
186. Probable socio del anterior, residente en AImería en 1334. Véase Ap. 28. 
187. Solo sabemos que estuvo algunas veces en AImería, antes y durante la guerra contra musulmanes y genoveses. V éasefol. 304 r. 
188. Probable socio de Esteve de Uedó, a quien éste anunció el envío de robes en la coca de Manfré. Véase fo!. 304v. En 
1334, residía en Almena, según la lista de testigos que se hallaban fuera de MaUorca. Véase Supra, nota 13. 
189. Había viajado aAlrneria y Sevilla antes de !aguerra. Véase Ap. 33. 
190. Los socios Amer y Cirera comerciaban en Almena en 1334. 
191. Viajó a Almena y Sevilla antes de la guerra. Véase Ap. 38. 
192. Había viajado a Almeríahacia 1318 (fol.s. 317v.-318r.). 
193. Los nombres que siguen perrenecen a los testigos que, en 1334, residían en Granada, Málaga y Almena. Véase 
supra nota 13. 
194. En 1340, Ramon Segarra serianombtado cónsul en Má!a¡¡a. Cf. CATEURA,Notas sobre Iasreku:Wnes... P~. 152. 
195. De origen genovés; en 1313, un GJteriMs Gu.sis.w eracallficadodejd.moensiscivis Majoricarum. Cl. DUFOURCQ,Aspects internationaMJC... pág. 11. 
1%. Desde 1330, cónsul catalán en Granada. Véanse SEVILLANO,Mercaderes, pág. 501 Y CATEURA,all. cit., pág.157. 
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Castany, Llambilles y Arnau). Pero, de todas formas, el interés no radica tanto en la 
confección de una lista puntual y más o menos larga de mercaderes atestiguados en el 
reino nazarí, sino en las alusiones que los testigos del proceso hacen continuamente a 
los mercaderes que, en paz o en guerra, van a Ispania y regresan de ella, a las noticias 
frecuentes que reciben de allí, a los mallorquines que tienen o tuvieron sociedades de 
comercio en los puertos granadinos ... Alusiones lo suficientemente reiterativas yen tal 
contexto de «normalidad,. como para intuir que la via d'Espanya constituía una ruta 
comercial en absoluto secundaria, y que la implantación de mercaderes mallorquines 
en las redes del comercio exterior granadino era mucho más profunda de lo que se 
podía sospechar. En efecto, a través de algunos datos del proceso (por ejemplo, el 
envío de cartas por mercaderes desde Ahnería a sus socios en Mallorca), es posible 
entrever la existencia de sociedades comerciales, especializadas en el tráfico con el reino 
nazarí e implantadas duraderamente en Ahnería. Algunas de ellas databan de los años 
1320 (la de Descors, la de los hermanos Sallembé o la de J. de Canelles); de otras, sóló 
nos consta su existencia en el propio año 1334 (la de los hermanos Maniré, la probable 
de Pere Vila y Joan Armadans, o la de F. Amer y B. Cirera). Otros mercaderes, por fin, 
han frecuentado el reino nazarí desde los años 1314 o 1320 (el caso del propio Maniré) y 
alguno de ellos -como Mateu Llofriu- confesó que, en 1334, estaba exclusivamente 
dedicado al comercio con el reino de Granada. 
Lamentablemente, el tipo de fuente que utilizo no permite obtener datos sobre las 
características del comercio realizado por los mallorquines en A1meria durante el 
primer tercio del siglo }{N, aunque el controvertido negocio de Maniré -del que me 
ocuparé seguidamente-- ya dice mucho sobre el particular. Ahora bien, si la fuente es 
avara en datos de índole cuantitativa o cualitativa sobre el tipo de comercio practicado, 
el texto procesal está cargado de sugerencias sobre la «cotidianeidad,.. de los mallorqui­
nes en nerras nazaríes. Basta leer con cierto detenimiento las deposiciones testimonia­
les transcritas en el Apéndice B para percibir aspectos interesantes sobre las relaciones 
de mallorquines y genoveses en las alhóndigas granadinas y sobre Otras cuestiones ya 
comentadas. Pero, más allá todavía de esos detalles concretos, a través del lenguaje con 
que se expresan y de la intencionalidad que se puede descubrir detrás de muchas 
declaraciones, nos es dado penetrar en el nivel mucho más profundo y recóndito de las 
mentalidades. Los especialistas en estos temas tienen en procesos como el que vengo 
comentando un terreno abonado para sus investigaciones. 
Aunque la presencia genovesa en el reino de Granada recorre como un auténtico 
«motivo conductor. todo el proceso, poseemos escasísimos datos puntuales sobre su 
concreta implantación en Ahnería hacia 1334. Sólo aparece el nombre de Niccoló de 
Camogli, a quien hemos supuesto muy vinculado a la corte de Yusuf 1,197 como 
presunto participante en el negocio de Jaume Manfré. Es el único súbdito de la ciudad 
ligur que aparece citado en el proceso. Los otros genoveses que explícita o implícita­
mente se mencionan en el documento parecen ser súbditos de Mallorca. Es el caso de 
197. No olvidemos que, hacia 1345,]Ji4 e Frd.1lCeSch de G.muja aparecen citados corno genoveses tresorers de/rey de 
Gr"""d4. A.C.A., reg. 555, fo!. <JOr. 
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los hermanos Pagani, de quienes era factor Manfré hacia 1320-1321; o el caso de ilJi 
burgenses januenses... de Majorici.s que, hacia 1326, comerciaban en Almería. 198 Pero, 
repito, aunque las referencias tanto a mercaderes genoveses ---con nombres y 
apellidos-- como al tipo de comercio que realizaban sean muy escasas, la presencia 
genovesa en tierras nazaries impregna todo el proceso: las continuas referencias a la red 
de consulados, la equiparación fiscal de los catalanes a los genoveses que comerciaban 
en el sultanato o la opinión de Sallembé cuando afirmaba que, hacia 1322, sólo había 
mercaderes genoveses en la ciudad de Granada ... También en este caso sería necesario 
estudiar hasta quérunto la presencia genovesa en el reino nazarí ya era importante en la 
primera mitad de siglo XIV, antes del gran «boom» que se inicia en la década de 
1380.199 Habría que analizar con detenimiento no sólo la alianza militar de Granada 
con Génova en algunos momentos de la crisis del Estrecho, sino las modaliddes 
concretas de su penetración comercial y la vinculación de genoveses con el aparato 
estatal nazarí. La documentación catalana permite observar algunas cuestiones inci­
dentales de esas relaciones (por ejemplo, la utilización de los puertos granadinos por 
algunas naves genovesas que practicaban el corso y la piratería en el mar de Alborán) 
pero, naturalmente, los detalles específicos sobre el tipo de comercio practicado por 
Jos ligures en Granada ya en la primera mitad del siglo XIV sólo podría ser elucidado a 
través de los archivos genoveses. 
B) Un nuevo ejemplo de asociación comercial entre cristianos y musulmanes 
Aunque, dada la índole del texto procesal, éste no basta para conocer con detalle el 
tipo de negocio que iba a emprender Jaume Maniré, sobran indicios para pensar que 
estamos en presencia de un caso de asociación comercial entre mallorquines y alme­
rienses a cuenta de éstos últimos. En los muchos artículos dedicados por Dufoun:q a 
las relaciones de mercaderes cristianos y musulmanes se observa un aspecto que parece 
haber gozado de su predilección, ya que se repite invariablemente en casi todos sus 
trabajos. Me estoy refiriendo a la colaboración de cristianos y musulmanes en empre­
sas comerciales mixtas, generalmente mediante la coparticipación musulmana en naves 
cristianas.2oo Pues bien, el negocio que deja entrever el proceso estudiado parece 
inscribirse en este tipo de relaciones: Maniré fue contratado por mercaderes almerien­
198. Véase la declaración de Pere Draper en Ap. 19. También era de origen genovés Francesc Cassisso, ateStigwdo en 
Málaga en 1334. Véansesupra las notas 68 y 195. 
199. Además de la bibliografía citada en la nota 165, véase el reswnen, en gran parte consagrado a la segunda mitad del 

siglo XlV, de M. L. CHlAPPA MAURl, JI crmmJt!'I'Cio'oct::iIkntak di G_ nelXIV secvlo, .Nuova Rivista Storica., 57,

1973, pág. 585. 
200. Enunciada la cuestión muy escuetamente en su Espagne cataltme, págs. 57 Y61, DUFOURCQ. recogía allí cuatro 
casos conocidos (de 1277, 1302 Ydos de 1331) de coparticipación naval. Volvió a insitir en LA Péninsule lbérique, pág. SO, 
pero fue en su colaboración al1 Congreso de Historia Mediterránea (1973) donde puso más énfasis en el tema al considerarlo 
un des tTaits le plus caracteristiques de ce cosmopo/itisme des miJieu;¡¡; d'affaires chritiens et mMs.Jm.am surlequel¡'ai déja tenté 
pts.sieurs fois J'attirer l'attention de tous; y seguidamente exbortaba a que los investigadores se apresurasen a dar a conocer 
nuevos ejemplos de este tipo de colaboración comercial (Chrétiens et mus.Jm.am, págs. 222-223). Más tarde, en Aspero 
internatio_, págs. 35-38, señalaba la presencia de importanteS .hombres de Estado> musulmanes en calidad de 
copropietarios de naves cristianas. En Commerce dM Mag~bMédiévai, págs. 180-181, la cosecha de casos de condominio 
naval había llegado a $iete; y, por fm, en 1979 (L.i.aisons maritimes et commerce, pág. 114), añadió un ejemplo más, de 
1360-61, y volvia a reiterar el interés de la cuestión. 
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ses para realizar el tráfico cmtre el puerto nazarí y Túnez a bordo de una coca 
mallorquina adquirida, en parte, con participación musulmana. Añadimos así una 
nueva pieza al dossier abieno sobre esta cuestión; y lo que nuestro documento pierde 
en precisión -como veremos, no es posible saber con exactitud el carácter de la 
asociación que vinculaba a Maniré con los almerienses- lo gana en su capacidad de 
sugerir el estado de opinión que generaban, entre los mercaderes, los negocios de esta 
índole. 
El punto de partida que explica la gestación de la empresa comercial de Maniré 
-como el de otras asociaciones parecidas- era la escasez de navíos mercantiles en el 
reino nazarí y la necesidad de recurrir, para viajar de Almería a Túnez, a barcos 
mallorquines. Ya vimos como el testigo A. de Montleó justificaba la intervención 
granadina en la coca de Manirépropter inJigenciam na'Ois quam sarraceni Ispanie nunc 
habent.201 No quedan muy claros, a la luz del texto procesal, los términos precisos de 
la asociación entre Maniré y los almerienses. Por 10 que respecta a la coca, los 
denunciantes pretendían mostrar, ya lo vimos, que había sido comprada integramente 
con dinero genovés y granadinO.202 Sin embargo, ya tuvimos la ocasión de comprobar 
que la cuestión era más complicada y que la coca comprada por Maniré contó, por lo 
menos, con otros dos copartícipes mallorquines, B. Asselm y J. BOria. Con todo, es 
muy probable que hubiese también participación nazarí y genovesa, sobre todo, si 
damos crédito a 10 que decían las cartas enviadas por algunos mercaderes mallorquines 
desde Almena a sus socios en la isla. De ser cierta esta participación, habría que ponerla 
en la línea de los otros casos divulgados por Dufourcq a los que ya hemos hecho 
alusión. Sea como fuese, lo que sí parece claro es que la coca de Maniré había sido 
fletada por mercaderes almerienses para efectuar un viaje redondo Almería-Túnez­
Almena; sabemos también que los musulmanes fletadores le ofrecían 4 doblas de oro 
por quintar.203 
¿Quiénes fueron los participantes en el negocio de Manfré, ya fuese como condue­
ños de la coca o en su calidad de fletadores del navío? En este punto, es difícil 
sustraerse a la insistencia de denunciantes y testigos, que aludían machaconamente a la 
intervención en la empresa de Ridwan, de un factor de Niccolo de Camogli ... y del 
201. Mondeó, Ap. 41. Como es sabido, se trata de un lugar común en toda la bibliografía sobre el tema. Baste recordar 
a R. ARIf:, L'Espagne mNSulmane, págs. 269-270, quien creía necesario souligner l'inferiori.té de la fome marchande nasride; 
véanse también las matizaciones de LÓPEZ DE.COCA,ComerOo exterior, pág. 336.Sin embargo, creo que tenía razón 
DUFOURCQ, cuando llamaba a la prudencia sobre este tema tópico, para prevenir algunas conclusiones precipitadas. Tras 
recordar algunos ejemplos concretos de la intensa actividad de las flotas magribí y l1JIZarÍ en los siglosXIV y XV, se inclinaba a 
pensar que la decadencia de la marina musulmana a finales dé la Edad Media sólo debió ser relativa. Y, si es cierto que los 
musulmanes recurrían con frecuencia a navíos cristianos para sus viajes comerciales, este fenómeno podía obedecer a razones 
diversas; algunas de las explicaciones brindadas por DUFOURCQ son ciertamente discutibles pero creo razonable su 
propuesta de no inferir por necesidad del recurso a navíos cristianos una inferioridad naval de Granada y los estados 
magribíes. Lo que sucede, en realidad, es que le rOle mercantíle des bateaux maghribins -elgretl4l1.ins-- des d.ernúm síecles 
du MlYJen Áge est I!1IcoremaJconnli. Jly a la une 'lJoiederecherche quin'estpasanegl:iger. CL DUr-oURCQ, Commerce du 
Maghreb médiéval, pás. 170-184. 
202. Véase el teXto de la denuncia en Ap. A. A1gún testigo se expresaba en el mismo sentido: por ejemplo, B. de Sants 
(Ap. 6) afirmó taxativamente que dicta coha est empta ex pea:unia sive "",neta janlien5Úm/. et sarracenorum Jspanie. 
203. J. BOria, Ap. 34, y O. A1bergat, Aps. 39 y 40. Sobre la ruta comercial de los puertos nazaries al Magrib servida por 
naves carafanas, véanse DUFOURCQ, Commerce dM Maghreb midiéval, págs. 176-177 y 182-184; y R. ARIE, Op, cit., pág. 
270. Y acerca de esta modalidad ordinaria de fletamento llamada nol:iejament a quintaJa,des, véase A, GARClA SANZ, 
Fletamentos cataL:mes medievales, .Historia. Instituciones. Docwnentos., 5, Sevilla, 1978, págs. 240-245, 
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propio Yusuf 1. En realidad, también en esta cuestión fueron las cartas transmitidas 
desde Almería, junto con las informaciones directas de Anter y Cirera, las únicas que 
proporcionaban datos concretos sobre el particular.204 De prestarle crédito, tendría­
mos un ejemplo más de la intervención de notables personajes musulmanes en empre­
sas comerciales con súbditos cristianos, fenómeno no del todo inusual.20S 
Así pues, si tanto la coparticipación de musulmanes -a veces, de cierta 
relevancla- en naves cristianas como la asociación de mallorquines y granadinos en 
empresas comerciales comunes eran prácticas relativamente habituales en el siglo XIV, 
¿qué motivó el recelo de los mercaderes de Mallorca ante el negocio de Manfré y la 
propia incoacción del proceso? Y a dije al principio que, sólo a la vista de los datos que 
proporciona el documento, era imposible descubrir lo que podía haber detrás de todo 
el asunto. También he sugerido, de pasada, la posibilidad de que el proceso respon­
diese en última instancia a un intento, por parte de un sector de los mercaderes 
mallorquines, de cerrar el paso a un peligroso competidor comercial en las rutas del 
Magrib. Es difícil no pensarlo cuando se lee el propio texto de la denuncia y, sobre 
todo, las declaraciones de algunos testigos, teñidas de una profunda hostilidad hacia 
Maniré, a todas luces desproporcionada respecto al hecho concreto que motivó la 
denuncia. No se olvide que la larga permanencia del acusado en tierras nazaríes y su 
gran vinculación con los genoveses, profundamente implantados en el comercio 
granadino, le colocaban en una inmejorable posición para realizar sin problemas el 
trii.fech d'Espanya. Naturalmente, nada de ello se dice explícitamente en el proceso; y, 
por otra parte, es muy difícil proseguir por esta senda sin un previo análisis del medio 
social de los mercaderes mallorquines y de las contradicciones que podían existir en su 
seno. 
Limitémonos pues a comentar un poco las razones expresamente suministradas por 
la denuncia y que merecían la condena de Manfré. 
El primer motivo, en el que lamentablemente abundaron muy poco los testigos 
convocados, guarda relación con la peligrosidad que se derivaba, para los mercaderes 
mallorquines, de aquellas asociaciones mixtas. Pero con un matiz. Al parecer, no se era 
contrario a la asociación en sí entre mallorquines y nazaríes o genoveses -la propia 
sentencia absolutoria de Manfré consideraba implícitamente inocuo el hecho de que se 
asociase a unos u otror- sino a la personalidad de los copartícipes. En efecto, la 
204. Véanse las declaraciones de Canelles, Ap. 25; de ViIa. Ap. 28; de Amer, Ap. 36; Yde Cirera, Ap. 37. Sobre la 
presunta participación de Yusuf 1, el testigo Vila (fol. 3OOr.) a.!ude asíáiaa roch.. emJ>tA Repro dicto rege Grll/1late velipse rex 
pmem in eadem h .. IIe..,... ; y Círera (fol. 312v., Ap. 37) se refiere a m4gmmt dmnpnNm 10sset sl4bseq"¡ si áiaa cocha•.. 
MflíglWerit et acceserit ad diaAs pams 1spanie ql4t! .al rey de GrtlNloÓ4 seria depwys si Ia·s volia penare o no.. Esta 
participación posible del rey de Granada, ¿era un ttlISW1todel conocido privilegio delcnolis., vigente en algunos tntadosde 
la Corona de Aragón con los esw.los magribíes, según el cual el sultán podía requisar, pagando un a.!quiler justo, la tercera 
parte de los navíos del esw.lo cristiano suscriptor del tratado? V éanse R. BRUNSCHVIG. lA Bérberie orientak, 1I, pág. 97; 
A. MASlÁ DE ROS, LA C_ de Ar .. gón y lo. e.tAdos del NIYIU de Afria¡., Barcelona, 1951, pág. 257; Y DUFOURCQ, 
Commerce d .. M .. gberb métiiftJal, pág. 174. 
205. En 1302, Abu Talib, «señor. de Ceuta, poseía un qlOlJTteT en la nave del tarragonés Jaumede Castellar; en 1331, el 
visir de T remecén Hilal tenía treS cuartas partes de la coca mallorquina cuyo patrón era Anton de l'Escala; y, en el mismo 
año, Muharnmad IV de Granada poseía la miw.l de una coca genovesa. Cí. DUFOURCQ, Chrétienset_l4bnans, pág. 223; 
Aspero interll4tÍo1wla, págs. 37-38; Y C_ d.. M..gbrrb midieflal, págs. 180-181. El último documento ciw.lo fue 
objeto de edición y estudio por C.M" MARUGAN VALLvlt. Un aao depir .. teri4en elpl4t!1to de MáI4g.. (1331), IV Coloquio 
de Historia Medieva.! AndaJuza, AImería, 1985 (en prensa). 
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denuncia recordaba .hasta qué punto Mallorca y algunos de sus habitantes habían sido 
antaño damnificados pro ea quare quidam sarraceni potentes societatem habuerunt 
cum aliquibus civibus Majoricarum de coru seu navwus». 206 Como he dicho antes, casi 
ningún testigo comenta este punto de la denuncia. Sólo uno lo hizo, pero su testimonio 
nos da la pista para conocer cual era el tipo de riesgos que se derivaban de la asociación 
de mallorquines con potentes sarraceni, al citar como precedente negativo el caso del 
alcayt Hileyl.207 Precisamente, el personaje que era copartícipe en la coca de tres 
cubiertas que patroneaba Anton de l'Escala y que, en enero de 1331, hacía su entrada 
en el puerto de Mallorca.208 Un documento barcelonés nos informa incidentalmente 
acerca del destino posterior de la asociación entre Hilal y l'Escala lo que, a su vez, 
explica que el testigo Safortesa citase este caso como un desdichado precedente: al 
parecer, después de que Hilal cayese en desgracia y fuese encerrado en prisión, su socio 
mallorquín se negó a regresar a tierras de Tremecén ante el temor de que el sultán Abu 
Tasfin hiciese apresar la coca en la que tenía participación su hajw de antaño; a 
consecuencia de aquella negativa, todos los mallorquines que estaban en la jurisdicción 
del soberano de Tremecén fueron detenidos y sus bienes confiscados.209 Vemos así 
muy claramente las negativas consecuencias que podían derivarse para los mercaderes 
de Mallorca por el hecho de que uno de sus conciudadanos se asociase a un personaje 
musulmán vinculado al aparato estatal y, porello mismo, sujeto a espectacvlares caídas 
en desgracia, como la del propio Hilal. Se ve con claridad el paralelismo que sugiere el 
testigo Safortesa entre el otrora omnipotente hajw de T remecén, asociado a Antón de 
l'Escala y el no menos poderoso hajw Ridwan, presunto copartícipe en el negocio de 
Manfré. Por esta razón, los denunciantes insistían, más que en la asociación en sí, en el 
hecho de que participasen en la misma los majcrrs de la con de Granada, como dice 
significativamente el testigo G. Fuxa. 
El otro motivo aducido por la sentencia -y, este sí, repetido casi sin excepción por 
cada uno de los testigor- era de índole más coyuntural. Se temía que la coca 
mallorquina, una vez llegada a Almería, fuese armada por sus presuntos copartícipes 
granadinos y genoveses, se uniese a las galeras ligures que patrullaban la zona del 
Estrecho y causase dificultades a las naves isleñas que hiciesen la ruta de Poniente. 
Riesgo perfectamente plausible si tenemos en cuenta, como ya apuntábamos más 
arriba, la coyuntura concreta de los meses de verano y otoño de 1334 en el contexto del 
conflicto entre Génova, Granada y el reino de Mallorca. Se temía también que, si por 
206. Véase Documento A del Apéndice. 
207. Safortesa, fol. 309 r. : aq .. est tesúmoni entén ql4t! totA ,...,. q .. e sia romjmuJ..per SlJTTeyns ql4t! és molt dmnpnow ..1a 
teTr" de Malmql4t!s e mD.tre-s per la na.. d'.Ju:yt HiJeyl... HílaI, de origen catalán. había nacido en Granada, en cautividad; 
posteriormente, fue regalado por el sultán n.azan a Utman b. Yagmurasan. A partir del acceso de Abu Tasfin a.! trono de 
Tremecén, el gobierno fue ejercido de hecho por el hajib HílaI quien «acabó por convertirse en verdadero dueño del reino•. 
Véase el esbozo biográfico de Hila.! por IBN JALDUN, Histoire des berbm., trad. por De Slane, París, reed. 1969, I1I, pág. 
419. Sobre el papel desempeñado por Hida.! en las oscilantes relaciones diplomáticas de Tremecén con la Coronade Aragón Y 
el reino de Mallorca entre 1311 y 1329. véanse MASIA DE ROS. lA Corona de Ar .. gón, págs. 209 Y223-224; YDlJFOURCQ, 
L'Espagne catalane, págs. 481-487. 
208. Véase • ..,.. .. nota 205. 
209. Para conseguir su liberación ofrecieron a.! sultán cierta cantidad de doblas de oro y, a fin de reunir esta sum.a, se 
impuso en Mallorca una tAiJ,.. Los consellen de Barcelona proteStaban de que un súbdito barcelonés había sido gravado 
injustamente en la recaudación de aquel impuesto. Documento del 15 de enero de 1333. Archivo Municipal de Barcelona, 
Llibres del ConseU, vol. XII, fol. 53 v. Citado (sólo cota de archivo) por DUFOURCQ, L'Espape, pág. 471. nota 3. 
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un azar, los catalanes causaban algún daño a la coca, sus copartícipes nazaríes y 
genoveses hiciesen llover las represalias sobre los mercaderes mallorquines radicados 
en los puertos del sultanato.2lo Este doble peligro expresa de nuevo el margen de 
arriesgada ambigüedad con que viajaban aquellas naves que, por mor de la asociación 
cristiano-musulmana, gozaban (por así decirlo) de una especie de «doble nacionali­
dad,. (Dufourcq), en ocasiones, especialmente perjudicial para los súbditos de los dos 
estados. 
Como ya sabemos, la sentencia del lugarteniente absolvió a Manfré de los cargos 
imputados y desestimó los argumentos presentados por los denunciantes. Es más, al 
aceptar que de las relaciones entabladas por el acusado con granadinos y genoveses, no 
se derivaban necesariamente perjuicios contra los súbditos del rey de Mallorca, se 
admitía de manera implícita la práctica normal del comercio, incluso en período de 
guerra abierta. Por supuesto, se trata de un fenómeno harto conocido y que Dufourq 
se encargó de subrayar con énfasis en más de una ocasión.21 I Sin embargo, no estará de 
más observar cómo, durante los años 1333 Y 1334, Y a pesar del estado «oficial,. de 
guerra y de la retórica desplegada en el texto de la denuncia, algunos mercaderes 
mallorquines continuaban residiendo normalmente en las ciudades nazaríes; los socios 
Amer y Cirera viajaban sin más problemas entre Mallorca y Almería; los mismos 
testigos que reprochaban a Manfré su asociación consideraban que esa acción perjudi­
caba precisamente a los mercaderes isleños que residían en el sultanato; y, en última 
instancia, la propia sentencia absolutoria admitía implicitamente la licitud de la asocia­
ción comercial de Manfré con los publici bastes del rey de Mallorca ... También desde 
este punto de vista, la trama del proceso nos proporcina un ejemplo más de las 
complejas y contradictorias relaciones entre mercaderes cristianos y musulmanes en el 
contexto del Mediterráneo occidental durante el primer tercio del siglo XIV. 
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210. Veamos, por eíemplo, el testimonio de Ctnelles (fol. 298 r.): ...si diera rocha aa::eserit ad dieras partes lspanie 
presentí tempqre qNO 'lJÍget gNnTa... poterit wJRgere mapum dampn.. m et scandaJMm terre Majoricarum et gmtibNS 
ej .. sdem q .. od t'fJidmter potest "",ideri a.ilibet intllenti Mm sarraceni a.rn jan..ensib... , eOTllrn a:rnicú nwxirnis. poten4nt 
ohtime dicram cocham armare et a.m ipsa rocha sola sic armara vel CNm gtJeís sibi ;"nctiJ poten.nt ~ et dampnificare 
nll.vigiNm domini regís Majoricanml et gencúml ."",""m de .le'IJant. et de .Ponent •. Et, ../tra hoc, si contingeret dicram 
cocham capi vel dampnifo:ari per C4ta1anos reJ..ndaret in dampn.. m et peria.1Nrn mercatOTllm Majoricanml meTC4nciNm in 
terris diai regís Granate tam in personís q"",m bonís. 
211. Véase, sobre todo, Chrétiens et rrumdmans, págs. 218-222. 
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APÉNDICE A 
1334, septiembre, 12. Ciudad de Mallorca. 
Los 	mercaderes mallorquines Pere Ermengol, Jaume de Conomines, Simó de Boví y Nicolau 
Guiot, en nombre propio yen el de los mercaderes que comer~ban con el Magrib occidental, denun~n ante el lugarteniente Pere de Bellcastell que el mallorquín Jaume Manfré había 
comprado una coca en Mallorca para entregarla en Almena al «qa'id» Ridwan ya un factor 
del genovés Niccolo de Camogli. 
ARM, S .. plic:acions, 9, fols. 271 r.- 273 v. y 392 r." 331 f. 
Vobis venerabilis virís dominís Petro de Pulcrocastro, militi, locumtenenti regio in regno 
Majoricarum et Amaldo Mendoni, assessori vestro, supplicando significant et denunciant Petrus 
Ermengoldi, Jacobus de Conomines, Simon de Bovino, Nicolaus Guioti, proprio nomine et 
procura torio mercatorum conversancium et mercancium in partibus regis Garbí, dicentes quod 
Jacobus Manfredi, diabolico spiritu ductus, in contemptum Dei et honoris regís et dampnum et 
lesionem et eversionem tocius cathalanice nacionís et signanter universitatis Majoricarum et 
singularium personarum ipsius universitatís et specialiter dictorum mercatorum, juvavit et 
juvare nititur consilio, auxilio et favore sarracenos de Ispania et januenses, publicos hostes dicti 
domíni nostri regís et omnium cathalanorum. Et pro ipsis sarracenis et januensibus emit in 
Majoricis quamdam magnam cocham a Bernardo Ancelmi quam nititur ducere et tradere aJcayt 
Rodoano, majori et potenciori de domo regís Granate, et cuidam januensi factori Nicolosi de 
Camuja, januensis, pro quibus emit eam; quod est multum orribile et nefandum et quam 
plurimum pericolosum universitati Majoricarum et mercatoribus supradictís cum deinceps, si 
predicta sorciantur effectum, aliqui de Majoricis non poterunt versus parteS occidentis comode 
navigare et est de presenti timendum et fortiter dubitandum quod coca de la Companyia et alie 
quam plurime coche, que venture sperantur cum magna copia rerum et mercium de partibus 
occidentis, de facili capiantur cum dicta coca et galeís januensium, que nunc sunt in dictÍs 
partibus regís Granate, si prefata coca, quam dictus Jacobus modo prefato emit, ad manus 
predictorum sarracenorum et januensíum poterit pervenire. Quod de facili continget, condi­
cione dícti Jacobi pensata, qui pauper est et familiaritatem nimiam habet cum dictís sarracenis et 
januensibus quique dictam cocam solum ducit amarinatam, absque naulo ve! aventagío pro 
intrata ve! exitu, prout consueverunt facere alü patroni, more patronorum et mercantiliter 
intendentes, nec debet vos, dominos, ncere curo sit notorium toÓ regno quod universitas 
Majoricarum et singulares persone ejusdem quam plurimum dampnificate fuerunt pro eo quare 
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quidam sarraceni potentes societatem habuerunt cum aliquibus civíbus Majoricarum de cocis seu 
navibus, temporibus retroactis. 
Quapropter, mercatores predicti, círca honorem regium et comodum uruversitatis Majori­
carum zelantes, evitare quod prefata dampna et incomoda cupientes, denunciant vobis, prefatis 
dominis, omrua supradicta de quibus coram vobis forcius acusant Jacobum supradictum, 
instancius requirentes et petentes quatenus de presenti capiatis prefatum Jacobum contra quem 
diligenter et sollicite inquiratis ipsum pro comissis, pena legitima puruendo. Suplicantes insuper 
et petentes quatenus super infrascriptis capitulis testes recipi faciatis, in cujus recepcione nota­
rium non suspectum adhibeatis, taliter quod factum predictum sit per vos cautelose et sollicite 
inquiratur quod possit de ipso veritas inveniri. 
Tenor yero capitulorum de quibus supra fit mencio sequitur sub hiis verbis. 
(1) Intendunt probare predicti mercatores quod Jacobus Manfredi, civis Majoricarum, juva­
vit et juvare nititur sarracenos de Ispania et januenses, publicos hostes domÍni nostri regís 
Majoricarum et subditorum ejusdem, consilio, auxilio et favore; et de hüs est in regno Majonca­
rum veritas et publica vox et fama. 
(n) Item, intendunt probare quod dictus Jacobus Manfredi emit in Majoricis quamdam 
magnam cocam a Bernardo Ancelmi quam debet ducere et tradere alcayt Rodoano, majori et 
potencíori domos regis Granate et cuidam januensi factori Nicolosi de Camuga, januensis, pro 
quibus emit dictam cocam; et de hiis est veritas et publica vox et fama in regno Majoricarum. 
(III) Item, intendunt probare quod dictus Jacobus Manfredi habuit et habet nimiam conversa­
cionem et participacionemet familiaritatem cum sarracenís et januensibus, hostibus supradíctis. 
(IV) Item, intendunt probare quod, ex quo guerra viguit et viget inter dictum domÍnum 
nostrum regem et gentes suas, ex una pane, et januenses ex altera, dictus Jacobus participavit 
sepius et familiaritatem magnam habuit et habet cum prefatis januensibus. 
(V) Item, intendunt probare quod, ex quo dicta guerra viguit et viget, dictus Jacobus 
Manfredi in Hispania et Xibilia et aliis partibus aborrebat stare, habitare et conversari curo 
catalanis et in eorum fundico, et stabat, conversabatur et habitabat et comedebat cum januensi­
bus, hostíbus predictis, et in eorum fundico. 
(VI) Item, intendunt probare quod dictus Jacobus in omnibus se gerebat et gerat in aliis 
partibus tanquam januensis et ut januensis reputabatur et reputatur comuruter; et de hiis est 
veritas et fama. 
(VII) Item, intendunt probare quod dictus Jacobus, in pambus Ispanie, ex quo dicta guerra fuit 
et est, expedivit se et expedit pro januense et solvit jus solvi consuetum per januenses. 
(VIII) Item, intendunt probare quod dictus Jacobus est valde pauper et inops et est impar et 
impotens ad emendum et navigandum talem cocham qualis est dicta coca; et de hiis est veritas et 
fama. 
(IX) Item, intendunt probare quod dictus Jacobus hucusque stetit cum aliis mercatoribus pro 
nuncio et factore et qui valde modicum habebat et habet de suo. 
(X) Item, intendunt probare quod dictus Jacobus Manfredi, modicum tempus est lapsum, 
exivit a societate quorumdam mercatorum cum quibus semper, ex quo incepit negociari, stetit 
pro mancipio et factore; et, facto compoto inter dictum Jacobum et dictos mercatores, fuit 
inventum dictum Jacobum habere in borus valde modicam quantitatem que vix ascendebat ad 
CCL libras. 
(XI) Item, ¡ntendunt probare quod dictus Jacobus habet patrem valde inopem et cui provide­
tur et provisum fuit pluries de bacino pauperum ecclesie Sancti Jacobi et eciam de aliis 
elemosinis. 
(XII) Item, intendunt probare quod dictus pater dictiJacobi Manfredi pluries et sepius quaesivit 
et querit elemosinas fingens se querere pro aliquo paupere, ipsum pauperem aliter non nomi­
nando, qui pauper est ipse ídem; et de hüs est veritas et fama. 
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(XIII) Item, intendunt probare quod verisirnile est quod, si dictus Jacobus esse ita dives quod 
posset emere et regere tantam navem sieut est predicta coca quam emit, quod pater ipsius haberet 
ab eo proyisionem ut non opponeret ipsum taliter mendicare. 
(XIV) Item, intendunt probare quod, ante empcionem dicte coche, dictus Jacobus emerat 
cocam J'en Branxifort pro 1111 millia libris set tandem, cum predicta empcio non habuisset 
effectum, emit dictam cocam a Bernardo Ancelrni pro duobus millia sexcentis libris, que indiget 
pro expedicione ipsius coche millia libras; et sic ascendít empcio dicte coche, cum expedícione 
ipsius, III millia DC libras. 
(XV) Item, intendunt probare quod, ante predicta et priusquam sciretur in Majoricis dictum 
Jacobum velle emere cocam aliquam, veneront ad terram Majoricarum de panibus Ispanie cena 
nova quod dictus J acobus erat empturus pro dictis alcayt et januensibus aliquam magnam cocam, 
cu jus occasione insurgere posset magnum dampnum et scandalum terre Majoricarum et gentibus 
eiusdem. 
(XVI) Item, quod in Ispanía scitur pro ceno quod dicta coca fuit empta pro dictis alcayt et 
januensibus et pIures sunt ibi mercatores et alü de panibus Majoricarum et de aliis partibus qui 
sciunt pro ceno et yero quod dicta coca fuit empta per dictum Jacobum pro dictis a/cayt et 
januensibus, qui continue et cum magno desiderio spectant dictam cocam. 
(XVII) Item, intendunt probare quod moris et consuetudinis seu observancie fuit et est in terra 
Majoricarum et in aliis partibus mundi quod patroni emunt cocas et naves pro se et aliis parciarüs 
qui sciuntur et nominantur per ipsos patronos. 
(XVIII) Item, intendunt probare quod parciarii dictiJacobi in dicta coca ignorantur in Majoricis 
et dictus Jacobus semper recusavit et recusat dicere et nominare parciarios dicte coche. 
(XIX) Item, intendunt probare quod moris et observancie est patronorum in omrubus partibus 
mundi specialiter in Majoricis quod, quando faciunt aliquod viagium cum eorum coca ve! nave, 
incipiunt et faciunt illud viagium pro aliquo comodo et aventagio nauli quod debent habere pro 
introitu vel exitu talis viagü; et talia comuruter sciuntur et revelantur saltim mercatoribus. 
(XX) Item, intendunt probare quod patroní alíí specíaliter patroni terre Majoricarum, quando 
incipiunt isto tempore guerre facere seu faciunt aliquod viagium, furniunt et armant et parant 
valde bene eorum cocham tam persorus quam armis. . 
(XXI) Item, intendunt probare quod dictus Jacobus ducit et ducere vult dictam cocam ad panes 
y spanie absque aliquo comodo seu naulo pro introitu ve! exitu, et comuruter ignoratur a 
mercatoribus et ab aliis quod dicta cocha in introitu ve! exitu debeat habere naulum aliquod. 
(XXII) Item, intendunt probare quod dictus J acobus ducit et ducere vult dictam cocam ad dictas 
partes Hispanie amarinatam dumtaxat et male armatam et paratam hominibus et armís, cum 
solummodo debeant ire in dicta coca XL ve! XLV marineni. 
(XXIII) Item, intendunt probare quod dictus Jacobus, cum emit dictam cocham, notificavit 
predictam empcionem illis pro quibus ipsam emerat per quamdam barcham armatam que tunc 
navigavit ad partes Yspanie; et de hiis est veritas et fama. 
(XXIV) Item, intendunt probare quod de partibus Y spanie fueront dicto Jacobo transmisse pro 
parte predictorum pro quibus emerat dictam cocam D duple quas solvit dicto Bernardo Ancelm, 
venditori dicte coche; et de hiis est veritas et fama. 
(XXV) Item, intendunt probare quod, pro solucione residui precü et expedicione predicte 
coche, dictus J acobus perquirebat et perquisivit cambium et cambia solvenda in dictis partibus ad 
nimium et inordinatum lucrum. 
(XXVI) Item, intendunt probare quod dictus Jacobus, mediante curritore seu curritoribus, 
promitebat dare de lucro pro cambiis dicte monete V solidos pro libra. 
(XXVII) Item, intendunt probare quod, cum quidam mercatores vellent facere dictum cambium 
cum dicto Jacobo set timerent risigare peccuruam suam timore januensium, dictus Jacobus, 
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mediante curritore, convenit et promisit assecucare dictos mercatores a januensibus et sarracenis; 
et de hiis est vecitas et fama. 
(XXVIII) Item, intendunt probare quod, curo pIures marinero dubitarent navigace in dicta coca 
et se acordare cum dicto Jacobo pro eo quare ibat male armata sed amarinata dumtaXat, dictus 
J acobus promisit assecurase ipsos a sarracenis et januensibus; et de hiis est veritas et fama. 
(XXIX) Item, intendunt probare quod dictus Jacobus pluries se jactavit quod, si ipse posset 
abstrahere cocam predictam extra puntas gulfi Majoricarum quod ipse assecucabat et potecat 
assecurare dictam cocam et gentes et res euntes super dicta coca a sarracenis et januensibus, et 
quod plura alía facecet que dicere non audebat. 
(XXX) Item, intendunt probare quod veritas, fama et comunis et vehemens oppinio est in regno 
Majoricarum et in pactibus regís Granate inter mercatores et alios christianos quod dicta coca fuit 
empta pro dicos aJa¡yt Rodoa et januensibus et quod dictus J acobus debet eis ducece et teadere 
dictam cocam. 
APÉNDICE B 
1334, septiembre, 14 -octubre, 12, Ciudad de Mallorca 
Algunas deposiciones testimoniales recibidas en elproceso contra Jaume Manfré 
ARM,S .. plic.Kions, 9, fols. 274 r. -319v. 
MATEU LLOFRIU 
fols. 274 V.- 275 r. 
(...) 
1. Interrogato super XI capitulo, et dixit quod repputat pateem dicti Jacobi Maniré fore 
pauperem et indigentem pro eo quace iste curo aliis consociis istius, qui tenent bacinum 
pauperum vececundancium parrochie Sancti Jacobi, elacgitus fuit et erogavit uxori patris dicti 
Jacobi, presente ipso viro suo, patee dicti Jacobi, qui stabat intus in domo sua, que est prope 
fontem Sancte Crucis in quadam travecsia que non transit, de helemosina dicti bacini; de qua 
helemosina erogavit iste sibi anno isto bene III vicibus inter quas dedit sibi usque ad XII solidos, 
quam helemosinam iste cum dictis consociis hujus erogavit ad denunciacionem illorum de 
vicínatu patris dicti Jacobi, quem assecebant sustinere cum dicta uxore sua et filiis magnam 
paupertatem et inopiam ( ...). 
(... ) 
2. Interrogato super XV capitulo, et dixit hoc tamen scire quod XVII die mensis junii 
proxime preteriti hic tesOs recepit in Majoricis quamdam litteram que de partibus Ispame seu de 
loco Almerie per Petrum Lofnu, mercatorem, ISO directa fuit, in qua inter alía que ¡sti scire 
faciebat, noofficabat ¡sti hec que sequuntur per yerba sequencia: Segons quem par avem entes, 
senyer, en Jacme Manfré se'n va e que" senyor en Thomas de Sentdonat li ha recaptada una carta 
del senyor rey de Granada que, si eyl ve ah nau o ab vexell en Espanya, que·l assegura de 
genoveses e son frare Toman assí, axí com se feya, e ell CTeu que va aquí per aver nau o vexell e 
encara m'apar que-! assegura en la plaia de genoveses e del rey del Garp. ( ... ). 
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GUILLEM DESCORS 
fols.276v.-278r. 
(...)
3. Interrogato super XI capirulo, et dixit quod vidit pateem dicti Jacobi Manfré inceden­
tem et indutum simpliciter et facere opera persone de poch e de sotil poder, scilicet quod 
ponderabat ad litus maris res et merces que exhonerabantur in mollo et, prout iste testÍs dici 
audivit a Berengario Segarra, quod ipse dederat pluries de helemosina bacini pauperum parrochie 
Sancti Jacobi ipsi patri dicti Jacobi, amore Dei, tamquam pauperi verecundanti ( ...). 
4. Interrogato super XII capirulo, et dixit quod vidit dictum pateem dicti Jacobi ManÍré 
pluries et specialiter anno preseno quecere helemosinas in capite pontis in carraria maris curo 
quodam homine argentario paupere, et videbatur isti et consciencia istius sibi dictabat quod 
fíngerent se querece pro aliquo alio paupere, non nominando ipsum pauperem, et quod ipse 
ídem pater dicti Jacobi et dictus alius argentarius essent ipsi idem pauperes, sic quod iste dedit eis 
aliquos denarios, amore Deí. 
(...) 
5. Interrogato super XV capitulo, et dixit hoc scire quod, ante predicta et priusquam 
scíretur per istum dictum Jacobum velle emere in Majoricis cocham aliquam, fuerunt isti misse 
liaere de Almeria per filium istius qui ibí est, per lignum illud in quo dictus Jacobus venit 
Majoricas et apulit de mense junii vel julií proxime preterito, in quibusquidem litteris notificabat 
ístí dictus filíus suus quod dictus Jacobus Manfré veniebat Majoricas de Ispania pro emendo 
cocham vel aliud vas pro tenendo le trafech. Interrogato quid intendit iste esse le traffech, et dixit 
quod navígare de Ispania in plagias et in terras regís de Tirempse, portando frumentum et alias res 
necessarias in terra Ispame et in dictis aliís terris de les plages et regís de Tirempse, sicut est 
assuetum fieri de aliis navibus que tenuerunt et tenent dictum trafech ( ... ). 
BONANATDESANTS 
fols. 279 r.- V. 
(...)
6. Interrogato super 11 capitulo, et dixit quod, prout audivit dici comuniter et fama esse 
apud mercatores et personas navigantes cognoscentes Jacobum Manfré in capitulo contenturo, 
ipse Jacobus emit in Majoricis quamdam cocham II cohopectarum a Bernardo Asselm precio 
trium milium libcarum pro ducenda ea ad partes Ispanie, pro ducendo et levando in Ispania 
quoddam honus ferrí et aliarum diversacum mercium sarracenocum dicti loci Ispanie et ponando 
ipsurn apud Tunicium, et quod dicta cocha est empta ex peccunia sive moneta januensium et 
sarracenorum Ispanie ( ... ) 
7. Interrogato super IiI capitulo, et dixit se dici audivisse et famam esse in Majoricis inter 
mercatores et navigantes predictos quod dictus Jacobus fuit nutcitus cum januensibus et quod 
habuit participacionem et conversacionem cum januensibus taro in regno Granate quam Xibilie 
(... ).
8. lnterrogato super UU, V, VI et VII capitulis, et dixit idem ut deposuit in proxime III 
capitulo, hoc addito quod, nondum sunt lapsi X dies, quod Jacobus de Vilanova dixit isti et 
retulit quod ipse audivecat dici a Petco Ses Arnaules, mercatore, quod quadam vice díctus 
Jacobus Manfré fuit citatus in Xibilia ante consulem catalanorum in Xibilia et quod ipseJacobus, 
constitutus coram eo, dixerat et responderat quod non faceret jus coram eo nisi dumtaxat cocam 
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consule januensium qui ibi erat in Xibilia quare ipse non se reputabat esse catalanum set 
januensem ( ...). 
NICOLAU SALLEMBE 
fols.280v.-281v. 
(...) 
9. Interrogato super 11 capitulo, et dixit super eo quod, ut dicitur comuniter in Majoricis et 
fama laborat gencium et credencia et opinio illorum cognoscencium Jacobum Manfre, ipse 
Jacobus emit quamdam cocham II cohopertarum a Bernardo Asselm precio duarum milium DC 
librarum e que saTTeyns d'Espanya hi agen affer, et de hac eadem opinione est iste tesus, scilicet 
que saTTeyns o altres persones hi agen afer, cum credat iste testis que·l seu poder non sufficiat ad 
talem cocham emendam quare, tempore quod dietus Jacobus reeessit a societate hujus, et erunt 
duo anni in mense oetobri proxime, et venit ad compotum finale eum isto non extraxit ab ipsa 
socÍetate inter ipsum Jacobum et fratrem suum nisi usque ad sexcentas libras; verum est tamen 
quod, jam pro temporibus retroactis durante dicta societate, extraxissent ambo ipsi fratres in 
negociis seu factis eorum: juxta videre isuus, ultra quadrigentas libras ( ... ). 
(... ) 
10. Interrogato super UU capitulo, et dixit quod, plusquam XII anni sunt lapsi quod iste 
erat in Granata, causa mereacionis, ubi assimili tune vidit dietum Jacobum Manfre esse et 
procurare pro Bartholino Sallembe, fratre istius, et hospitari in fundicum januensium; et tune 
tam istum quam dictum Bartholinum fratrem istius quam dictum Jacobum Manfre oportebat 
conversari cum mercatoribus januensibus cum nulli alii ehristiani tunc essent mercacionis causa; 
a dictis yero XIII annis citra non fuit testis hic in dicto loco Granate propter quod non potest 
scire participacionem et conversacionem ac familiaritatem quam asseritur dictum J acobum 
habuisse cum sareacenis et januensibus ( ... ). 
(...) 
11. Interrogato super V capitulo et super VI et VII capitulis, et dixit super ipsis nichil scire 
cum a dicto tempore citra non fuerit iste in terre (sic) loco Granate; verum est tamen quod, 
tempore quo dictus Jacobus Manfre procurabat pro isto et dicto fratre suo in Ispania et quo 
tempore iste et dictus frater suus habebant graciam a rege Granate sicuu aliqui mereatores 
Majoricarum habent, que gracia est solvendi jus januensium, ipse tune Jacobus solvebat jus 
januensium et hoc fuit ante tempus guerre inter catalanos et januenses ( ... ). 
(oo.) 
12. Interrogato super IX et X capitulis, et dixit quod dictus Jacobus fuit et steut prius 
tamquam nuncius seu mancipium Lavanyhini seu Beneyto de Paga et sunt ultra XIII anni 
transacti; postea, fuit et stetit in Granata tamquam socíus pro Bartholino, fratre istius; et 
subsequenter stetit et fuit in partibus Ispanie tamquam socíus isuus et dicu fratris hujus; postea, a 
dictis duobus annÍs citra quibus recessit dictus Jacobus a societate istius et díeti fratris sui, non 
vidit quod fecerit seu stiterit pro aliquo alio nec in negociis ejusdem ( ... ). 
FREDERlC COHA 
fol. 285 r. 
(...) 
13. Interrogato super XXV et XXVI capitulis, et dixit quod, empta dicta cocha per dictum 
Jacobum Manfre, idem Jacobus dixit bis ve! ter rogando quod, si posset invenire cambium CC 
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vel CCC librarum solvendum in Ispania pro expedicione dicte coche, quod illud sibi notificaret; 
non tamen dixit nec expressavit huic quantum velle dare pro libra vel centanario dicti cambü nec 
iste dictum cambium licet perquisÍverit potuit repperire. lnterrogato qui erant presentes quando 
dictus Jacobus locutus fuit isu de predictis et rogavit, dixit quod frater ipsius Jacobi ut ¡su 
videtur. Interrogato de loco, dixit quod in vico maris ( ... ). 
FERRER SACLOTA 
fols. 285 V.- 281 v. 
14. Interrogato super III capitulo, et dixit quod, existens iste scriba coche Jacobi de Sancto 
Martino, fuit cum dicta cocha aliquibus viagiis in loco Almerie et sunt bene XII anni transacti; et 
tunc vidit iste ibi dictum Jacobum Manfre stare pro mancipio cum quodam januense qui nunc 
habítator est Majoricis, eognomine de Paga et est frater Lavanyini de Pagano, et morabaror tune 
ambo in fundicum januensium ( ... ). 
15. Interrogato super V, VI et VII capitulis, et dixit se nunc ad memoriam reducere quod 
bene sunt VII vel VIII anni transacu quod iste eum quadam cocha isuus et Galcerandi de Solerio 
duarum cohopertarum fuit in dicto loco Almerie ubi tunc vidit dictum Jacobum Manfre qui 
istum invitavit et collegit in camera sua quem tunc vidit indutum sicud eatalanum et se gerere ut 
catalanum, et videtur huic quod tunc ess~ et staret in fuuo'tto catalanorum ( ... J. 
16. Interrogato super XXV, XXVI et XXVII capitulis, et dixit super ipsis hoc tamen scire 
quod, empta per dictum J acobum Manfre dicta cocha, Thomas Assati, curritor de Levanto, dixit 
isti quadam die in carearia maris quod Jacobus Manfre predictus habebat necessarias in presenu 
pro expedicione coche predicte de octingentis libris ad millia libras; et sic dixit isu, nomine dieu 
Jacobi, quod perquireret cambium dicte peccunie solvendum in Ispania; et iste tunc respondit 
eidem Thome quod credebat se habere hominem seu mercatorem qui mutuaret dictam peccu­
niam ipsi J acobi; et sic íste, volens eaute negocia facere et de certo, eadem die voluit loqui de istis 
cum dicto Jacobo Manfre, quem ipsa die invenit post prandium in carraria maris et dixit sibi et 
retulit yerba que dictus Thomas, nomine ipsius Jacobi, huie tesu dixerat; qui Jacobus Manfre 
respondit huic quod vera erant ea que dictus Thomas, nomine ipsius Jacobi, isu testi dixerat, et 
quod rogabat hunc testem quod dictam peccuniam sive cambium solvendum in Ispania sibi 
perquireret ut citius posset pro expedicione coche prefate; iste, volens dictum sibi comissum 
negocium ducere ad effectum incontinenti, eadem die de qua dixit se non recordari, set fuit in 
mense augusti ut síbi videtur, accesit ad dictum mercatorem cuí explicavit negocium dicte 
peccunie sive cambü necessarii dicto Jacobo pro expedicione dicte coche solvendi in Ispania; qui 
mercator incontinenti respondit huic quod libenter mutuaret sibi dictam peccuniam sub hac 
tamen condicione quod ipse Jacobus assecuraret sibi in Majoricis ipsam peceuniam a januensibus 
et sarracenis, quoniam quidam alter curritor qui de ipsa eadem materia, ut dicebat, sibi locutus 
fuerat nomine dicti Jacobi Manfre, promiserat sibi quod dictus Jacobus assecuraret ei dietam 
peccuniam a sarracenis et januensibus et quod eciam daret eidem inde ydoneam et sufficientem in 
Majoricis caucionem. Iste yero tunc respondit dicto mercatorí quod ipse ignorabat si dictus 
Jacobus faceret assecuracionem dicte peccunie, set quod de hiís loquereror cum dicto Jacobo et 
postmodum redderet sibi responsum. Et in crasuna dicte diei de mane iste aceesit ad díctum 
Jacobum Manfre quem invenit in carearía maris et, trahens ipsum ad partem eumdemque 
introducens in quadam butiga Jacobi Bixes, retulit sibi, nullis presentibus, de verbo ad verbum 
negocium supradictum et colloquium quid habuerit de predictis cum dicto mercatore et respon­
sionem quam dictus mercator sibi feceeat, et quod libenter ipsam peccuniam sibi mutuaret díctus 
mercator set quod volebat assecuracionem bonam ejusdem peceunie de sareacenis et januensi­
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bus. Qui Jacobus Manfre respondit per hec yerba: Jo, si aquexa segurtat volia fer, ab poch de 
guany trobaría assats moneda, mas aquexa segurtat no la vuyl fer ne trobaria fermanpl que la·m 
fes, mas bé ereu que la liasseguraré de sarreyns, mas de genoveses no poria e d'afÓ hefe que li daria 
bona fermanr.;a e encara si la·m vol prestar partent d'Espanya anant a Tonis, jo li·n daré guany bo e 
sufficient. Et, hiis dictis, recessit iste tune ab ipso Jacobo et ivit ad dictum mercatorem et reddidit 
sibi responsum quid dictus Jacobus isti fecerat, et dictus mercator dixit isti quod ipse aliter non 
mutuaret dicto Jacobo dictam peccuniam si donchs no la li assegurava ensemps e de sarreyns e de 
genoveses. Et sic nichil de hiis fuit ductum ad effectum nec curavit hic dictum mercatorem et 
Jacobum confrontare. Interrogato de nomine dicti mercatoris dixit quod Guillelmus Rocha, qui 
est de partibus Catalonie et moratur prope ecclesiam SanctiJohannis Iherosolimitani in quadam 
algurfa d'en Espital ( ... ) Interrogato qui fuerunt presentes ad predicta colloquia et yerba, et dixit 
quod nullus cum talia secreto modo fiant et fieri sunt assueta secrete ( ... ). 
PEREDRAPER 
fols. 288 r.-v. 
(... ) 
17. Interrogato super III capitulo, et dixit quod, ab VIII annis citra quibus notum habuit 
dictum Jacobum Manfre, vidit iste dictumJacobum in Ispania scilicet in Almeria per duas vel III 
vices esse et mercari in Almerie antequam esset presens guerra catalanorum et januensium, et tota 
vice vidit ipsum J acobum conversari et stare cum januensibus habitando et hospitando in eorum 
fundico ( ... ). 
18. Interrogato super 1111 capitulo, et dixitquod, durante guerra catalanorum et januen­
sium, scilicet plusquam annus transactus, vidit iste dictum Jacobum Manfre appulere ad locum 
Almerie cum quodam ligno armato ubi stetit tune dictus J acobus per XV dies, tamen hospitando 
et comedendo cum Petro Manfre, qui jam ibi erat mercacionis causa, in fundico catalanorum et 
cum mercatoribus catalanis conversando, sed non posuit mentem iste tune si fuit conversatus 
die tus Jacobus ve! familiaritatem habuit cum januensibus; lapsis yero dictis XV diebus, dictus 
Jacobus recessit inde cum dicto eodem ligno armato et postea ipsumJacobum ibi non vidit, quare 
postea, de mense decembris sequenti proxime preterito, iste recessit de dicto loco Almerie cum 
cocha Guille!mi de Molleto et stetit continue in Majoricis ( ... ). 
(... ) 
19. Interrogato super VI et super VII capitulis, et dixit quod, antequam presens guerra 
catalanorum et januensium esset, per illas vices predictas quibus vidit dictumJacobum Manfre 
esse et mercari seu negociari in dicto loco Almerie, videbat ipsumJacobum cum januensibus esse 
et conversari hospitando cum eis in eorum fundico et pro januense habebat expediri et solvere 
habebat jus assuetum solvi per januenses, ex quo in eorum fundico hospitabatur et participabat; 
et istud est notorium isti qui jam fuit consul catalanorum in dicto loco Almerie; bene tamen est 
verum quod tam die tus Jacobus Manfre, qui civis est Majoricis, quam illi burgenses januenses ve! 
filii januensium de Majoricis qui hospitabantur in fundico januensium, habebant solvere et 
solvebant in contribucione expensarum factarum pro negociis catalanorum ( ... ). 
BARTOMEU ALEIXANDRI 
fols.290r.-v. 
(...) 
19. Interrogato super XXV, XXVI, XXVII et XXVIII capitulis particulariter et distincte 
MALLORQUINES Y GENOVESES EN ALMERíA (\334) 
sibi lectis, et dixit super ipsis hoc esse verum quod, empta per dictum Jacobum Manfre dicta 
cocha, idem Jacobus dixit huic testi quod ipse habebat necessarias pro expedicione dicte coche 
usque ad octingentas libras, et quod rogabat ¡lUnc quod perquireret sibi cambium usque ad 
dicta m quantitatem solvendum et dandum in Ispania, et quod iste pro ipso offeret inde dare 
lucrum UU solidorum pro libra; quid iste testis fecit et perquisivit et finaliter invenit quemdam 
hominem in Majoricis qui dixit quod mutuaret sibi dictam peccuniam ad dictum lucrum UU 
solidorum pro libra set, postquam hoc concessisset dictus horno, ipse horno dixit huic testi que 
gran pahor li faya de males gens; et, hiis dictis, iste recessit a dicto homine et accessit ad dictum 
Jacobum Manfre et dixit sibi qualiter invenerat dictum hominem qui promiserat sibi dictam 
peccuniam ad dictum lucrum mutuare mas que lifeya pahor de males gens; et tune dictus J acobus 
Manfredi dixit et respondit per hec yerba: no li fassa pahor, que ab Déu no li cal aver pahor de 
genoveses ne de sarreyn. Et tune nichil aliud fuit processum super dicto cambio de manu ipsius 
ignorat tamen causam quare ( ... ) Interrogato de nomine illius qui dictam promisit mutuare 
peccuniam, et dixit quod en Rocha, qui morari consuevit in hospicio d'en Matalaf ( ... ). 
BONANAT DE SANTA EUGENIA 
fols. 290 v.- 291 r. 
(...) 
21. Interrogato super primo capitulo, et dixit super ipso nichil scire de certa sciencia nisi 
quod, a tempore citra quo guerra catalánorum et januensium est, vidit quod dictus Jacobus misit 
ad partes Ispanie merces ut picem, pannos, galas et orpimens quas emerat, isto mediante 
tanquam curritore, sicuti et alii mercatores Majoricarum conversantes et habentes societates in 
Ispania mitebant ( ... ). 
(...) 
22. Super VIII capitulo interrogato, dixit se tenere et repputare dictum Jacobum Manfre 
divitem et non pauperem, ut per sequencia declarabit, set si posse aut facultates sue sufficiare ad 
empcionem dicte coche et navigandum eamdem, dixit se nescire cum dicat se nescire precium 
dicte coche; dixit tamen quod mercatoria qUam iste testis vidit dictumJ acobum Manfre ab uno ei: 
medio usque ad duos annos citra facere et exercere in Majoricis, mitendo de Majoricis in 
Ispaniam et retrove~so remitendo de Ispania in Majoricas inter ipsum Jacobum et fratrem 
ejusdem, qui est in Ispania, et in faciendo cambia monetarum et faciendo vendiciones duplarum 
auri quas iste pro eis vendidit in Majoricis potest ascendere arbitrio hujus ad quantitatem duarum 
millium librarum; set si peccunia et mercatoria predicte sint proprie dictiJacobi et fratris sui an 
alios habeant parciarios aut comanditarios in eadem dixit se ignorare ( ... ). 
MIQUELDEPAX 
fols. 293 v. 
(... ) 
23. Interrogato super XXI etXXII capitulis, et dixit hoc scire quod XV dies lapsi sunt quod 
iste testis et Bonanatus de Santis interrogabant in butiga patris istius, que est in carraria maris 
Majoricarum, Nicholaum Vem, scribam coche predicte dicti Jacobi Manfre, de facto dicte 
coche, quot videlicet marinerios duceret secum dictus Jacobus in dicta cocha pro dicto viagio 
Ispanie; qui Nicholaus dixit, ut sibi videtur, ve! L ve! LX marinerios vel tot quot dictus patronus 
ducere secum vellet; et iste et dictus Bonanatus dixerunt ipsi scribe quid facerent cum tam 
modica gente si forsam invenirent galeas januensium, qui Nicholaus respondit per hec yerba: lo 
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patró no ha cura sino de gUar la rocha fora de Malorques que, pus de fora sia, no avía paor de 
genoveses ( .•. ). 
GUILLEM ROCHA 
fols. 296 r.- v. 
(... ) 
24. Super XXV, XXVI et XXVII capitulis interrogato, dixit hoc esse verum quod, ad 
aliquos dies post empcionem factam per dictum Jacobum Manfre de dicta cocha, predictus 
currítor de Levanto nomine Alexandri quadam die venit ad istum testem in carraria maris et dixit 
isti testi quod si iste volebat mutuare peccuniam Jacobo Manfredi predicto solvendam per ipsum 
Jacobum isti in Ispania quamque peccuniam, asserebat dictus curntor, dictumJacobum necessa­
riam habere pro expedicione coche sue que accesura erat ad partes predictas Ispanie, quod ipse 
curritor promitebat isti nomine dicti Jacobi dare de XX usque ad XXV pro centanario pro lucro 
dicte peccunie; et iste dixit sibi quod iste nolebat habere cerrum lucrum pro peccunia sua cum 
reputaret istud fore peccatum, set quod iste mutuaret eas sibi et quod dictus Jacobus teneretur 
sibi respondere pro ipsa peccunia prout lucrarerur in rebus et mercibus quas iste miteret in dicta 
cocha, ita tamen quod ipse Jacobus duceret secum in cocha predicta C marinenos munitos et 
paratos ferro et armís, aliud quod iste non mutuaret eas sibi nec miteret aliquod de suo in dicta 
cocha. Et super hoc dictus Alexander dixit istí: No us cal demanar tants marinen que, pus la nau 
sía fora les puntes de Malorques, no ha paor de genoves ne de sarrey. Et hic testís dixit: Si eyl no ha 
paor de genoveses, assegur-me de genoveses, dixit de dicto Jacobo. Et tunc dictus Alexander dixit 
quod loquererur de hiis cum dicto Jacobo et redderet istí responsurn' et recessit inde. Postea, 
dictus Alexander reversus fuit ad hunc et dixit quod dictus Jacobus nolebat prestare dictam 
securitatem, et sic postea nichil de hiis fuit secutum ad effectum ne dictus Jacobus cum isto se de 
hiis confrontavit (...). 
JAUME DE CANELLES 
fols. 296 V.- 298 v. 
(...) 
25. Interrogato super primo capitulo, et dixit super eo hoc scire quod satis videtur huic testi 
Jacobum Manfre in capitulo contentum juvare sarracenos de Ispania, hostes illustrissimi dominí 
nostri regis Majoricarum, in hoc quare emit in Majoricis cocham 11 cohopertarum a Bernardo 
Asselm in qua alcaydus Radoha, algutzirius regís Granate, partem habet, prout huic testi constat 
per quamdam litteram isti missam de Almeria per Petrum Arnaldi, socium hujus, datam XIII die 
mensís septembris presentís quam hodie obtulit et dedit sibi Franceschus de Amerio, patronus 
ligni arrnati remorum, qui venit de dictis partibus Almene; in qua littera hec inter alia continetur: 
D'afo que m'avets fet saber de la rompra que ha feta enJacme Manfré de la cacha, vos agre jo serit 
pessa e no me'n són estat per als, mas I'alcayt Riduhan hi a pan, perque us prech que no us hi 
assenyalets cor Pere Manfré qui és assíva dient aIs moros que jo us ne escrit, axíque molts m'o han 
dit e que u diran a I'aleayt; asso diu aquest per amor com li fem pagar XVdobles d'or a son frare d.e 
nO/it. E axí, senyer, no us hi assenyelets empero en la cacha ha pan lo senyor alcayt e plauríem 
que-l alcayt agués tots plaers de nós ( ... ). 
26. Super XII capitulo, et dixit quod, circa annus lapsus est, quod vidit dictum patrem dictí 
Jacobi helemosinam querere in capite pontís Majoricarum tenendo guans in manu querendoque 
pro alío paupere verecundo; et tunc aliqui dixerunt isti: Vets-lo, eyl demana per altre e demana 
MALLORQUINES Y GENOVESES EN ALMERtA (1334) 
per si metex ( ... ). Interrogato cujusmodi etatis est dictus pater dictiJacobi, dixit quod est bene 
septuagenarius et est mediocris stature, macer in facie et descolorit ( ... ). 
27. Super XXII, XXIII, XXIIII usque ad XXIX capitula, et dixit super ipsis nichil scire nisi 
quod audivit dici ab aliquibus, de quibus dixit se non memorari, quod dictus Jacobus dixerat 
quod si ell era ab la cacha fora les puntes de MaIlorques, que eyl assegurava tots quants n'agués en 
la sua nau de sarreyns e de genoveses; et dixit eciam quod in principio, quando dictus Jacobus 
emit dictam cocham, ipse venit ad hunc dicens per hec yerba: Senyer en Jacme, si vós me volets 
vendre tants draps que he ops a aljubes fines a quantitat de e lIiures, jo·1 pendré de VÓS ah que 
prengats la paga a Almeria, que assí no us paria pagar; quid iste testis facere noluit ( ... ). 
PEREVILA 
fols. 299 r.-'V. 
(...) 
28. Interrogato super 11 capitulo, et dixit quod fama laborat in civitate Majoncarum, in 
carraría videlicet maris inter mercatores et navigantes dictum Jacobum Manfre cognoscentes, 
quod ipse Jacobus emit cocham Bernardi Asselm precio II millium DCC librarum pro ducendo 
ipsam et navigando ad partes Ispanie quam et quidem cocham dictus Jacobus Manfre emit pro 
certis personis contentis et expressis in quadam littera istí directa per Johannem Armadans, qui 
est in Almeria, in ligno d'en Amer, cujus littere data fuit seu scripta XIII die presentis mensis 
septembris et ipsam litteram habuit iste die veneris proxime preteriti in vespere; et continetur in 
dicta littera sequens clausula: Item, he entés en les vostres letres rom en Jacme Manfré avía 
comprada una cocha d'en Asselm. Fas vos saber, senyer, que la cocha aquexa és aparelada de fer 
gran dan se ela passa d'ensa; la rocha rompra en Jacme Manfré ah el en Thomas de Sentdonat e 
altres; com ela sía assí, el rey de Granada és siy volra la meytat o lo terf. EmperQ, senyer, los moros 
vos dien que la nau del rey és aquexa qui deu venir, encara que dien que no'ns mester que solla 
guarden ab mals uyls, que si ela pren mal per crestíans, que tots los mercaders d'Espanya la 
pagaran. Perque, senyer, la nau aquexa no pot sinó molt costar si de Malorques la lexen air. 
Prech Déu que y do ronseyl qui bon sia, empero lo ronseyl seria que no le'n lexassets exir e, si u fa, 
neguna nau no pas cap de Maní pervenir d'ensa que per gran nau que sia si la pendran ah aquexa. 
(...). 
ESTEVE DE LLEOO 
fols. 305 r.-v. 
(...) 
29. Interrogato super XVIII capitulo, et dixit nichil scire nisi quod postquam dictus 
Bernardus Asselm et Guillelmus de Letone fecissent vendicionem dicte coche dicto Jacobo 
Manfre, ad dies aliquos sequen tes, dictus Guillelmus de Letone obiit et, ipso morruo, cum iste 
testis et Guillelmus Segarra facerent pro heredibus dicti Guillelmi de Letone necnon et pro facto 
societatis quam dictus Guillelmus habebat cum dicto Bernardo Asselm in dicta cocha inventa­
rium seu inventaria de rebus dicti defunctí sic que vellent apponere in inventario quartam partem 
pertinentem dictis heredibus in dicto precio dicte coche pro rata dicti quarterii quid dictus 
Guillelmus de Letone habebat in dicta cocha, dictus Bernardus Asselm dixit per hec verba: No u 
metats en I'anventari lo preu, que alcunes averíes n'avem a fer encara; e encara que jo e en 
Guillem de Ledó, ron era viu, promesem al dit Manfré fer-li De lJiures en pan, ~ és, jo eeeee 
el dit Guillem des Ledó ce; et iste et dictus Guillelmus Segarra responderunt dicto Bernardo 
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Asselm: No's pot Ier de vuymés axo, pus la cocha hic és encara, que ans volem aver les CC lliures, 
que no les podem ariscar; et tunc dictus Bernardus Asselm dixit:Jo donques les me retendré totes 
De lliures en la cocha; et sic postea non fuerunt locuti de hac materia (.,.). 
(...) 
30. Super XXIII capitulo interrogato, et dixti nichil scire nisi quod presumit iste testis et 
opinatur sicut et ab aliis audivit dici quod opinabantur quod dictus Jacobus Manfre notificavit 
apud Ispaniam per barquas que tunc acceserunt in Ispaniam qualiter ipse emerat dictam cocham. 
Interrogato de nominibus illorum que predicta presumebant et dixit quod Guillelmus de Letone 
qui dixit huic, tempore prime vendicionis que facta fuit de dicta navi dicto Jacobo Manfre, quod 
ipse vendiderat dictam cocham dicto Jacobo Manfre per II millia D libras et iste respondit quod 
non placebat sibi dicta vendicio et quod modicum precium erat, et hoc idem dixit dictus 
Bernardus Asselm, sic quod tunc dictus Guillelmus de Letone dixit per hec yerba: Si m'ajut 
Déus, bé estar aque ajam fet aquest escaro a aquest hom qui l'a comprada e m'ha dat senyal qui 
ereu que'n aja esmt en Espanya per aquesta barcha qui anit se'n és anada, dixit de dicto Jacobo 
Manfre(...). 
31. Su per xxnll capitulo, et dixit nichil scire nisi quod, empta per dictum J acobum Manfre 
dicta cocha, ipse Jacobus, isto presente, dedit et solvit numerando dicto Bernardo Asselm 
quingentas duplas auri que fuerunt ponderata et inde facta rata in tabula numularie d'en 
ViJacortada; residuum yero dicti precü debebat dare et solvere dictus Jacobus dicto Bernardo per 
totum mensem presentem septembris. 
32. Super XXV, XXVI, XXVII et XXVIII capitulis, dixit nichil scire nisi quod audivit dicia 
homens per viJa que·l dit Jacme Manfré asseguravit tothom qui anas ab eyl de sarreyns e de 
genoveses ( ... ). 
JAUMEBÓRlA 
fols. 306 r.-307 r. 
(...) 
33. Super III capitulo et super UU et V, VI, VII capitulis, et dixit se vidisse dictum 
Jacobum Manfre antequam esset guerra inter catalanos et januenses et in A1meria et in Xibilia; ita 
quod recordatur quod in dicto loco A1merie vidit dictum Jacobum in fundico januensium, set in 
Xibilia vidit eum ponere et hospitari per se ipsum in quodam hospicio, cum in Xibilia non sit 
fundicus catalanorum neque januensium, set quilibet tenet per se hospicium seu domum in 
Xibiliaj licet tota vice qua ipsum viderit in dictis locis et in Majoricis viderit ipsum Jacobum 
indutum sicud catalanum et comportar-se sicut catalanum. Et ibidem eodem instanti dictus testis 
in conspectu recipientis dictum suum dixit quod recordatus est quod nunquam viderit dictum 
Jacobum in dicto loco A1merie et quod ille quem iste dixit vidisse in loco A1merie in dicto fundico 
januensium ponere seu hospitari non erat dictus Jacobus Manfredi immo re vera dixit quod erat 
Petrus Manfre, frater dictiJacobi ( ... ). 
(... ) 
34. Super XVIII capitulo, et dixit hoc scire quod, empta per dictumJacobum Manfre dicta 
coc ha, dictus J acobus dixit huic per hec yerba: EnJacme, si vós volets aver part en esta nau, gran 
profit vos hen seguira, qu~ nós som noliejats de moros que devem carregar a Maliqua e Almeria 
per anar a Tonis e devem tornar en Espanya, que ja m'an Iermades tantes quintarades que'n 
aurem bé II II millía dobles de torna, vejats-ho; sic quod tunc respondit iste testis sibi et dixit que 
hi faria un quarter si podía; sic quod iste testis, contemplacione habendi dictum quarterium in 
dicta cocha, solvit et dedit infra cenas soluciones Nicholao Vern, scribe coche predicte, pro 
dicto J acobo quingentas et viginti libras et sperabat seu intendebat sibi facere complementum ad 
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dictum quarterium nisi presens inpedimentum dicti negocii intervenisset. Et tunc iste nesciebat 
aliquem a1ium habere partem in dicta cocha nisi quod nuper XV dies lapsi sunt audivit dici a 
Bernardo Asselm quod ipse habebat in dicta cocha sextam partem quam dixit se retinuisse in 
dicta cocha, tempore vendicionis ejusdem, et de hoc eciam dictus Bernardus usque ad HII dies 
lapsi sunt quod prestitit juramentum coram domino locumtenente dum dictus Jacobus Manfre 
detineretur captus pro dicto negocio, set nec iste nec dictus Bernardus habebant instrumenta 
parcium suarum set iste sperabat habere instrumentum. ( ... ). 
RAMON SAFORTESA 
fols. 308 v. -309 r. 
(...) 
35. Super I1I, llII, V, VI et VII capitulis, et dixit super ipsis nichil aliud scÍre nisi quod 
nondum est mensis lapsus quod dictus Jacobus dixit isti et aliis in palacio regio, loquendo de 
facto januensium et sarracenorum Ispanie, quod eyl avía privadea e conexensa ab alscuns 
genoveses e d'aiscuns d'una galea que fo en Espanya en temps de la guerra d'ara, nominando isti 
tunc dictos januenses de quorum yero nominibus ad presens dixit se non memorari. Interrogato 
de nominibus predictorum a1iorum quibus refferebat dixit quod N'Agramunt e en Galiot, de 
nominibus aliorum dixit se non memorari. ( ... ). 
FRANCESC AMER 
fol. 311v. 
(...) 
36. Super 11 capitulo interrogato, et dixit se dici audivisse a Jacobo Manfre in capitulo 
contento quod ipse emit quamdam cocham a Bernardo Asselm pro ducendo eam et navigando 
apud Ispaníam et Tunicium. Dixit tamen quod, postquam dictus Jacobus dixít isti emisse dictam 
cocham, iste et Bernardus Cirera, socius suus, cum quodam ligno armato accesserunt apud 
Almeriam, ubi quidam sarracenus cujus nomen ignorat dixit isti per hec yerba in lingua 
christianica si sabía noves de la nau d'en Manfré ne quant devía ésser espatxada que tots joros 
l'esperaven per lo víatge de Tonis; dixit eciam isti tune ipse sarracenus que s'alcayt hi devía aver 
parto Et hic respondit sibi quod dicta cocha erat empta mas que en Malorques la y metien en 
contrast; et dictus sarracenus dixit: com sera donques axo?, que pena hi a, que eyl deía assíaver la 
nau, dixit de dicto Jacobo Manfre. Interrogato qui erant presentes et dixit quod sarraceni pIures 
quos ignorat. Interrogato de loco et dixit quod in platea de Sa Cassaria Almerie ( ... ). 
BERNAT ClRERA 
fol. 312v. 
(... ) 
37. Super 11 capitulo interrogato, dixit quod, prout audivit dici a Jacobo Manfre in capitulo 
contento, ipse emit cocham in capitulo contentam pro ducendo eam et navegando ad partes 
Ispanie. Dixit preterea quod nuper XII dies lapsi sunt cum iste et dictus socius hujus apulissent 
ad locum A1merie cum dicto eorum ligno, duo sarraceni tursimanys quorum alter vocatus Alí et 
alter Abdalla dixerunt et interrogarunt ab hoc teste in lingua catalanica per hec yerba: la nau qui 
hic deu venir de Mallorques, és despetxada?; et hic testis respondít sibi dixit quod non, que·l 
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lochtenent no'" volia qNe hi vengués, per tal com avÍA pilhor que no fes d4n a la ciutat; et mc dixÍt 
eis: e dien que 5arrayns eNicheloso de Camuja hi an partí et dicti sarraceni dixerunt:Per la nostra 
lig, que no han, que nos sapÍAm. Post hec yero eadem die post prandium iste testis et dictus 
Francischus de Amerio, veniendo de mari ad fundicum, invenerunt in vía bene 111 vd IIII 
sarracenos loquentes inter se lingua sarracenica, quam iste non intelligit; et tune dictus Francis­
chus de AmerÍo dixit isti per hec yerba: avets entes fO que aquests sarreyns han dit?; et hic dixit 
quod non; et dictus Francischus de Amerio, qui intelligit linguam sarracenicam, dixit: sapÍAts 
que aquests sarreyns dien que la nau del aleayt no hic vendra, que no'u volen en Mallorques, 
dicendo hec yerba de dicta cocha empta per dictumJacobum Mantre. Dixit tamen iste testis quod 
Petrus Manfre, frater dicti Jacobi, qui est in dicto loco Almerie, dixit isti quod senyalli havien 
parat los sarreyns de Tanís davant lo C4dí, que pagas mil dobles per tal com la nau no era venguda 
al tenne que eyls avien mampreso ( ... ) 
BONANAT JORDI 
fol. 315 r. 
(...)
38. Super 1111, V, VI et VII capitulis interrogato, et dixit idem ut deposuit proxime, hoc 
addito quod in loco de Almeria vidit tunc, ante guerram, dictum Jacobum stare in fundico 
januensium et dicebarur ibidem quod expediebat se pro januense et quod solvebat jus assuetum 
solvi per januenses. Recordatur tamen quod, in principio guerre predicte januensium, hic fuit in 
Xibilia per unam diem tamen et vidit quod tenebat cameras per se, sic quod tunc invitavit hunc et 
Johannem Negre et Georgium Canis, burgenses Majoricarum, et isrum, et non vidit quod 
invitaret vd haberet secum januenses aliquos extraneos ( ... ). 
ORRIGO ALBERGAT 
fols.316v.-317r. 
(...)
39. Super XXI capitulo, et dixit se dici audivisse a dicto Jacobo Manfre quod ipse dictam 
cocham ducere vult ad partes Ispanie et que sarrayns li avíen fermat lo vwtge de Tonís e que li 
avien fermat M quintars de C4SsarÍA da que li daven I/I/ dobles del quintar, que muntava a I/I/ 
millia dobles d'or; et aliud dixit se nescire super eo. 
40. Super XXII capitulo interrogato, et dixÍt nichil aliud scire nisi quod dictus Jacobus 
Manfre dixit isti tunc quod ipse duceret in ipsa cocha certos marinerios, et viderur isu quod 
diceret LXXX personas, et recordatur quod iste et aliqui qui cum isto erant, de nominibus 
quorum non recordatur, dixerunt ipso Jacobo que pochs mariners manarÍA en aquest temps 
d'ara; et ipse J acobus respondit: los mercaders sarreyns qui m'an noJiejat me són tenguts de metre 
hi quantitat de 5arreyns baUesters. ( .. .). 
ANTONI DE MONTLEÓ 
fol. 317v. 
(... ) 
41. Super II capitulo, et dixit super eo quod, prout audivit dici et confiteri a dicto J acobo 
Manfre in capitulo contento eciarnque fama laborat in civitate Majoricarum, quod ipse Jacobus 
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emit quamdam cocham a Bernardo Acelm quam ducere et navigare debet ad partes Ispanie, set an 
ipse emerit dictam cocham pro alcaydo Riduan vd factore Nicholosi de Camuja dixit se de cerro 
se nescire nisi quod est intencionis et credencie sue quod ipse Jacobus cum adjutorio peccunie 
sarracenorum Ispanie vd januensim emerit dictam cocham, et hoc ideo dixit se credere pro eo 
quare dictus Jacobus conversatus est quasi continue in partibus Ispanie cum sarracenis et 
januensibus et nescit sibi anUcos catalanos qui in tali empcione de suo bestraherent. ltem quare 
nescit ipsum Jacobum ita potentem quod posset sufficere per se ad empcionem seu solucionem 
precii dicte coche. Item, quia pars precii dicte coche ex pacto debet solvi in dictis partibus 
lspanie, ut hoc dici audivit a Guillelmo de Ledone, quondam, qui fuit venditor dicte coche simul 
cum dicto Bernardo Anselm, a quo eciam Guillemo de Ledone tune dici audivit iste quod' 
oppinio sua erat quod dictus Jacobus Manfre emeret dictam cocham pro tenendo cum sarracenis 
lo traffech d'Espanya, ipsis sarracenis partem habentibus in eodem, propter indigenciam navis 
quam sarraceni lspanie nunc habent. ( ... ). 
APÉNDICE C 
1334, octubre, 29, Ciudad de Mallorca 
Pere de Bellcastell, señor de Villalonga y lugarteniente de Jaime JJ/ en el reino de MallorC4, 
pronuncia la sentencia que absuelve a Jaume Maniré de los C4TgOS imputados por los 
mercaderes Pere Ennengol,Jaume de Conomines, Simó de BO'Uíy Nicolau Guiat. 
ARM, Suplicaciom, 9, fols. 324 v.-325 r. 
Unde Nos, Petrus de Pukrocastro, miles, dominus de Villalonga ac locumtenens in regno 
Majoricarum pro illustrissimo domino nostro rege, visa denunciacione seu accusacione ac 
diversis et pluribus capitulis per dictos Petrum Ermengolli, Jacobum de Conomines, Simonem 
de Bavino, Nicholaum Guioti, mercatores ac cives Majoricarum, tam nomine eorum proprio 
quam nomine mercatorum conversancium in partibus regis Garbí, contra dicrum Jacobum 
Manfredi, mercatorem ac civem Majoricarum, superius propositis et oblatis; et ad dicta denun­
ciata et capitula predícta responsione per dicrum Jacobum Manfredi legitime subsequta; inspectis 
ac diligenter examinatis deposicionibus testium per dictos mercatores contra dicrum Jacobum 
productorum et demum omnibus et singulis meritis hujus denuncíacionis seu acusacÍonis cum 
diligencia perescrutatis; renunciato et concluso in causa, hac die et hora tam dictis mercatoribus 
denunciantibus seu acusantibus quam dicto Jacobo Manfredi, post multas alias terrninorum 
assignaciones, ad audiendam nostram pronunciacionem difinitoriam precise et peremptorie 
assignatis; matura super hiis deliberacione habita, plenissimo consilio habito cum peritis et 
maxime cum venerabili Arnaldo Mendoni, licenciato in legibus, assessore nostro, auditis be­
nigne juribus et racionibus que et quas tam verbo quam scriptis utraque pars dicere, proponere et 
allegare voluit coram nobis nihil obmisso de contíngentibus juxta posse Deum habendo per 
occulis sanctis quatuor ejus evangeliís propositis coram nobis ut de vultu suo nostrum prodeat 
judicium et occuli nostri videant equitatem. In nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti, amen. 
Cum per superius actitata nobis non constet de intencione mercatorum denuncÍancium 
predictorum nec per allegata et probata per eos non valeamus pro predictis in personam vd bona 
dicti Jacobi Manfredi procedere ullo modo nec constet nobis quod per factum, operam, 
consilium, auxilium seu favorem Jacobi supradicu ínhitos seu tractatos cum januensibus vd 
sarracenis fuerint aliqua dampna data vd tractata in rebus vel personis contra catalanicam 
nacionem, irnmo durante guerra presentí se exhibuit fideliter, prout alii subditi et fideles domini 
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nostri regis Majoricarum prefati se exhibuerunt in guerra predicta, sitque notoríum dictum 
Jacobum Manfredi fore civem et incólam civitatis Majoricarum origine et domicilio; et sit 
certum, prout communiter ferrur, patrem ac aIios predecessores ejusdem Jacobi traxisse de 
Catalonia originem ab antiquo, sicque a1iquid sinistrum predictum Jacobum Manfredi facere vel 
tractarein a1iquo contra nacionem catalanorum ¡us, racio et natura a1iquatenus non presumant. 
Constet eciam nobis quod in dicta navi sunt parciarii, una cum dicto Jacobo Manfredi, Bernar­
dus Ancelmi etJacobus Boria, cives Majoricarum. 
IdcÍrco, hiis et a1iis inspectis que movent et movere debent animun judicantis, per hanc 
nostram difinitivam sentenciam quam ferimus in hiis scriptis, predictum Jacobum presentem 
absolvimus a denunciatis et propositis contra eum, libere pennitendo eumdemcum dicta navi, 
fornita tamen et parata seu amarinata secundum capitula regia super hiis edita, ad quascumque 
partes voluerit, licitas tamen et non prohibitas, navigare et a1iud facere facta sua prout ceteris 
cÍvibus Majoricarum permissum et licitum hoc existent. Volumus tamen et precipimus quamvis 
ex superhabundanti predictus Jacobus Manfredi cavere ydonee teneatur, si tamen cavere potest; 
aliud, si non potest ydonee cavere, quod se obliget in posse curie domini nostri regis cum 
sacramento et homagio, sub pena corporis et averi, quod ipse non dabit operam nec prestabit 
opem, consilium nec favorem pro a1iquo de mundo contra catalanicam nacionem et specialiter 
contra subditos domini nostri regis prefati in personis nec rebus ipsorum subditorum, nisi 
dumtaxat in casibus in quibus de jure foret sibi licitum et permissum; quamquidem obligadonem 
videlicet, sub sacramento et sub pena corporis et averi, prestare teneantur omnes euntes et 
navigantes in dicta navi ad servicium ejusdem navis. 
Latet et publicata fuit die sabbati intitulata HU kalendas novembris anno Domini millesimo 
.CCC.XXX.IIII, presentibus Petro Ermengolli, Jacobo de Conomines, Simone de Bavino et 
Nicholao Guioti, mercatoribus predictis, ex una parte; et dicto Jacobo Manfredi et Jacobo 
Mathei, ejus procuratore predicto, ex altera parte. Et presentibus testibus Hugueto de Tacione, 
milite, magistro Jacobo de Vallariis, RainlUndo de Medalia, Jacobo Guillelmi et Johanne 
Durhandi, notario, et aliis. 
